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 Argumento:

 Hacía   años,   Cassandra   Whitfield   se

 convirtió   en   mujer   en   los   brazos   de   un

 chico   Rebel   de   llamado   Gard   Sterling. 
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 Para ella aquella pasión estaba llena de

 promesas,   pero   resultó   que,   al   día

 siguiente,   Gard   no   recordaba   ni   su

 nombre. 

 Ahora, las estipulaciones del testamento

 de   su   padre   la   habían   hecho   volver   a

 Montana   para   enfrentarse   al   único

 hombre   en   el   mundo   al   que   no   quería

 volver a ver…
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Capítulo Uno

La   Plantación   debía   ser   el   restaurante

más   bonito   de   la   ciudad   de   Huntington, 

Montana,   pero   como   la   reunión   se   había

fijado para media tarde, no había más que

unos cuantos coches en el aparcamiento. 

Cassandra   Whitfield   aparcó   el   coche   en

uno de los huecos libres, paró el motor y se

quedó sentada dentro. La verdad era que no

sentía   ningún   deseo   de   entrar   en   aquel

restaurante   para   encontrarse   con   Gardiner

Sterling,   y   tampoco   estaba   segura   de   salir

de allí con su dignidad intacta. 

Cass sacó de su bolso un espejo en el que

revisar su maquillaje y su peinado. Se había

vestido   con   sumo   cuidado   y   se   había

esforzado   especialmente   con   el   pelo   y   el

maquillaje. Tal perfección no era costumbre

en ella. En su propio territorio solía ir vestida

con   pantalones   cortos   o   largos   pero

cómodos   y   camisetas   largas,   el   pelo

recogido en una coleta y en raras ocasiones

se preocupaba por utilizar carmín, y mucho

menos   todas   las   cremas   y   colores   que

realzaban los contornos de su cara en aquel

momento. 

Pero…   es   que   ese   día   no   estaba   en   su

propio   territorio,   sino   en   Montana,   el   lugar
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donde   había   crecido,   intentando   zanjar   un

contrato que su padre había firmado con el

padre   de   Gard   hacía   ya   años.   Hasta   aquel

momento, aunque su propio abogado y el de

Gard habían estado en contacto sobre aquel

tema,   no   habían   conseguido   solucionar

nada.   Las   dilaciones   de   Gard   habían

terminado   por   impacientarla   y   había   sido

ella quien había promovido aquel encuentro, 

insistiendo en que tuviese lugar en un lugar

público. 

Estaba decidida, sin lugar a dudas, pero

el pasado era una carga muy pesada aún, y

en   su   interior   rezaba   por   ser   capaz   de

manejar   aquella   reunión   con   aplomo   e

incluso con cierta altanería. Al fin y al cabo, 

ya   no   era   la   quinceañera   respondona   que

Gard Sterling debía recordar, ni tampoco era

la   joven   fácil   que   se   había   rendido   a   sus

brazos   hacía   ya   catorce   años. 

Afortunadamente,   Gard   había   madurado   lo

suficiente   como   para   no   mencionar   ese

embarazoso capítulo de sus vidas. 

En la actualidad, Cass disfrutaba de cierto

reconocimiento   en   el   mundo   del   arte.   Sus

pinturas   no   sólo   habían   empezado   a

venderse bien, sino que sus precios habían

empezado   a   elevarse   a   una   velocidad

satisfactoria.   Ahora   vivía   en   una   casa   al
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borde   de   un   acantilado   en   Oregón,   pero

hasta eso podía cambiar también en función

de  ciertos  factores;  la  muerte   de su  padre

tres   meses   atrás   había   sido   inesperada   y

trágica   para   ella,   empeorada   por   el

descubrimiento de que no podía vender las

propiedades que había heredado, el rancho

Whitfield con su ganadería, sin el permiso de

Gardiner Sterling. 

Para ser exactos, no era precisamente su

permiso lo que necesitaba, sino su decisión

sobre si deseaba o no ejercitar la opción de

compra que se citaba en un viejo contrato. 

Aunque   Cass   estaba   orgullosa   del   éxito

que tanto esfuerzo le había costado ganar, 

no tenía pensado hablar de ello con Gard. Lo

más probable era que él no supiera ni una

palabra   sobre   su   trabajo,   y   sobre   todo,   no

tenía por qué saber que la venta del rancho

era crucial para los planes que tenía en su

carrera.   La   famosa   galería   de   arte   de   San

Francisco a la que le vendía sus cuadros era

propiedad   de   una   mujer   mayor   que   ella, 

Francis   Deering,   y   por   razones   que   ella

desconocía,   Francis   se   había   decidido   a

vender el cincuenta por ciento de la Galería

Deering.   La   oportunidad   se   había

presentado   de   repente,   poco   tiempo

después de la muerte de su padre, y ya que
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Cass no tenía intención de volver a vivir en

Montana, le parecía lo más lógico vender el

rancho y adquirir la mitad de la galería. El

problema   era   que   había   otras   personas

interesadas   también   en   ese   cincuenta   por

ciento   y   Francis   le   había   dicho   que   le

gustaría   tenerla   a   ella   por   socia,   pero   que

los negocios eran los negocios y que prefería

realizar la transacción lo antes posible. 

Y   lo   mismo   le   ocurría   a   ella, 

especialmente   desde   que   había

comprendido   que   Francis   no   iba   a   esperar

indefinidamente.   Esa   era   la   razón   de   que

hubiese   renunciado   a   los   lentos   contactos

que   hasta   aquel   momento   había   tenido  su

abogado con el de Gard y se había decidido

a   organizar   una   reunión,   aunque   prefiriese

caminar sobre ascuas con los pies descalzos

antes que volver a verlo. 

Entró   en   La   Plantación   y   se   dirigió   a   la

maître. 

—Tengo   una   reunión   con   Gardiner

Sterling. ¿Ha llegado ya? 

La mujer sonrió. 

—Sí.   La   está   esperando   en   la   sala

Peachtree. Sígame, por favor. 

De   pronto   el   corazón   le   empezó   a   latir

desenfrenado. Por muchas promesas que se
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hubiese hecho, encontrarse cara a cara con

Gard   iba   a   ser   amedrentador.   Él   era   su

recuerdo   más   doloroso,   el   que   a   veces   le

venía   a   la   memoria   durante   la   noche, 

llenándola de humillación y rabia. 

Pero   aquel   día  no  era  el  adecuado  para

sentir vergüenza o rabia. 

—Por aquí, por favor —dijo la maître. 

—Gracias. 

Cass entró en la habitación y se encontró

con un hombre alto y delgado vestido con

vaqueros,   botas,   una   camisa   blanca   y   un

chaleco tostado. 

Gard   se   quedó   mirándola   confundido. 

¿Aquella hermosa mujer era Cassandra? La

relación entre sus dos familias siempre había

sido   un   tanto   peculiar.   El   padre   de   Gard, 

Loyal,   y   el   padre   de   Cassandra,   Ridge, 

habían   sido   muy   buenos   amigos,   pero   sus

familias   nunca   habían   mantenido   relación

alguna. Juntos se habían marchado de caza, 

habían jugado al póquer y habían realizado

muchas otras actividades, y a nadie le había

parecido extraño que ni sus mujeres ni sus

hijos se hubiesen hecho amigos. 

Pero   para   ser   sincero,   no   hubiese

reconocido a Cassandra Whitfield aunque se

hubiese tropezado con ella en la calle. Sus
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recuerdos de ella eran muy vagos, como un

sueño,   y   hablando   de   sueños,   se   sentía

como si uno acabase de materializarse ante

sus ojos. 

—Hola   —la   saludó   con   una   sonrisa   de

bienvenida. 

—Hola. 

La   voz   de   Cass   sonó   tan   fría   como   un

granizado de limón. 

Gard   hizo   un   gesto   hacia   la   mesa,   que

había sido dispuesta para dos. 

—¿Quieres sentarte? 

—Sí, gracias. 

«No ha cambiado nada. ¿Cómo se atreve

a estar igual que hace catorce años? Sigue

siendo tan atractivo como siempre, con ese

pelo tan negro y esos ojos tan azules». 

Gard la vio sentarse frente a él y se sentó

después. No estaba seguro de si le gustaba

o no su peinado, que era un moño apretado

y que no dejaba suelto ni un sólo mechón de

pelo. Sin embargo, su vestido era precioso, 

muy   sencillo   de   estilo   y   que   daba   la

sensación de ser bastante caro, igual que los

zapatos y el bolso a juego. Estaba claro que

se   había   vestido   con   cuidado   para   aquella

reunión, y quizás él hubiese debido elegir un
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atuendo   algo   más   formal   que   unos

vaqueros. 

Pero qué demonios… Él era un hombre de

vaqueros   y   botas,   lo   que   Cassandra

Whitfield recordaría si es que se acordaba de

él. 

—¿Qué   tal   estás?   —le   preguntó—.   Ha

pasado mucho tiempo. 

—Sí,   mucho   tiempo   —contestó

educadamente. 

—Siento   lo   de   Ridge.   Ha   muerto

demasiado joven, igual que mi padre. 

—Si, es verdad. 

Gard   frunció   el   ceño.   Se   mostraba   muy

distante, como si se vieran por primera vez, 

y de pronto tuvo la sensación de que algo se

le estaba escapando a su memoria, algo que

tenía que ver con ella, con Cassandra. Pero

ese nombre… ¿La habrían llamado también

Cassandra   cuando   era   más   joven?   Ese

nombre no parecía encajar en sus recuerdos. 

—¿Café?   —le   preguntó—.   O   quizás

prefieres agua. 

—No, gracias. 

Cass dejó el bolso en una esquina de la

mesa. No podía quitarse la palabra Rebel de

de la cabeza. Rebel de Sterling. Así era como

Escaneado por Patriciahfa y corregido por Sira

Nº Paginas 9-266

Jackie Merrit - Amores Rebel des

lo   llamaba   la   gente   del   pueblo,   y   no   sin

motivo.   Lo   recordaba   perfectamente

montado   en   su   Harley—Davidson   a   toda

velocidad, sorteando coches en la autopista

o atravesando la finca de alguien a más de

cien   kilómetros   por   hora.   Y   también   lo

recordaba bebiendo. Todo el mundo lo sabía. 

Incluso habían llegado a detenerlo en varias

ocasiones   por   conducir   en   estado   de

embriaguez,   y   gracias   seguramente   al

dinero y la influencia de su padre, siempre

había salido sin mayores consecuencias. Sus

padres   lo   habían   mimado   en   exceso   hasta

que murió su madre, cuándo él tenía quince

años. Cuando Cass se marchó del valle, Gard

hacía   lo   que   le   venía   en   gana,   y   tenía   la

sensación   de   que   seguía   creyendo   que   el

mundo se había creado solamente para que

él pudiese disfrutarlo. 

—No   tengo   mucho   tiempo   —dijo, 

incómoda   con   el   escrutinio   al   que   él   la

estaba sometiendo—, así que te agradecería

que   revisáramos   el   contrato   sin   más

preámbulos. 

—Para   eso   hemos   venido   —replicó   él—. 

Pero hay algo en ti… Es algo que no puedo

identificar. ¿Te llamaban Cassandra antes de

que te marchases del valle? 
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—Es mi nombre. ¿Cómo me iban a llamar

si no? 

Pero   las   mejillas   se   le   colorearon.   La

gente   no   la   llamaba   Cassandra,   pero   no

estaba dispuesta a recordarle su mote. 

Y ella, a su vez, estaba también teniendo

una extraña sensación: la de que Gard no se

acordaba   de   ella   para   nada.   Bueno,   el

nombre   de   Cassandra   Whitfield   sí   que   lo

recordaba,   y   desde   luego   sabía   quién   era, 

pero   de   lo   que   no   se   acordaba   era   de   su

persona,   lo   que   significaba   que   tampoco

recordaría   la   noche   que   pasaron   en   las

dunas. 

Algo   se   desinfló   en   el   interior   de

Cassandra; su orgullo,  quizás.  Desde luego

su   feminidad   acusaba   el   golpe.   No   se   le

había ocurrido pensar que él hubiese podido

olvidar   el   hecho   más   sorprendente   de   su

vida. Pero ella sí que se acordaba con toda

claridad   de   los   días   y   las   semanas   que

siguieron a aquella noche. No la llamó, ni se

puso en contacto con ella por ningún medio, 

y   ella   se   pasó   los   días   llorando   su

culpabilidad y su resentimiento. 

—Hablemos   de   negocios,   Gard.   Has

tenido tres meses para pensar en esa opción

de   compra   y   necesito   saber   cuál   es   tu

decisión.   Deja   que   primero   ponga   yo   las
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cartas sobre la mesa. Tengo la intención de

vender el rancho, y no me importa quién sea

el   comprador.   Si   tú   lo   quieres   comprar,   es

tuyo,   pero   tienes   que   decidirte.   No   puedo

sacar la propiedad al mercado hasta que no

renuncies por escrito a esa opción. 

Gard se apoyó en el respaldo de su silla. 

—¿Por qué tienes tanta prisa por vender

el rancho? ¿Es que tu casa no significa nada

para ti? 

—Mi   casa   está   en   Oregón   —replicó   con

frialdad— y me gustaría volver a ella cuanto

antes,   y   es   precisamente   tu   indecisión   lo

que me está retrasando. Si dices que no a la

opción,   yo   podré   dejar   la   propiedad   de   mi

padre   en   las   manos   de   un   agente

inmobiliario   capaz   y   dejar   de   preocuparme

por ella. Eso es todo lo que quiero de ti, un sí

o un no, y la verdad es que no me importa

cuál de los dos elijas. 

—¿Has leído el contrato? 

—Por supuesto que lo he leído, y no me

importa   admitir   que   me   ha   sorprendido. 

¿Sabías tú algo de todo esto antes de que

muriese mi padre? 

—Lo he sabido desde que murió el mío. Ya

sabes   que   el   contrato   te   otorga   a   ti   los
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mismos   derechos   legales   sobre   mi   rancho

que a mí sobre el tuyo. 

—Pero yo puedo darte el no ahora mismo. 

No   compraría   tu   rancho   bajo   ninguna

circunstancia —replicó, e inclinándose hacia

delante, le preguntó—: ¿No podrías hacer tú

lo mismo por mí? O quieres una parte en el

rancho o no. ¿Cuál es el problema de tomar

una decisión así? 

Gard la estaba mirando fijamente. Tanto

su   familia   como   la   de   Cassandra   habían

tenido  una   economía   bastante  desahogada

durante su juventud, y estaba seguro de que

las   propiedades   de   Ridge   Whitfield   eran

seguras   financieramente   hablando.   A   los

Sterling   no   les   había   ido   tan   bien, 

especialmente desde la muerte de Loyal. De

eso   habían   pasado   ya   diez   años,   y   como

Cassandra,   él   lo   había   heredado   todo:   el

rancho,   la   maquinaria   y   las   cuentas

bancarias, pero Gard no era lo que se dice

un   calco   de   Loyal   Sterling,   y   al   morir   su

padre él se había encontrado en la flor de la

vida, con veinticinco años y pleno de ganas

de disfrutar. Había sufrido por la muerte de

su   padre   durante   un   tiempo,   pero   la   vida

había   sido   tan   excitante   para   él   en   aquel

periodo, que esa tristeza había durado poco

tiempo   y   se   lanzó   a   gastar   dinero, 
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conquistar   mujeres,   comprar   coches   y

motos, beber y pasárselo de muerte. 

Hasta   que   de   pronto,   un   buen   día, 

después   de   haber   descuidado   el   rancho

durante   cuatro   años,   estaba   dándose   un

paseo por la finca una noche en la que no le

apetecía ir a beber, ni pasarse por ninguno

de   sus   lugares   habituales,   ni   dedicarse   a

perseguir a la chica más guapa de la ciudad, 

ni montar su última Harley—Davidson. 

De repente se fijó en la hierba que había

crecido alrededor de los árboles y las vallas. 

La   pintura   estaba   descascarillada   en   todos

los   edificios.   Su   padre   jamás   había   dejado

nada por hacer en toda su vida, y de pronto

todo   aquel   lugar   le   pareció   sucio   y   casi

ruinoso.   Dos   de   los   empleados   del   rancho

estaban riéndose apoyados en la pared del

granero,   fumándose  un cigarro  y  sin hacer

otra cosa que matar el tiempo. 

Se había quedado de pie allí durante un

buen   rato,   pensando   en   lo   bajo   que   había

llegado a caer sólo por divertirse. Ni siquiera

sabía el dinero que le quedaba en el banco, 

si es que había algo, y entró en la casa con

un   sudor   frío.   La   casa   también   mostraba

signos   de   la   más   absoluta   negligencia. 

Pagaba   a   una   mujer   para   que   viniese   una

vez   al   mes   a   limpiar,   pero   no   recordaba
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haberla visto desde hacía mucho tiempo. El

fregadero   de   la   cocina,   la   encimera   y   la

mesa   estaban   abarrotados   con   cacharros

sucios.   Había   un   verdadero   cerro   de   ropa

sucia en el cuarto  de la lavadora. El salón

estaba   lleno   de   cosas   amontonadas   de   la

más   variada   naturaleza,   desde   ropa   hasta

periódicos   viejos,   pasando   por   botellas

vacías y ceniceros desbordados de colillas. 

Un   temor   ciego   y   nuevo   para   él   lo

condujo al despacho para consultar los libros

del   rancho.   Los   balances   eran   claros:

¡estaba casi en la ruina! 

Aquel había sido el punto decisivo en su

vida.   A   partir   de   ese   momento   no   había

vuelto a probar ni una sola gota de alcohol, 

vendió   todos   los   vehículos   excepto   una

camioneta   que   le   iba   a   hacer   falta   para

transportar   cosas,   y   les   dijo   a   sus   dos

empleados que a partir de ese instante iban

a   trabajar,   y   a   trabajar   duro,   y   que   si   no

estaban de acuerdo ya podían recoger  sus

cheques. 

Y   los   buenos   resultados   no   habían

tardado   en   aparecer.   El   rancho   Sterling

había   vuelto   a   recuperar   su   prestigio   y   a

obtener beneficio anualmente, pero aun así

no tenía el dinero suficiente para ejercitar la
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opción   que   le   proporcionaba   ese   viejo

contrato. 

Pero preferiría morderse la lengua antes

que darle toda esa explicación a Cassandra

Whitfield.   Además,   no   era   asunto   suyo, 

aunque era en realidad la razón por la que

no le había dado una respuesta inmediata. 

Lo   que   Loyal   Sterling   y   Ridge   Whitfield

habían  tenido   era   el   sueño   de  ver  el   valle

unido,   y   para   asegurarse   de   que   sólo   los

Sterling   o   los   Whitfield   fueran   los

propietarios,   habían   inventado   aquel

contrato   en   el   que   simplemente   se   decía

que   si   un   Sterling   o   un   Whitfield   quería

vender   por   cualquier   razón,   la   otra   parte

tuviese el primer derecho. Esa era la razón

de que Cassandra y él se vieran inmersos en

aquella situación. Evidentemente, a ninguno

de sus padres se les había ocurrido pensar

que   a   sus   hijos   podía   no   parecerles   bien

aquel   acuerdo.   Gard   tenía   intención   de

seguir   viviendo   en   el   valle,   pero   había

echado por la borda toda opción de comprar

la   tierra   de   Cassandra.   Sin   embargo   ella

debía   tener   más   dinero   del   que   pudiera

gastar en tres vidas, pero no sentía el más

mínimo interés por el rancho o por vivir en

Montana. 
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—El   contrato   establece   que   se   le   debe

conceder   a   la   otra   parte   un   periodo   de

tiempo razonable para tomar la decisión —

contestó—,   y   esa   es   la   única   referencia   al

tiempo que se hace en todo el contrato. Tal y

como   yo   lo   veo,   el   único   problema   que

tenemos es tu impaciencia. 

—Ya has tenido un tiempo razonable para

decidirte —espetó, pero al darse cuenta del

tono de su voz, retrocedió—. Tres meses me

parece un tiempo más que razonable. 

—Lo   que   es   razonable   para   ti,   no   tiene

por qué serlo para mí. 

—¿Y   qué   te   parecería   razonable   a   ti? 

¿Cuánto   tiempo   más   necesitas?   Quiero

zanjar   este   asunto   cuanto   antes.   Quiero

seguir con mi vida, y eso significa no tener

que   quedarme   dando   tumbos   en   Montana. 

Tengo trabajo que hacer en Oregón. 

«Y   con   un   poco   de   suerte,   también   en

California». 

—¿Ah, sí? ¿A qué te dedicas? 

Gard se sintió fascinado por el efecto que

tenía la luz sobre sus ojos verdes. También

se   había   dado   cuenta   de   que   Cassandra

estaba   intentando   desesperadamente

controlar sus emociones. Estaba siendo muy

educada   cuando   seguramente   preferiría
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gritarle que moviese el culo y se decidiese

de una vez por todas. 

¡Eso   era!   Estaba   siendo   una   persona

distinta   a   la   que   él   había   conocido.   No   es

que   fuera   capaz   de   recordar   la   última   vez

que se habían visto, pero aquella mujer tan

impecablemente   educada   no   era   la   chica

que él recordaba, por muy vago que fuese

ese recuerdo. Aquella chica era…

—Ahora   recuerdo   cómo   te   llamaba   la

gente   cuando   éramos   pequeños   —dijo

sonriendo—.   Era   Sassy.   Sassy   Cassie

Whitfield —Cassandra se puso roja como la

grana—. Vaya, así que te da vergüenza, ¿eh? 

Pues no se puede cambiar lo que uno era de

crío, Sassy. 

Estaba a punto de explotar. 

—Me   parece   que   tú   eres   la   persona

menos   indicada   para   hablar   de

sobrenombres, Rebel de Sterling. 

Gard echó la cabeza hacia atrás y rompió

a reír a carcajadas. 

—¡Dios   mío!   Casi   lo   había   olvidado   ya. 

Pues   bien,   puede   que   te   resulte   difícil   de

creer, Sassy, pero Rebel de Sterling es hoy

un miembro respetable de la sociedad. 
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—Pues no lo pareces —espetó. Qué bien

le   sentaba   dar   rienda   suelta   a   las

emociones. 

El sonrió. 

—Tomaré eso como un cumplido, cariño. 

¿Sabes?   De   vez   en   cuando,   las   viejas

costumbres empujan con fuerza y tengo que

hacer   un   verdadero   esfuerzo   por

contenerme   y   no   hacer   algo   realmente

salvaje,   pero   soy   un   hombre   distinto, 

Cassandra. Cuando eso ocurre, me siento en

el   porche   con   un   vaso   de   té   helado   a

contemplar la puesta de sol. 

Estaba llegando demasiado lejos. 

—¡Venga ya, Gard! El día que tú bebas té

helado   en   lugar   de   alcohol   y   te   sientes   a

contemplar la puesta de sol  en lugar de a

cualquier mujer con minifalda, yo creeré en

los duendes. 

Gard fingió sentirse herido. 

—Sassy,   Sassy—.   Me   parece   que   sólo

recuerdas   lo   malo   de   mí,   y   eso   me   duele. 

¿Es que no éramos amigos tú y yo? 

—No. Tú y yo nunca hemos sido amigos. 

Mira Gard, no he venido aquí para hablar de

tu carácter o del mío, así que voy a volver a

preguntártelo: ¿cuánto tiempo más piensas
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tomarte   para   decidir   sobre   esa   opción   de

compra? 

Lo que de verdad pensaba sobre aquella

opción   la   sorprendería.   Lo   cierto   es   que

quería honrar el contrato que habían firmado

sus   padres,   si   es   que   existía   la   forma   de

hacerlo.   La   idea   de   que   unos   extraños

llegasen al valle y vivieran en el rancho de

los Whitfield haciendo Dios sabe qué cosas, 

no   le   resultaba   atractiva.   Además,   había

algo   más   influyendo   en   él.   Cuanto   más

retrasase   esa   decisión,   más   tardaría   en

perder   a   Cassandra   como   vecina.   Quería

verla más a menudo, llegar a conocerla. Era

la   mujer   más   hermosa   e   interesante   que

había   conocido   desde   hacía   años,   y   le

intrigaba que hubiesen crecido tan cerca el

uno del otro. 

—De   verdad   que   no   puedo   precisar   el

límite de tiempo, Cassandra —dijo, fingiendo

ser   un   hombre   enfrentado   a   un   problema

importante—. 



Hay



circunstancias, 

demasiado   personales   como   para

explicártelas, y también he de considerar mi

propio rancho. Una fusión de este tamaño no

puede decidirse de la noche a la mañana. 

—¡De la noche a la mañana! ¡Pero si ya

has   tenido   tres   meses!   —no   podía   seguir

sentada  y se  levantó  para  pasearse por  la
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habitación—. Por lo menos dame una idea…

algo. ¿Qué te parecería una semana más? 

—No es suficiente. 

—Entonces   dos…   un   mes.   ¡Maldita   sea! 

No puedes dejarme colgada esperando. 

¿Cómo iba a explicárselo a Francis? 

—No   es   mi   intención   dejarte   colgada, 

pero   no   puedo   tomar   esta   decisión   sin

estudiar   más   a   fondo   las   posibles

consecuencias. 

—¿Eso   es   lo   que   has   estado   haciendo

estos   tres   últimos   meses?   ¿Estudiando   las

consecuencias?   —no   se   esforzó   por

disimular su escepticismo—. Había pensado

que   con   una   reunión   solucionaríamos   el

problema.   De   no   ser   así,   créeme,   no   lo

habría sugerido. 

Gard se levantó de la silla. 

—Aun   a   riesgo   de   enfadarte   más   de   lo

que ya lo estás, me gustaría decir algo. Eres

una mujer preciosa, Sassy Whitfield, y lo que

me gustaría saber es cómo no he reparado

en ti antes de que te marchases del valle. 

Cassandra   se   quedó   sin   fuerzas.   Aquel

cretino no había guardado ningún recuerdo

de aquella noche. Durante catorce años ella

había   vivido   despreciándolo,   aunque   en   el
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fondo supiera que no era un desprecio real. 

Ese   había   sido   precisamente   el   problema. 

Había estado tan enamorada del aquel chico

malo   que   con   sólo   verlo,   las   rodillas   le

temblaban. Y él ni siquiera lo recordaba. 

Quizás  sí  que  lo  despreciase  de  verdad. 

Desde   luego,   viendo   aquella   sonrisa   de

medio   lado   que   lucía   en   aquel   momento, 

despreciarlo sería tan fácil como respirar. 

—Tu   opinión   sobre   mi   aspecto   físico   es

completamente   irrelevante   —dijo,   tomando

el   bolso   de   la   mesa—.   Lo   único   que   me

interesa   de   ti   es   que   tomes   una   decisión

sobre   esa   opción   —a   pesar   de   su   estar

decidida a no perder la calma, su voz subió

en   decibelios—.   No   sé   a   qué   juego   crees

estar jugando, pero no vas a convencerme

de que no te traes nada entre manos. 

—Te   lo  voy   a   decir   —replicó   él—.   Dame

unos   cuantos   días   más   y   volvamos   a

reunimos.   ¿Qué   te   parecería   el   viernes? 

Podría ir a tu casa, o puedes venir tú a la

mía. Reunimos aquí es una estupidez, ¿no te

parece? 

—¿Unos   cuantos   días?   —¿obtendría   de

verdad una respuesta en unos cuantos días? 

Al   fin   y   al   cabo,   había   sobrevivido   a   su

primer   encuentro—.   De   acuerdo.   Puedes

venir a mi casa el viernes por la tarde. 
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Además, no le vendría nada mal a su caso

que Gard viese el rancho Whitfield otra vez. 

Quién   sabe   cuánto   tiempo   habría   pasado

desde su última visita, y estaba precioso y

en   perfectas   condiciones.   Cass   había

mantenido   a   los   mismos   empleados   que

habían   trabajado   para   su   padre,   y   todo

estaba en perfecto orden. 

Gard sonrió y asintió. 

—De acuerdo. Entonces, hasta el viernes. 

Cass asintió levemente y salió de allí. 

Pero   entonces   cometió   el   error   de

detenerse   a   mirar   por   última   vez   a   Gard

Sterling. La luz que entraba por los enormes

ventanales   a   su   espalda   dejaba   a   oscuras

sus facciones, pero realzaban su estatura y

la anchura de sus hombros, lo que le produjo

una   extraña   sensación   de   ahogo.   Hasta

aquel   momento,   se  había   sentido   bastante

orgullosa   de   la   impresión   que   había   dado

durante la reunión, pero en aquel momento

estuvo   a   punto   de   dar   rienda   suelta   al

resentimiento   que   llevaba   catorce   años

albergando en su interior. 

—Hasta el viernes —murmuró, y casi salió

corriendo de allí. 

Gard   sonrió,   sorprendido   de   verla

marcharse con tanta prisa, pero enseguida

Escaneado por Patriciahfa y corregido por Sira

Nº Paginas 23-266

Jackie Merrit - Amores Rebel des

frunció   el   ceño.   Había   algo   más   aparte   de

aquel   contrato   que   estaba   provocando   la

actitud   gélida   de   Cassandra,   algo   que

seguramente   tenía   que   ver   con   el   pasado. 

Fuera lo que fuese lo que le hubiera hecho a

Cass   Whitfield,   no   lo   recordaba,   pero   al

parecer,   ella   sí.   Sus   buenos   tiempos   de

juventud ya le habían causado problemas en

otras ocasiones, y tenía el presentimiento de

que lo peor estaba aún por desvelarse. 
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Capítulo Dos

Cass   se   despertó   bañada   en   sudor.   El

reloj de la mesilla tenía la una y media y lo

que   la   hubiera   despertado   ya   había

desaparecido,   pero   cerrar   los   ojos   era

imposible, así que se levantó de la cama y

bajó a la cocina para prepararse una taza de

cacao. 

No   había   hecho   más   que   sentarse   a   la

mesa   cuando   la   imagen   de   Gard   se   le

apareció   ante   los   ojos.   Seguro   que   había

sido culpa suya y de la reunión que iban a

mantener   el   viernes   el   que   se   hubiera

despertado   a   aquellas   horas,   suya   y   de

aquel   maldito   recuerdo   que había  vuelto  a

despertar en ella: la noche en las dunas de

arena. 

¿Cómo   podía   haber   sido   tan   estúpida

como   para   hacer   el   amor   con   Rebel   de

Sterling? Es cierto que era joven e inocente, 

¿pero   también   tonta?   Aquella   noche   había

estado en las dunas sentada a la luz de la

luna y pensando, sólo pensando. Entonces él

había   aparecido   en   su   moto,   y   tan

maravillada   se   había   quedado   por   la

coincidencia   que   hasta   empezó   a   pensar

que había sido cosa del destino. 
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Cass tomó la taza con una expresión de

cinismo   en   la   cara.   Si   el   destino   había

intervenido   de   verdad   aquella   noche,   lo

había   hecho   de   una   forma   cruel   y

despiadada, y ella no se merecía una cosa

así. 

Apuró el contenido de la taza y la metió

en   el   lavaplatos   antes   de   volver   a   su

habitación. No estaba segura de ser capaz

de   conciliar   el   sueño,   pero   no   estaba

dispuesta   a   pasarse   la   noche   intentando

descifrar   su   destino.   Ya   lo   había   intentado

infructuosamente en demasiadas ocasiones. 

No   estaba   del   mejor   de   los   humores   el

viernes por la tarde cuando Gard llegó a su

casa, pero se las arregló para sonreír. 

—Entra —le dijo al abrirle la puerta—. Nos

sentaremos en el salón. 

—La   casa   está   preciosa,   Cassandra   —le

dijo al sentarse él en el sofá y Cass en una

silla—. Muy bonita —añadió tras contemplar

la impresionante chimenea de piedra blanca

y el espléndido mobiliario. 

Entonces   el   escrutinio   de   su   mirada   se

detuvo   al   llegar   a   ella.   La   casa   no   era   lo

único   realmente   precioso   de   aquel   lugar. 

Cassandra   llevaba   el   pelo   suelto,   apartado

de   la   cara   con   un   pasador   ámbar.   Sus
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pantalones y su blusa eran del mismo tono

tostado,   y   el   aspecto   en   su   conjunto   era

sosegado,   digno…   y   distante.   ¿Qué   habría

sido de la joven que siempre tenía respuesta

para   todo?   Recordaba   pequeños   detalles, 

momentos de sus conversaciones con Sassy

Whitfield en los que verdaderamente había

hecho honor a su sobrenombre. 

Claro   que,   en   esos   días,   había   estado

siempre medio trompa, y sus recuerdos eran

bastante borrosos. 

—¿Quieres tomar algo? —le ofreció Cass, 

segura de que elegiría un cóctel que llevase

alcohol. 

—No me vendría mal una taza de café —

contestó   Gard,   consciente   de   que   ella

esperaba   otra   respuesta.   Hubiera   deseado

echarse   a   reír   al   ver   su   expresión,   pero

prefirió contenerse. 

—¿Café?   Enseguida   te   lo   traigo   —

contestó, y salió de la habitación. 

Gard   se   levantó   mientras   tanto, 

deteniéndose   a   mirar   las   chucherías   que

había   sobre   las   mesas   y   la   caja   de   cristal

que   contenía   una   colección   de   figuras   de

porcelana. Después fue la pintura que había

sobre la chimenea lo que llamó su atención. 

Tardó   un   instante   en   captar   el   tema   de   la
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acuarela. Parecía un jardín. Los colores eran

sutiles y como difuminados, y el follaje y las

flores,   si   es   que   era   de   verdad   un   jardín, 

parecían   casi   distorsionados.   No   era   capaz

de   identificar   una   rosa   por   ejemplo,   o   un

clavel, y sin embargo tenía la impresión de

que había una tremenda variedad de flores. 

No es que fuese entendido en pintura, pero

tuvo la sensación de estar ante una buena

obra de arte. 

Entonces   vio   las   iniciales   escritas   en   la

esquina   inferior   del   cuadro,   CW,   y   lo

entendió todo. 

—Quién lo diría… —murmuró. 

Cass acababa de entrar al salón con una

bandeja y Gard se dio la vuelta. 

—¿Has   pintado   tú   este   cuadro?   —le

preguntó. 

—Sí, es mío —Cass sirvió el café en dos

tazas. No tenía la más mínima intención de

hablar de su trabajo con Gard Sterling—. Por

favor… siéntate. 

—Gracias —dijo Gard al tomar la taza que

ella   le   ofrecía—.   ¿Te   dedicas   a   pintar   en

Oregón, o es sólo un pasatiempo? 

Cass suspiró. 
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—Gard, no quiero hablar de mi persona, y

la verdad es que de ti tampoco, excepto en

un   punto:   ¿has   tomado   ya   una   decisión

respecto a esa opción de compra? 

Gard clavó los ojos en ella por encima del

borde de su taza. 

—Yo   no   te   gusto,   ¿verdad?   ¿Por   qué, 

Cassandra?   ¿Qué   te   he   hecho   para   caerte

tan   mal?   Sé   que   es   por   algo,   pero   soy

incapaz de recordarlo. Desde que nos vimos

el   otro   día   en   La   Plantación   he   intentado

hacer   memoria,   pero   no   he   conseguido

nada. Es evidente que tú sí que te acuerdas, 

así que ¿por qué no me lo cuentas? 

La idea de contarle tranquilamente lo que

había ocurrido en las dunas estuvo a punto

de   hacerla   saltar.   La   mano   empezó   a

temblarle   de   pronto,   y   para   no   echarse   el

café sobre las piernas, dejó la taza sobre la

mesa. 

—Me da la sensación que estás buscando

excusas   para   no   hablar   de   esa   opción.   No

pienso   hablar   contigo   sobre   los   viejos

tiempos,   Gard,   ni   de   los   buenos   ni   de   los

malos,   así   que  haz   el   favor   de  darme   una

respuesta clara: ¿has tomado ya la decisión? 
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Aquella resquebrajadura en el muro de su

control le hizo preguntarse si sería capaz de

agrandarla. 

—Entonces,   no   todo   lo   ocurrido   entre

nosotros   fue   malo.   ¿Es   que   hemos   tenido

buenos tiempos juntos? 

La rabia de Cass entró en erupción. 

—Te   agradecería   que   te   marchases   —le

dijo,  poniéndose de pie—.  Es evidente que

no   estás   hoy   más   decidido   a   tomar   esa

determinación   de   lo   que   lo   estabas   en

nuestra   primera   reunión,   y   no   pienso

permitir   que   juegues   conmigo,   Gard.   Creo

que ya has tenido tiempo más que suficiente

para   estudiar   las   consecuencias,   y   estoy

segura   de   que   cualquier   juez   estará   de

acuerdo conmigo. 

Gard   terminó   de   tomarse   el   café

lentamente y después se puso de pie para

dejar la taza junto a la de Cass. 

—Me   da   la   sensación   de   que   te   estás

enfadando   por   nada   —le   contestó   con

irritante   serenidad—.   Y   en   cuanto   a   lo   de

jugar   contigo,   Sassy   Whitfield,   una   batalla

legal   no   es   precisamente   mi   idea   de   la

diversión. 

Estaba de pie justo delante de ella, y Cass

se   juró   no   retroceder   hiciese   él   lo   que
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hiciese.   Aquella   era   su  casa,   y el   lío  en el

que estaban metidos era culpa suya. 

—Pues esa batalla legal es precisamente

lo que vas a tener si no tomas una decisión

—le espetó. 

—¿Sabes   lo   que   me   parece,   Sassy, 

cariño?   Creo   que   estás   enfadada   conmigo

por algo que no tiene nada que ver con ese

contrato. 

—¡Eso es ridículo! Ya te he dicho que lo

que quiero es zanjar este asunto para poder

volver a mi casa. 

—Entonces   ¿no  estás   enfadada   conmigo

por un oscuro pecado que ni siquiera puedo

recordar? 

Cass apretó los labios. 

—No   me   sorprende   que   te   falle   la

memoria,   porque   nadie   podría   recordar

todos los pecados que has cometido. Incluso

diría que la lista debe seguir engordando día

a día. 

Gard sonrió. 

—Ahora   soy   un   ciudadano   respetable, 

señorita   Whitfield,   lo   que   suscita   una

pregunta   tremendamente   interesante:

¿cómo es que sigues siendo señorita? 
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—Condenado…   —Cass   se   mordió   la

lengua   para   no   insultarlo—.   ¡Mi   vida

personal   no   es   asunto   tuyo!   Por   favor, 

márchate. Y no me subestimes, Sterling. No

he olvidado cómo se maneja una escopeta. 

Gard se echó a reír. 

—¿Es que ahora vas a dispararme? Desde

luego   debo   haber   hecho   algo   terrible   para

hacerte pensar incluso en el asesinato. ¿Es

que   te   besé,   o   fuiste   tú   la   que   quisiste

besarme y yo no lo hice? ¿Qué fue? 

Aquello fue la gota que colmó el vaso. 

—¡Eres   un   egocéntrico   insoportable! 

¡Fuera   de   mi   casa!   Cualquier   cosa   que   a

partir   de   ahora   haya   que   decir   sobre   ese

contrato,   será   a   través   de   nuestros

abogados. No pienso tolerar ni una sola…

El resto de la frase se le quedó atascada

en la garganta porque Gard la sujetó por los

brazos   para   besarla   con   tanta   rapidez   que

no pudo reaccionar. Su furia era tan intensa

que   la   piel   debía   arderle,   pero   no   podía

soltarse.   Intentó   tirar   de   los   brazos,   darle

pisotones e incluso insultarlo entre dientes. 

Si consiguiera soltar las manos, le arrancaría

todos   los   pelos   de   la   cabeza,   pero   no   lo

consiguió. 
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Y entonces todo volvió a comenzar… Su

cuerpo respondió a su calor y a su poder. A

Gard Sterling, el último hombre en el mundo

por el que querría sentir algo. 

Gard se separó por fin de ella y la miró

con el ceño fruncido. 

—Besarte me resulta familiar. ¿Debería? 

—¡Eres asqueroso! 

Cass   estaba   hecha   un   manojo   de

ambigüedad.   ¿Cómo   se   atrevía   a   besarla? 

Pero peor que ese crimen era el suyo propio; 

aunque había conseguido no demostrarlo, el

beso le había gustado más de lo que hubiera

debido gustarle. 

Gard retrocedió un paso. 

—Será mejor que me disculpe. No sé qué

me ha pasado. 

Cass estaba temblando. 

—No   has   cambiado   ni   un   ápice.   Sigues

haciendo   lo   primero   que   se   te   ocurre   sin

pensar en las consecuencias. La mayoría de

la   gente,   cuando   tiene   tu   edad,   ha

madurado ya, pero me parece que tú no. 

Gard   se   sintió   incómodo.   No   había

forzado   a   una   mujer   a   besarlo   desde…

desde…   Demonios,   ¿es   que   alguna   vez
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había   tenido   que   forzar   a   una   mujer   a

besarlo? 

Aun así, ¿no estaba pasándose de la raya

Cassandra? 

—Por supuesto que he madurado, pero no

estoy   seguro   de   que   tú   puedas   decir   lo

mismo. Estás esperando que diga algo para

saltar como una loba y…

—¿Es que besar a una mujer de buenas a

primeras es un síntoma de madurez? Y no

malgastes   tu   tiempo   pensando   nada   sobre

mí, porque tú y yo no nos habríamos vuelto

a ver de no ser por ese absurdo contrato; no

sé   dónde   tendrían   tu   padre   y   el   mío   el

sentido común para firmar un acuerdo tan…

tan estúpido. 

—Fue   un   acuerdo   muy   bueno   en   su

momento   —masculló   Gard—.   Y   sigue

siéndolo. Déjame que te haga una pregunta:

¿por   qué   te   crees   en   la   obligación   de

quedarte   aquí   hasta   que   yo   tome   una

decisión? Vuélvete a Oregón, si tantas ganas

tienes   de   hacerlo.   Tus   empleados   son   lo

suficientemente   capaces.   Deja   que   se

ocupen   ellos   del   rancho.   De   todas   formas, 

seguro que saben mucho mejor que tú cómo

hacerlo. 
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—Ni quiero ni necesito tus consejos, Gard

Sterling.   Voy   a   quedarme   aquí   hasta   que

tomes esa decisión, y si no mueves el culo, 

empezaré   con   los   procedimientos   legales

para forzarte a hacerlo. 

Gard se cruzó de brazos. 

—¿Y por qué no lo haces ya? Descubrirías

una   cosa   de   mí,   Sassy   Whitfield.   No   me

gustan las amenazas, y te garantizo que si

llevas el caso a los tribunales, haré que mis

abogados te tengan dando vueltas durante

tanto tiempo que, para cuando terminen, ya

a ninguno de los dos le importará quién es el

propietario de este valle. 

La   rabia   de   Cass   estaba   cambiando; 

estaba   dejando   de   ser   tan   general   para

hacerse más específica. Estaba claro que a

Gard no iba a poder presionarlo de ninguna

forma para que tomase una decisión rápida, 

ni   siquiera   con   la   amenaza   de   un   pleito

legal. Se había prometido a sí misma que se

iba a comportar con frialdad durante aquella

reunión   y,   sin   embargo,   había   perdido   los

nervios nada más empezarla. 

Pero   ¿por   qué   la   habría   besado?   ¿Y   por

qué le habría gustado a ella? 

El   único   resultado   es   que   no   habían

avanzado   nada.   Quizás   lo   único   positivo
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fuese saber que iba a tomarse el tiempo que

le diera la gana para llegar a una conclusión, 

tanto si a ella le gustaba como si no, lo cual

era   frustrante,   porque   equivalía   a   que   su

opción de invertir en la Deering Gallery se

esfumase por la ventana. 

—Bueno   —dijo   con   un   aire   nuevo   de

tranquilidad que sorprendió a Gard—. Parece

que   hemos   llegado   a   un   impasse.   ¿Qué

sugieres que hagamos ahora? —le preguntó

con un aire inocente. 

Gard   sintió   un   cosquilleo   un   poco   más

abajo de su cinturón. A pesar de tener una

lengua   afilada   como   un   estilete,   Sassy

Whitfield era la mujer más sexy que él había

conocido jamás. Maldita sea… la deseaba. 

Gard   carraspeó   para   aclararse   la

garganta, que de pronto se le había quedado

atascada   y   volvió   a   sentarse   en   el   sofá. 

Tenía   que   intentar   establecer   una   buena

relación con Cassandra, aunque no tenía ni

idea de cómo hacerlo. 

—No estoy seguro de que esta situación

pueda   calificarse   de   impasse  —dijo—.   Pero

claro, tenemos que encontrar una forma de

evitarlo.   Como   ya   te   dije   el   otro   día, 

Cassandra,   necesito   algo   más   de   tiempo

para   estudiar   las   implicaciones   financieras

que podría tener comprar tu rancho —no es
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que lo hubiera dicho, pero Cass asintió— Es

evidente que el tiempo es más importante

para   ti   que   para   mí.   Yo   no   tengo   que   ir   a

ninguna  parte  y tú sí. Hay algo que tengo

que hacer antes de llegar a una conclusión, 

y es echar un vistazo concienzudo al rancho. 

—¿Quieres   decir   que   ya   no   recuerdas

cómo es este rancho? 

—Eso   es.   Antes   me   pasaba   de   vez   en

cuando   para   hablar   con   tu   padre,   pero

nunca he ido más allá de la casa. 

—Entonces,   lo  que  quieres   hacer  es   ver

las tierras. 

«¡Será   cínico!   El   rancho   Whitfield   es

exactamente   igual   que   el   tuyo,   y   lo   sabes

tan   bien   como   tu   propio   nombre!»   Estaba

claro que pretendía ganar tiempo, pero ¿qué

otra opción tenía ella sino seguirle el juego? 

Haría casi cualquier cosa para dejar zanjado

aquel asunto en menos de una semana. 

—¿Tienes   alguna   objeción   en

acompañarme a ver las tierras? —preguntó

él. 

Cass carraspeó. No necesitaba que nadie

lo acompañase a ver las tierras. Podía tomar

perfectamente   la   furgoneta   o   un   caballo   y

ver   todo   lo   que   quisiera,   así   que   ¿qué   se
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traería entre manos? ¿Otro beso, o algo más

que besos? 

—¿Cuándo   querrías   empezar   con   la

inspección?   —le   preguntó   con   voz

almibarada. 

Gard parpadeó. 

—Eh…   cuanto   antes   mejor,   supongo. 

¿Estás libre mañana? 

—Libre   como   el   viento.   ¿Entonces

mañana? ¿A qué hora? 

—No estaría mal empezar pronto. ¿A las

siete? 

—Mejor a las ocho. 

—De   acuerdo   —era   el   momento   de

marcharse,   aunque   la   verdad   era   que

hubiera disfrutado de pasar el resto del día

en el sofá de Cassandra, pero se puso en pie

—. Hagámoslo a caballo. 

—¿Que lo hagamos? 

Cass   se   puso   como   la   grana.   ¡No   había

pretendido decir hacerlo, por amor de Dios! 

Gard tuvo tantas ganas de echarse a reír, 

que le dolió el estómago de contenerse. La

verdad es que lo haría en un caballo o en

cualquier otra parte, si es que ella lo quería. 

No estaba mal como meta. 
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—A no ser que ya no montes —dijo muy

serio. 

¿Sería otra indirecta? Cass tuvo que hacer

un   esfuerzo   por   no   contestarle,   pero

después   se   le   ocurrió   una   idea   mejor   y

sonrió con toda la feminidad que pudo. 

—Yo… me encanta montar —dijo con voz

ronca—. Me encanta… montar. 

Gard casi se atragantó. 

—Bien…   eso   está   bien.   Eh…   vendré   a

buscarte a caballo por la mañana. 

—Y yo tendré preparado el mío —Cass se

puso de pie—. Te acompaño hasta la puerta. 

Gracias por venir —le dijo ya en la salida. 

—De nada. 

Gard   oyó   cerrarse   la   puerta   a   sus

espaldas,   se   subió   a   su   camioneta   y   se

quedó sentado allí. ¡Qué mujer! Tan pronto

parecía estar a punto de darle un puñetazo

como de… ¿De montarlo? 

Seguía teniendo una respuesta siempre a

punto, seguía siendo impredecible y Dios…

¡qué mujer! 

La espera hasta el día siguiente se le iba

a hacer interminable. 
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Cass se pasó prácticamente toda la tarde

al teléfono. Primero llamó a su abogado en

su   casa   de   Billings   y   después   a   Francis   a

California. Las dos conversaciones resultaron

sorprendentemente bastante similares. 

—Sterling me está dando largas y no sé

por   qué.   Ahora   quiere   inspeccionar   el

rancho. Es ridículo —decía Cass. 

—Puede que no tenga el dinero necesario

para   comprar   tu   tierra   y   no   quiera   o   no

pueda admitirlo. 

—No   creo   que   sea   esa   la   razón.   Los

Sterling siempre disfrutaron de una situación

económica bastante desahogada. Tiene que

ser   otra   cosa   —con   Francis   fue   algo   más

lejos—.   Es   un   tío   arrogante   e   insoportable

que no sé qué clase de juego se trae entre

manos. 

—¿Le   has   explicado   por   qué   quieres

vender?   —le   preguntó   Francis   con   su   voz

grave. 

—Dudo mucho que eso sirviese de algo —

Cass   no   le   había   comentado   a   Francis   la

sorpresa que se había llevado al ver el poco

dinero en efectivo que había quedado a la

muerte de su padre. Vender el rancho era el

único   medio   para   comprar   la   mitad   de   la

galería, ya que Francis le había dejado muy
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claro   que   sólo   vendería   por   dinero   en

efectivo—.   Tendrías   que   conocer   a   Gard

Sterling tan bien como lo conozco  yo para

comprender   lo   que   quiero   decir.   Es   un

hombre   egocéntrico   al   máximo,   y   que   yo

necesite   vender   urgentemente   no   lo

impresionaría lo más mínimo. 

—Lo   que   sí   te   pido   es   que   me   tengas

informada,   Cass.   No   quiero   presionarte

teniendo   en   cuenta   lo   que   estás   pasando, 

con la pérdida de tu padre y todo eso, pero…

bueno, supongo que entiendes mi punto de

vista. 

—Por   supuesto   que   sí,   Francis,   y   te

agradezco la paciencia que estás teniendo, 

créeme. Espero saber algo más a finales de

semana. Ya te llamaré. 

Aquella   misma   noche,   ya   en   la   cama, 

Cass intentó de nuevo encontrar una razón

por   la   que   Gard   estuviese   retrasando   su

decisión. Era algo tan sencillo, que resultaba

difícil comprender el porqué. 

¿Podría   tener   algo   que   ver   con   ella

personalmente?   Quizás   recordase   lo   que

había ocurrido aquella noche en las dunas y

no   supiera   cómo   disculparse.   Al   fin   y   al
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cabo, ¿no se había lanzado a besarla sin que

mediase provocación alguna? 

¿Y si era eso?, se preguntó con el corazón

acelerado. ¿Y si Gard recordaba lo que había

ocurrido   aquella   noche   estrellada   y   quería

volver a repetirlo? Los hombres a veces eran

tan   reservados   en   cuanto   a   sus

sentimientos…   Tampoco   era   tan   raro   que

quisiera retenerla en Montana, ¿no? Quizás

retrasar   su   respuesta   fuese   la   forma   de

conseguirlo. 

Había demasiados agujeros en esa teoría

como   para   confiar   en   ella,   se   dijo

suspirando.   En   primer   lugar,   se   estaba

olvidando   de   lo   irreflexivo   e   inconsciente

que   había   sido   Rebel   de   Sterling   catorce

años   atrás.   Y   de   que   había   llegado   a   las

dunas medio borracho y con un paquete de

seis   cervezas   para   rematar   la   faena. 

Seguramente   había   sido   una   noche   más

entre   tantas   para   él,   una   noche   que   no

recordaba. Tenía que dejar de pensar como

una colegiala. 

El   recuerdo   de   aquella   noche   era   tan

vivido que no le dejaba dormir, así que se

levantó   de   la   cama   y   con   los   brazos

cruzados,   se   paseó   por   la   habitación   a

oscuras.   ¿Por   qué   seguiría   doliéndole

después   de   tantos   años?   Desde   entonces
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había   tenido   varios   novios,   y   sin  embargo, 

su   experiencia   con   Gard   seguía   siendo   la

experiencia más memorable de su vida. 

La más memorable y la más lamentable. 

Aquella noche había bebido cerveza con él, 

se   había   reído   de   cosas   tontas,   tan

encantada   de   estar   con   él   que   había

olvidado todas las reglas por las que se regía

normalmente. 

Pero   había   pagado   con   creces   su   error

durante   las   siguientes   semanas,   cada   vez

que lo había visto por la calle y él apenas

había inclinado la cabeza a modo de saludo. 

En aquel momento no se le ocurrió pensar

que   simplemente   podía   no   recordar   lo

ocurrido, y había interpretado cada uno de

sus   mínimos   saludos   de   la   forma   más

dolorosa   posible.   No   se   le   había   ocurrido

pensar en que se trataba de un olvido hasta

su encuentro con Gard días atrás, y ahora, 

en lugar de sentirse triste por ello, debería

estar agradecida de que no se acordase. 

Montar   al   lado   de   Gard   era   incómodo

para ella. No le había mentido en lo de que

le encantaba montar a caballo, y durante el

último   mes   había   montado   bastante,   pero

hacerlo   sola   y   con   Gard   Sterling   como

Escaneado por Patriciahfa y corregido por Sira

Nº Paginas 43-266

Jackie Merrit - Amores Rebel des

compañía   eran   actividades   completamente

distintas. 

Aun así, estaba intentando con todas sus

fuerzas parecer tranquila. El día era soleado

y soplaba una suave brisa. Al salir le había

preguntado a Gard qué era lo que quería ver

lo primero, y él le había contestado que los

manantiales y los riachuelos, lo que habría

tenido sentido de ser un extraño y no estar

familiarizado   con   las   fuentes   de   agua   del

valle. 

Aun así, cabalgaron hasta uno de los tres

manantiales del valle, donde Gard desmontó

y revisó cada pequeño detalle. 

Cerca   del   mediodía,   Cass   mencionó   los

sándwiches   que   había   preparado   aquella

mañana.   Se   había   dado   cuenta

instintivamente   de   que   Gard   pretendía

retenerla allí hasta más allá de la hora de la

comida, lo que era otro irritante aspecto del

juego que estaba teniendo que soportar. 

—¿Que has traído comida? —le preguntó

complacido. 

—Sólo unos sándwiches. 

Gard señaló hacia unos árboles un poco

más adelante. 

—Sentémonos a la sombra. 
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—Bien. 

La verdad es que necesitaba ya bajarse

de la silla. Cuatro horas seguidas montando

eran   demasiado   para   su   costumbre,   y   ya

sentía   el   cansancio   en   los   muslos   y   en   la

espalda.   Gard   no   parecía   cansado   en

absoluto. 

Abrió   la   tapa   de   sus   alforjas   y   sacó   los

sándwiches y la cantimplora, que dejó sobre

la hierba. 

Gard se sentó con la espalda apoyada en

un árbol y sonrió, y Cass hizo todo lo posible

por sonreír también. 

—No es mucho, pero elige —le dijo. 

—Se está bien aquí —dijo Gard, después

de   haberse   quitado   el   sombrero   y   haberle

dado un bocado a su sándwich—. Es un sitio

muy bonito. Gracias por haber pensado en lo

de la comida. 

—De   nada   —Cass   tomó   otro   bocado—. 

¿Has visto ya lo bastante como para tomar

una decisión? 

—Bueno…   He   estado   pensando   en   esa

sierra   al   oeste   de   tus   tierras,   Cassandra. 

Debes acordarte del sitio. Esta primavera ha

habido   un   deshielo   tremendo,   porque

cayeron   unos   veinte   pies   de   nieve   en   la

montaña   durante   el   invierno,   y   he   estado
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preguntándome cómo habrá afectado eso a

la   montaña.   Siempre   ha   sido   motivo   de

discordia   entre   el   rancho   Whitfield   y   el

servicio   de   guardabosques,   si   no   recuerdo

mal. 

—Aunque   esa   montaña   se   hubiese

desgastado   por   completo,   ¿qué   diferencia

podría suponer en cuanto a tu decisión? 

—Podríamos   estar   hablando   de   un

importante



daño



medioambiental, 

Cassandra. 

—Estoy   segura   de   que   mi   padre   me   lo

habría dicho si la nieve hubiese arrastrado

una tierra que hubiera elevado al menos en

dos metros el suelo del valle, Gard. 

—¿Hablabais a menudo tu padre y tú? —

le  preguntó,   después de  tomarse  el  último

bocado de su sándwich. 

—Sí, la verdad es que sí. Mira…

—¿Le   molestaba   a   él   que   hubieras

preferido Oregón a Montana? 

—Claro que no. ¿Por qué iba a molestarle? 

Escucha, Gard…

—Háblame de tu casa. ¿Vives cerca de la

costa? 
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A Cass le rechinaban ya los dientes. No

hacía   más   que   interrumpirla   para   evitar   la

conversación sobre la opción de compra. 

—Vivo   en   la   costa.   Mi   casa   está   en   un

acantilado sobre el océano. Gard…

—Qué maravilla. Seguro que tienes unas

vistas impresionantes. 

Su paciencia se agotó por completo. 

—Eres   la   persona   más   irritante   que

conozco —espetó, y se levantó para recoger

los   papeles   de   los   sándwiches—.   Me   has

tenido   toda   la   mañana   dando   vueltas   en

círculos   y   ahora   quieres   que   cabalguemos

otras dos horas para ver una montaña que

no podría deshacerse ni con todo el deshielo

del mundo. 

—Pero   bueno…   Ahora   resulta   que   estás

enfadada. 

El   tono   de   Gard   era   entre   herido   e

incrédulo,   como   si   fuese   la   mujer   más

injusta sobre la faz de la tierra. 

—¡Si   fuese   un   hombre,   te   rompería   la

nariz! —le gritó v dio media vuelta dispuesta

a   marcharse,   pero   Gard   la   sujetó   por   las

piernas, con lo que Cass aterrizó sobre él. 

—Maldito…   ¡Haz   el   favor   de   soltarme, 

sabandija, condenado…
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En   un   movimiento   fácil,   Gard   se   dio   la

vuelta y cambió las posiciones. 

—Menuda   boquita   la   tuya,   Sassy

Whitfield.   Creo   que   alguien   debería

enseñarte buenos modales. 
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Capítulo Tres

—¡Suéltame, animal! —gritó Cass. 

Era rápida y fuerte, pero Gard también, y

su   fuerza   era   mucho   mayor,   con   lo   que

enseguida   le   tuvo   las   manos   sujetas   por

encima de la cabeza. 

Lo que más le molestaba era que daba la

impresión de que a Gard dar vueltas sobre la

hierba   de   aquella   manera   le   parecía

divertido. 

—Eres un salvaje —le dijo cuando ya no

pudo   mover   más  que   los  pies—.   La   fuerza

debe   ser   el   único   medio   por   el   que

consigues tener a una mujer tumbada junto

a ti. 

Gard se echó a reír como si hubiese dicho

algo tremendamente divertido, y Cassandra

tuvo que mirar hacia otro lado. Nunca había

visto unos ojos tan azules como los suyos. 

—Hay tres o cuatro cosas que quiero que

sepas,   Sassy   Whitfield   —susurró   Gard—. 

¿Quieres saberlas? 

—¡Por supuesto que no! 

—No te creo. Es más, creo que te mueres

de   ganas   por   saberlas,   así   que   voy   a

contártelas. La primera es que me gustaría

ponerte sobre mis rodillas y darte una buena
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azotaina. Creo que llevas demasiado tiempo

saliéndote siempre con la tuya y que ahora

no sabes qué hacer con un hombre que no

obedece tus órdenes al instante. 

—¿Serás…?   ¡Atrévete   a   intentarlo   y   te

saco los ojos! 

Gard volvió a echarse a reír. 

—La segunda es que me gustaría besarte

hasta que terminases por rendirte y pedirme

más. 

—El infierno se helará antes de que yo te

pida algo. 

—La   tercera   es   que,   una   vez   estuvieras

pidiéndome   más,   te   haría   el   amor

lentamente, Sassy. Muy despacio. 

No tuvo respuesta para eso. Estar sujeta

bajo su peso era humillante, tan humillante

como sus fantasías. 

—Y la cuarta cosa que quiero de ti es tu

amistad —añadió. 

—Claro,   cómo   no…   ¿Por   qué   se   me

ocurriría a mí pensar que tú y yo podríamos

llegar   a   un   acuerdo   como   dos   personas

normales,   cuando   tú   eres   de   todo   menos

normal? 

—Soy muy normal, cielo. ¿No te has dado

cuenta? 
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De lo único que se había dado cuenta era

de su erección, algo que, por otro lado, él no

se   molestaba   en   ocultar.   Aquella   situación

estaba   siendo   de   lo   más   frustrante   para

Cass: tumbada debajo de él, sintiendo todo

su   cuerpo   pegado   al   suyo,   sus   hormonas

estaban empezando a desmandarse. 

—Si   lo   que   quieres   que   haya   entre

nosotros   es   amistad,   estás   intentando

conseguirla   de   una   forma   bastante   curiosa

—le   dijo,   haciendo   caso   omiso   de   las

palpitaciones de su propio cuerpo—. ¿Es que

no tienes escrúpulos? 

—Si   te   doy   una   azotaina   tendrías   un

berrinche   insoportable,   así   que   ¿qué   te

parece si pasamos al segundo punto de mi

lista? 

—Tienes   menos   sentido   común   que   ese

árbol   —replicó   Cass   con   mirada   asesina—. 

¡Haz el favor de soltarme las manos! 

—¿Para que puedas sacarme los ojos? 

—Esta   conversación   se   ha   terminado. 

¡Déjame levantarme! 

—Hasta que no me des un beso, no. 

Cass   tragó   saliva.   El   tono   sedoso   de   su

voz le recordaba enormemente la noche en

las dunas. 
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—Tienes la misma catadura moral de un

gato callejero. Ahora me doy cuenta de todo. 

Para esto has montado todo ese numerito de

inspeccionar el rancho antes de tomar una

decisión, pedazo de…

—No vuelas a insultarme, Sassy, o te juro

que   te   tengo   aquí   hasta   que   se   haga   de

noche. 

—Siempre   te   ha   gustado   intimidar   a   la

gente. 

—Eso es algo que nunca he hecho y tú lo

sabes.   Hay   un   montón   de   cosas   que

desearía   no   haber   hecho   nunca,   pero

intimidar   a   la   gente   no   está   entre   ellas. 

Precisamente   he   sido   siempre   demasiado

fácil   de   convencer.   Elegí   los   amigos

equivocados, o ellos me eligieron a mí, no lo

sé, pero de todas formas siempre era fácil

encontrar a alguien con ganas de juerga, y

admito  que  me  comporté  como  un imbécil

en mi juventud. 

—Aún   sigues   comportándote   como   un

imbécil.   Gard,   esto   ha   ido   ya   demasiado

lejos. ¡Haz el favor de soltarme! 

—Cuando me hayas dado un beso. 

—¡No voy a besarte! 

—¿Y qué te parecería entonces quedarte

quieta y dejar que te bese yo? 
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—¿Es que puedo hacer algo para evitarlo? 

—espetó. 

¿Podía evitar que aquel hombre hiciese lo

que   quisiera?   Las   mejillas   se   le   pusieron

rojas como un tomate. No se atrevería a ir

más allá de un beso, ¿verdad? 

Gard se inclinó sobre ella hasta que sus

labios estuvieron a punto de rozarse. 

—No estás dispuesta a dejarte llevar por

tus sentimientos y quiero saber por qué. 

—Lo que estás haciendo en este instante

es razón más que de sobra, ¿no te parece? 

—Me   refiero   a   antes   de  ahora.   La   tarde

que   nos   encontramos   en   La   Plantación

estabas ya más tensa que un puercoespín. 

—Eso es mentira. 

Estaba   sintiendo   su   respiración   en   las

mejillas y el aroma de su loción de afeitar, y

lo que era aún mucho peor: no era capaz de

ignorar la evidencia de su erección. Hubiera

querido seguir furiosa, pero una especie de

languidez   se   estaba   apoderando   de   su

cuerpo. 

Gard la estaba mirando fijamente, y dejó

de sujetarla con tanta fuerza. Podía zafarse

de él con facilidad. 
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—Eres   una   mujer   preciosa,   Cassandra

Whitfield —dijo, loco de alegría. No se había

movido ni un milímetro, y suavemente rozó

sus   labios   con   los   suyos   al   mismo   tiempo

que se colocaba entre sus piernas. 

Cass estaba dividida en dos mitades, una

que   se   deshacía   de   pasión   y   otra   que

intentaba   aferrarse   como   podía   al   sentido

común. Era tan fácil dejarse llevar, dejar que

la besase y besarlo ella también… Ya había

conseguido que lo desease, despertar todo

el erotismo que había bajo su piel. 

Estaba empezando a sudar, y su boca se

plegaba dulcemente a las exigencias de la

de él. 

—Sassy… —susurró Gard. 

«Dios   mío…»,   pensó.   No   podía   permitir

que volviese a suceder, sobre todo después

de   saber   que   la   primera   vez   había

significado   tan   poco   para   él   que   hasta   la

había   olvidado.   Las   heridas   que   aquel

episodio   había   dejado   en   ella   eran   tan

profundas que todavía sangraban. Rebel de

Sterling no era  el  hombre con quien podía

tener   una   aventura,   por   muy   persuasivos

que pudieran ser sus besos y su cuerpo. 

Cass le tomó la cara y la apartó, y Gard la

miró sorprendido. 
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—¿Estás   pensado   volver   a   aprovecharte

de mí? —le preguntó Cass. 

El se quedó inmóvil por completo. 

—¿Qué has dicho? 

Cass   deseó   inmediatamente   no   haber

pronunciado   esas   palabras.   No   era   verdad

que   se   hubiese   aprovechado   de   ella,   al

menos   no   completamente,   y   su   acusación

había   sido   un   golpe   duro   para   él,   pero   no

pudo dar marcha atrás. 

—Creo que va me has oído. 

—Sí, claro que te he oído, pero ¿por qué

has dicho algo así? 

Consiguió   mantener   la   voz   inalterada

haciendo   un   tremendo   esfuerzo.   ¿Que   se

había   aprovechado   de   ella?   ¿Cuándo? 

¿Dónde? El deseo desapareció casi por arte

de   magia   de   sus   sentidos.   ¿Que   se   había

aprovechado de ella? ¿Sería esa la razón por

la   que   se   había   mostrado   tan   distante   y

opuesta a él? ¿Sería eso lo que su mente no

era   capaz   de   recordar?   ¿Habría   forzado   a

Cass sexualmente? 

Automáticamente se apartó de ella y se

quedó tumbado boca abajo con las facciones

tensas   y   los   ojos   enturbiados   por   la

confusión.   Cass   se   incorporó   lentamente, 

casi con miedo de mirarlo. No debería haber
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dicho una cosa así. ¿Cómo podía arreglarlo

ahora   sin   hablar   demasiado   de   lo   ocurrido

aquella   noche?   Había   unas   cuantas   cosas

que jamás sería capaz de explicarle, como lo

de   las   noches   que   se   había   pasado   sin

dormir   porque   lo   había   visto   en   algún

momento   del   día   y   él   ni   siquiera   había

reparado en ella. Jamás la había llamado por

teléfono, ni había ido a su casa a verla. Era

como si la noche de las dunas no hubiese

existido más que en su imaginación, y tanto

daño le había hecho su desprecio que todo

lo demás había perdido sentido. 

Fue entonces cuando tomó la decisión de

dejar Montana. A sus padres les pareció bien

la idea de que se marchase a una famosa

escuela   de   arte   de   San   Francisco   a

completar   su   educación,   así   que   había

hecho   las   maletas   rezando   para   que   el

tiempo y la distancia la ayudasen a olvidar a

Gard Sterling. 

—Siento haberlo dicho —dijo, poniéndose

de   pie   y   limpiándose   el   trasero   de   los

vaqueros. 

Gard se incorporó. Le dolía el estómago. 

No era exactamente dolor, sino como si algo

le estuviese tirando de él. 

—¿Es   eso   cierto?   —preguntó   con   la   voz

áspera. 
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—Preferiría   no   hablar   de   ello   —dijo,   y

echó a andar hacia su caballo. 

Gard se puso de pie de un salto y corrió

detrás de ella para tomarla por un brazo. 

—¿Es cierto? 

Cass intentó soltarse. 

—¡He dicho que no quiero hablar de ello! 

—¡Me   importa   un   comino!   No   vas   a

marcharte   hasta   que   te   expliques.   Lo   que

has   dicho,   o   es   un   acto   deplorable,   o   la

mentira más sucia que he oído jamás. ¿Cuál

de las dos cosas? 

—¿Puede   saberse   qué   le   pasa   a   tu

memoria?   —explotó—.   ¿Es   que   no   te

acuerdas de las cosas que has hecho hace

unos   años?   ¿De   cómo   te   has   comportado? 

¿De   verdad   tenías   el   mundo   a   tus   pies,   o

sólo lo pensabas? La mayor parte del tiempo

estabas   borracho   o   haciendo   lo   que   se   te

venía en gana, y por qué tu padre y todo el

resto de la gente soportaban tu egoísmo es

algo que no puedo comprender. 

—Puedes enumerar todos y cada uno de

mis defectos si eso te hace sentirte superior, 

Cassandra,   pero   no   intentes   evadirte   del

tema.   ¿Te   forcé   a   hacer   algo   que   tú   no

querías? 
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Jamás   habría   podido   imaginarse   a   sí

mismo haciendo algo así. Había estado con

muchas mujeres, pero lo que recordaba de

ellas   era   aceptación,   deseo,   cooperación, 

participación. 

—Ya   te   he   dicho   todo   lo   que   estoy

dispuesta a decir de ese tema, así que haz

el   favor   de   dejarme   en   paz.   ¿Qué   te   da

derecho   a   pensar   que   puedes   manejarme

como estás haciendo hoy? 

Estaba   sujetándola   con   fuerza   por   el

brazo, pero no con intención sexual. El golpe

que   acababa   de   propinarle   no   se   le   iba   a

olvidar fácilmente, y tenía que saber si era

cierto o no. 

—Dame una respuesta clara, maldita sea. 

¿Te forcé o no te forcé? 

Cass apartó la mirada. 

—Hay distintas clases de fuerza —dijo. 

Gard la tomó por la barbilla para obligarla

a mirarle. 

—¿Tuvimos   contacto   sexual   o   no? 

¿Cuándo ocurrió? ¿Dónde? ¿Y qué clase de

fuerza usé para seducirte? ¿Es que te tiré al

suelo y te rompí la ropa? 

—No exactamente. 
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¿Por   qué   habría   tenido   que   abrir   su

bocaza? 

—Pero   te   quité   la   ropa,   ¿no?   ¿Dónde

estábamos? 

Si   no   salía   rápido   de   allí,   iba   a   sacarle

todos y cada uno de los detalles de aquella

noche,   así   que   hizo   acopio   de   todas   sus

fuerzas para mirarlo directamente a los ojos. 

—Suéltame   el   brazo   inmediatamente. 

Esta   conversación   ha   terminado,   y   me

importa un comino si te pasas el resto de tu

vida rumiándola. 

—¿También   te   importa   un   comino   esa

opción   de   compra?   —le   preguntó   con

frialdad. 

—Si   estás   pensando   en   hacerme

chantaje,   ya   puedes   ir   olvidándote. 

Francamente,   después   de   lo   de   hoy,   me

importa un comino si tomas esa decisión o si

no la tomas. 

—No te daré el consentimiento para que

vendas. 

—Eso   no   me   sorprende.   Jamás   has   sido

una persona decente, y seguirás siendo un

mal nacido hasta el día que te mueras. ¡Y

ahora, suéltame! —Cass volvió a tirar de su

brazo, y esta vez, Gard la soltó—. Gracias —

le dijo con sarcasmo. 
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Gard   se   quedó   inmóvil   mientras   ella

montaba en su caballo. 

—¡Que tengas un buen día, Cassandra! —

le gritó cuando ya se alejaba—. ¡Gracias a ti, 

yo ya lo tengo! 

Cass   se   encogió   por   dentro,   pero   siguió

cabalgando. ¿Cómo podía haberle dicho una

cosa   así?   Jamás   había   utilizado   la   palabra

forzar en ninguna de sus descripciones de lo

que ocurrió aquel día. 

Las palabras de Gard: «Lo que has dicho, 

o es un acto deplorable, o la mentira más

sucia   que   he   oído   jamás»,   le   ardían   en   el

estómago.   Si   es   que   por   fin   se   había

decidido a hablar con Gard de lo que ocurrió

aquella   noche,   ¿por   qué   habría   elegido

acusarlo   de   algo   tan   terrible   como   aquello

en lugar de simplemente…? 

Simplemente,   ¿qué?   ¿No   había   sido

precisamente su falta de memoria lo que la

había estado poniendo enferma? ¿Cómo se

atrevía   a   hacer   el   amor   con   una   mujer   y

después   olvidarlo   como   si   fuese   algo   tan

insignificante como… como cruzar una calle? 

¿Y por qué se sentía ella culpable como si

hubiese   cometido   el   más   horrible   de   los

pecados? 
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Las   lágrimas   le   impidieron   de   pronto   la

visión.   Debería   haber   sabido   que   Gard   no

sólo iba a retrasar su decisión en cuanto al

contrato, sino que haría todo lo posible para

hacerle   la   vida   imposible.   Debería   haber

dejado el asunto en manos de su abogado, 

tal y como había pensado en un principio. 

Así es como iba a ser a partir de aquel

momento. No estaba dispuesta a mantener

ningún   otro   contacto   personal   con   Gard

Sterling. 

Gard se quedó con la mirada clavada en

Cassandra hasta que su imagen se perdió en

la distancia. Jamás se había sentido tan mal

en toda su vida. ¿Cuántas veces tendría que

pasarle   lo   mismo?   ¿Cuántas   veces

aparecería   de   pronto   ante   sus   ojos   alguna

tontería que hubiese cometido en el pasado

que   lo   obligase   a   ponerse   de   rodillas   de

remordimiento? 

Pero ninguna otra cosa de su juventud se

había   parecido   a   aquella   acusación.   ¿Sería

cierta? Cassandra había dado marcha atrás, 

pero   aunque   no   podía   recordarlo, 

sospechaba   que   los   dos   habían   hecho   el

amor,   o   mejor,   que   habían   practicado   el

sexo en algún momento. 

Escaneado por Patriciahfa y corregido por Sira

Nº Paginas 61-266

Jackie Merrit - Amores Rebel des

¿Cuántos años tendría Cassandra cuando

se   marchó   del   valle?   Debía   andar   por   los

diecisiete   o   dieciocho…   ¡Maldita   sea!   Sólo

una cría; y él había hecho el amor con ella y

ni siquiera era capaz de recordarlo. 

Pero   ella   no   lo   había   olvidado.   Lo

recordaba   tan   bien,   que   apenas   era   capaz

de hablar con el civilizadamente. 

Gard caminó despacio hasta donde tenía

atado   su   caballo.   Los   sentimientos   que

Cassandra   había   despertado   en   él   habían

quedado   reducidos   a   una   burla.   Se   había

interesado   por   ella   desde   el   primer

encuentro. Era una mujer guapa y de bonita

figura.   Incluso   había   percibido   esa   química

intangible   que   hace   que   una   mujer   sea

diferente a las otras. 

Pero   ahora   no   había   ni   las   más   mínima

oportunidad de que pudiese llegar a haber

algo serio entre ellos. Se había comportado

como   un   adolescente,   dando   por   sentado

que Cassandra se sentía tan atraída por él

como él por ella, besándola, presionándola, 

hablándole como un imbécil, pensando que

sus   protestas   no   eran   más   que   timidez   y

ganas de flirtear. 

Cassandra   sabía   bien   dónde   golpear,   y

desde luego su método para hacerle saber

cuál   era   el   terreno   que   pisaba   había   sido
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bastante cruel. Podría haber tenido un poco

más   de   tacto,   ¿no?   Aunque…   tenía   que

reconocer que él tampoco había hecho gala

de   tenerlo.   Su   encuentro   en   La   Plantación

había sido para él como si fuese el primero. 

No había podido reconocer en aquella mujer

sofisticada   a   la   niña   que,   sinceramente,   a

duras   penas   recordaba.   Había   empezado

con   mal   pie   simplemente   porque   no   había

tenido   ni   idea   de   lo   que   ella   tenía   en   la

cabeza. 

Gard   montó   en   su   caballo   e   inició   el

camino de vuelta a casa. ¿Qué podía hacer

ahora?   Aún   tenían   que   solventar   lo   del

contrato.   ¿Sería   posible   que   Cassandra   se

tranquilizase y volviese a hablar con él? ¿En

qué   momento   debía   intentar   averiguarlo? 

¿Aquella   misma   noche?   Podía   llamarla   y

disculparse,   aunque   en   realidad   no

recordase   por   qué   se   estaba   disculpando. 

Quizás debería disculparse por eso también. 
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Capítulo Cuatro

Sentada   a   la   mesa   de   su   despacho, 

aquella misma noche, Cass hablaba con su

abogado. 

—Lo   he   intentado   todo,   Peter,   y   no   he

conseguido   sacarle   una   respuesta.   ¿Tienes

alguna sugerencia que hacerme? 

—Es   la   falta   de   un   límite   específico   de

tiempo   lo   que   le   está   permitiendo   retrasar

su decisión, Cass. 

—Ya lo sé, pero en el contrato se dice un

tiempo razonable, y supongo que eso no le

permite   alargarlo   indefinidamente.   ¿Qué

quiere   decir   en   tu   opinión   un   tiempo

razonable? 

Peter carraspeó. 

—Bueno…   Personalmente   pienso   que

unos   cuantos   meses   deberían   bastarle   a

cualquiera para tomar una decisión de esta

naturaleza, pero mi opinión personal en este

asunto no cuenta, Cassandra. 

—Entonces   tendremos   que   recurrir   a   la

opinión de un juez. 

—¿Quieres pleitear? 

Cass dudó. 

—No lo sé, Peter. ¿Tú qué crees? 
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—Ya   que   me   lo   preguntas,   creo   que

deberías   darle   más   tiempo.   Ha   tenido   tres

meses ya; pues dale otros tres. Después, si

sigue igual, podremos ir a los tribunales. 

—Tres meses —suspiró. 

Francis   no   esperaría   otros   tres   meses

más, así que ya podría irse despidiendo de

esa oportunidad. Y tampoco podía quedarse

por allí tres meses. Tendría que volverse a

casa y confiar en que la gente que trabajaba

en el rancho con su padre se ocupase de él. 

Podía mantenerse en contacto por teléfono, 

e incluso volver un par de veces. 

—Gracias por el consejo, Peter. No es lo

que yo esperaba oír, pero estoy segura de

que tú sabes más de estas cosas que yo. 

—Estoy a tu disposición, Cass. Llámame

siempre que quieras. 

—Gracias, lo haré. Hasta pronto. 

Cass se quedó sentada en el sillón con la

mirada   perdida.   Pero   no  había   sido   sólo   el

consejo de Peter lo que le había sumido en

aquel estado, sino lo que le había hecho a

Gard. No era cierto que la hubiese forzado, a

no   ser   que   las   palabras   dulces,   los   besos

apasionados   y   la   persuasión   masculina

pudiesen   considerarse   como   fuerza,   ni   le
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había   hecho   jirones   la   ropa,   como   había

sugerido con sarcasmo. 

Cass   se   recostó   en   el   sillón   y   cerró   los

ojos, y en su imaginación, retrocedió en el

tiempo.   Había   vuelto   aquella   noche   desde

las   dunas   hasta   su   casa   en   una   nube   de

romanticismo:   Gard   Sterling   por   fin   había

reparado   en   ella   como   mujer.   Estaba

enamorada, y aunque Gard no le había dicho

que  la  quisiera,   ella   estaba   segura   de  que

era así. 

Fue   unos   días   después   cuando, 

sorprendida de que no la hubiese llamado ni

hubiese aparecido por el rancho, lo vio pasar

por   una   calle   en   su   moto.   Apenas   hizo   un

gesto hacia ella, y aunque gritó su nombre, 

él continuó como si no hubiese oído nada. 

Fue entonces cuando empezó el dolor y la

humillación. Había intentado no pensar en lo

peor,   inventándose   excusas   para   su

comportamiento. Pero volvió a repetirse una

vez más… y otra, y aún otra más, y por fin

aceptó que Gard Sterling jamás iba a pasar

de decirle un simple hola. Aquella noche no

había   significado   nada   para   él.   Sólo   había

sido una chica más para Rebel de Sterling. 

Cass se estremeció y abrió los ojos. Por

muchos pecados que Gard hubiese cometido

en su juventud, no era culpable de haberla
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forzado, pero ella le había hecho creer que

sí,   aunque   no   intencionadamente.   Nunca

llegaría a saber por qué le había dicho una

cosa así, pero el daño ya estaba hecho, y no

se le ocurría ninguna forma de explicárselo

que pudiese evitar tener que relatarle lo que

había ocurrido aquella noche. 

Se levantó del sillón para pasearse por el

estudio   con   el   ceño   fruncido.   Dejar   que

siguiera creyéndose culpable de algo así iba

contra   sus   principios.   Cass   era   una   mujer

abierta,   generosa   y   considerada.   Sólo   con

Gard se mostraba tensa y esquiva. 

—¿Qué debo hacer? —murmuró. 

Una hora después, se fue a la cama con

esa misma pregunta dándole vueltas en la

cabeza. 

Gard   se   quedó   boquiabierto   al   abrir   la

puerta de su casa al día siguiente alrededor

de   las   ocho   y   ver   a   Cassandra   Whitfield. 

Llevaba   una   falda   vaquera   y   una   camisa

blanca, y aunque la ropa era desenfadada y

femenina, su expresión era preocupada. De

hecho, ni siquiera lo miraba a los ojos. 

—¿Podemos   hablar   un   instante?   —le

preguntó. 
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No sabía cómo interpretar aquella visita. 

Después   de   lo   que   había   ocurrido   el   día

anterior, se había imaginado que no volvería

a verla. 

—Claro. Entra, por favor. 

—Sentémonos   aquí   fuera   —sugirió, 

señalando al porche. 

—Si lo prefieres… —Gard cerró la puerta a

sus   espaldas   y   señaló   hacia   un   grupo   de

sillas y una mesa—. Elige. 

—Gracias. 

Cass   se   sentó,   pero   Gard   se   quedó

apoyado contra la barandilla del porche. 

—Quiero   decirte   algo,   pero   antes   de

empezar,   creo   que  deberías  saber   que  me

vuelvo   a   mi   casa.   Mi   abogado   me   ha

sugerido   que   te   conceda   otros   tres   meses

para   tomar   la   decisión   y   voy   a   seguir   su

consejo. 

Gard se quedó pensando si en tres meses

su   situación   económica   podría   haber

cambiado   lo   suficiente,   pero   en   realidad, 

aquel   contrato   había   perdido   importancia. 

Debería   ser   amable   con   ella   y   decirle

directamente   que   no   tenía   el   dinero   para

ejercer   ese   derecho   de   compra,   pero   la

verdad   era   que   no   sentía   la   más   mínima

inclinación   a   ser   amable   con   Cassandra
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Whitfield.   Desde   el   altercado   del   día

anterior, su humor estaba siendo tan negro

como un trozo de carbón. 

—Así que te vas —comentó con frialdad

—. Supongo que no te importará que te diga

que me alegro. 

—¿Por qué iba a importarte a ti lo que yo

haga? —espetó, a la defensiva. 

—Después de tu acusación de ayer, ¿aún

me lo preguntas? 

Cass inspiró aire profundamente. 

—De   eso   he   venido   a   hablar   contigo. 

¿Estamos solos? —le preguntó, mirando a su

alrededor—.   ¿Hay   alguien   por   aquí   que

pueda oírnos hablar? 

—Está la gente que trabaja en el rancho. 

Supongo   que   alguien   podría   oírnos.   ¿Por

qué?   ¿Es   que   tú   y   yo   vamos   a   tener   una

conversación personal, Sassy Cassie? 

—Por   favor,   no   uses   ese   nombre   tan

ridículo,   y   si   vas   a   dedicarte   a   hacer

comentarios   sarcásticos,   será   mejor   que   lo

olvidemos   —Cass   se   levantó—.   No   debería

haber venido. 

Gard se quedó pensativo un instante. 

—Vamos a dar un paseo. Te garantizo que

nadie oirá lo que digas. 
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Salieron   de   porche   y   Gard   eligió   la

dirección.   Hacía   una   tarde   maravillosa, 

demasiado cálida para le época del año. La

misma   clase   de   temperatura   de   aquella

noche en las dunas. 

Cuando   estuvieron   lejos  de  los  edificios, 

Cass dejó de caminar, ansiosa de terminar

con aquello. 

—Vamos. Dime lo que tengas que decir —

presionó Gard. 

Cass lo miró sorprendida. 

—¿Sabes   qué   es   lo   que   he   venido   a

decirte? 

—Tengo una ligera idea. 

—Entonces, ¿es que te acuerdas? 

—¿Que si me acuerdo de qué? 

Cass suspiró. 

—Ya veo que no tienes ni la más remota

idea de porqué he venido, así que hazme un

favor y limítate a escuchar y no a agobiarme

con preguntas —carraspeó antes de mirarle

a los ojos—. Aquella vez no me forzaste, y

me siento fatal por haberte dicho una cosa

así.   Eso   es   lo   que   he   venido   a   decirte,   y

espero que ahora te sientas mejor. Sé que te

molestó que te dijera…
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—¿Que me molestó? —Gard se pasó las

manos  por  el  pelo—.  Un mosquito  que me

pique en el trasero para cenar me molesta. 

Que   se   me   pinche   una   rueda   de   la

camioneta   me   molesta.   Una   carta   de

hacienda me molesta, pero lo que tú dijiste

ayer…   —estaba   tan   furioso   que   tuvo   que

alejarse   de   ella   un   instante   para

tranquilizarse—. ¿Por qué dijiste algo así si

era mentira? 

—No   tengo   intención   de   quedarme   aquí

para   que   tú   me   hagas   toda   clase   de

preguntas. He venido a disculparme y punto

—dijo, y dio media vuelta para marcharse—. 

Me   pondré   en   contacto   contigo   dentro   de

tres meses, o quizás lo haga mi abogado, a

no ser que te decidas antes de que expire

ese   plazo   y   seas   tú   quién   nos   llame   a

nosotros. Adiós. 

Gard   se   la   quedó   mirando   estupefacto. 

Cassandra Whitfield era una mujer increíble. 

¿Cómo   era   capaz   si   quiera   de   imaginarse

que   podía   ir   a   su   casa,   disculparse   por

acusarle de algo moralmente inaceptable y

dar   media   vuelta   después   como   si   todo   el

incidente no hubiese ocurrido? 

—Un   momento   —le   dijo,   y   caminó

rápidamente hasta ella—. Esta conversación

no ha terminado. 
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Cass   estaba   cerca   del   coche   y   siguió

caminando. 

—Esta   conversación   sí   ha   terminado   —

espetó—. He dicho lo que tenía que decir y

ahora me marcho. 

Abrió la puerta del coche y se sentó. 

Gard   estaba   furioso   y   hubiera   querido

sacarla del coche y agitarla como un cóctel

hasta   que   los   dientes   le   castañeteasen,   y

como   Cass   pareció   no   encontrar   las   llaves

en   su   bolsillo,   aprovechó   la   circunstancia

para dar la vuelta al coche y sentarse en el

otro asiento. 

—¿Puede saberse qué estás haciendo? 

—Puede   que   tú   pienses   que   esta

conversación se ha terminado, cielo, pero yo

creo que no ha hecho más que empezar. 

—Sal del coche, Gard —le amenazó. 

—No pienso bajarme hasta que no hables

conmigo. 

—¡Tu arrogancia es increíble! ¡Fuera de mi

coche! 

Con unos ojos tan fríos y tan duros como

un diamante, Gard se volvió hacia ella. 

—¿Qué   ocurrió   entre   nosotros?   ¿Dónde

fue? ¿Cuándo? 
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—¡No   voy   a   decirte   ni   una   palabra!   ¡Si

quieres   más   información,   busca   en   tu

maldita memoria! —quiso meter la llave en

el   contacto,   pero   las   manos   le   temblaban

tanto   que   le   estaba   costando   un   triunfo—. 

¡Maldito seas! Me he pasado toda la noche

preocupándome   por   lo   que   te   había   dicho

ayer.   No   tenía   por   qué   venir   aquí   a

disculparme, y ahora me doy cuenta de que

no tendría por qué haberme preocupado lo

más mínimo por tus sentimientos. 

—No te pasará nada por contestar a unas

cuantas preguntas. Así que has estado toda

la   noche   preocupada,   ¿eh?   ¿Y   cómo

demonios te crees que he estado yo? Jamás

una mujer me había acusado de forzarla, y…

—¡Y quizás alguna debería haberlo hecho! 

Tenías   la   peor   reputación   del   mundo   en   la

zona, y sabes perfectamente bien que te la

merecías. 

—Sí, es cierto. No pretendo engañarme a

mí mismo sobre la clase de persona que fui

en aquellos días, pero Cassie… —la dureza

de su mirada se rebajó un poco—… ¿cuándo

hicimos el amor? 

Cass cerró los ojos y suspiró. 

—Vas a seguir acosándome, ¿verdad? 
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—¿No harías tú lo mismo si estuvieras en

mi situación? 

Jamás   se   lo   había   planteado   de   esa

forma, pero aún así, no estaba dispuesta a

divulgar su secreto. 

—No hicimos el amor —le dijo—. Fue un

intercambio   sexual.   Hay   una   diferencia. 

Ahora,   haz   el   favor   de   salir   de   mi   coche. 

Quiero marcharme. 

—¿Por qué estás haciéndome esto? 

—¿Es que no se te ha ocurrido pensar que

hay  cosas demasiado dolorosas  como para

hablar   de   ellas?   —espetó,   con   los   ojos

echándole   fuego—.   ¿Por   qué   tienes   que

saber todos y cada uno de los detalles? Es

algo que ocurrió hace mucho tiempo y que

no tiene consecuencias en el presente. 

Gard se la quedó mirando en silencio un

instante. 

—Pues a mí me da la impresión de que si

es algo de lo que no puedes hablar después

de   catorce   años,   sí   que   repercute   en   el

presente. ¿O ha pasado incluso más tiempo? 

¿Cuántos años tenías cuando ocurrió? ¿Y yo? 

¿Cuántos   años   tenía   yo?   Cassie,   ¿éramos

sólo unos críos haciendo tonterías, o éramos

ya mayores? 
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—¡Tú eras lo bastante mayor como para

estar borracho! —espetó, y después se frotó

la frente con la mano—. Tú estabas borracho

y yo era una estúpida. Ocurrió en las dunas. 

Espero   que   eso   satisfaga   tu   curiosidad, 

porque   es   mi   última   palabra   sobre   este

asunto   —aquella   vez   consiguió   meter   la

llave   en   el   contacto—.   Me   marcho   —dijo, 

poniendo   en   marcha   el   motor—.   A   no   ser

que quieras venirte a mi casa, sugiero que

te bajes del coche. 

Gard estaba inmóvil en su asiento. 

—Me   parece   que   por   fin   me   hago   una

idea. 

—Estupendo —replicó con sarcasmo. 

—Nos encontramos por casualidad en las

dunas, ¿no? O a lo mejor fui yo quién te llevó

allí   en   la   moto.   Seguramente   sería   una

noche   tan   agradable   como   la   de   hoy.   Nos

besamos, nos acariciamos un poco y todo se

desencadenó a partir de ahí. Sí, me parece

bastante lógico.  ¿Lo es, Cassie? ¿Es eso lo

que ocurrió? 

—Lo que ocurrió no fue nada lógico. 

—Pero tú cooperaste, ¿no? 

—¿Es que no vas a parar nunca? 
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Sin   pensárselo   dos   veces,   quitó   la   llave

del contacto y se bajó del coche. 

Gard   se   bajó   también   al   verla   tomar   la

dirección de la carretera. 

—¡Eh! ¿Dónde vas? 

—¡A mi casa! 

—¿Vas a ir andando? ¿Y tu coche? 

—¡Métete la lengua donde te quepa, Gard

Sterling! ¡No vuelvas a hablarme ni de esto, 

ni   de   ninguna   otra   cosa!   —dijo,   y   echó   a

correr. 

—Será   idiota…   —murmuró.   La   casa   de

Cassandra quedaba a unos ocho kilómetros

y estaba oscureciendo, así que suspiró y se

metió en el coche. 

Llegó a la altura de Cass en menos de un

minuto. 

—Te   estás   comportando   como   una   cría

malcriada   —le   gritó   por   la   ventanilla,   pero

ella siguió corriendo sin mirarle—. ¡Esto es

ridículo, Cassandra! 

Gard se puso a su misma velocidad. Ella

iba por la parte izquierda de la carretera y él

por la derecha y Gard, de mala gana, pisó el

acelerador hasta el cruce con la autopista y

allí se bajó del coche para esperarla. 
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Cuando   Cass   le   vio   pasados   unos

minutos, dejó de correr y siguió caminando. 

En Oregón salía a correr regularmente, pero

no había hecho mucho ejercicio durante los

tres meses que llevaba en Montana, así que

la carrera la había agotado. Incluso si Gard y

su   coche   no   hubiesen   estado   allí,   habría

necesitado reducir la marcha unos instantes

para recuperar el aliento. 

—Una pregunta —dijo Gard cuando llegó

—. Si no te forcé a hacerlo, si a ti te gustó

también, ¿por qué me odias por ello? 

¿Odiarle?   Jamás   le   había   odiado.   Su

cuerpo   alto   y   delgado   apoyado   contra   el

capó   del   coche   resultaba   irresistiblemente

atractivo, y quizás eso fuera lo que más le

irritaba:   que   pudiera   seguir   encontrándole

atractivo   y   sexy   después   del   dolor   que   le

había causado. 

Pero eso era algo que él no sabría jamás. 

—No   te   odio   —dijo   tras   un   instante   de

silencio—.   ¿Puedo   recoger   ya   mi   coche   y

marcharme? 

Gard   experimentó   una   sensación   de

vacío, de desolación. 

—Toma tu coche —le dijo—, pero antes de

que te vayas tengo que decirte una cosa. Lo

siento, Cass. Hice muchas cosas en aquellos
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tiempos   que   ahora   lamento.   Hubo   muchas

mujeres, pero ahora sólo recuerdo a alguna. 

Nunca   debería   haberte   mezclado   a   ti   en…

No   sé   cómo   llamar   mi   forma   de   vida   de

entonces. Lo único que puedo decir es que

no me siento orgulloso de lo que hice y que

lo siento. 

Cass   tenía   un   tremendo   nudo   en   la

garganta. 

—Eso   ya   es   pasado   —dijo   con   voz

ahogada—. Olvidémoslo. 

—Es   un   buen   consejo,   pero   no   estoy

seguro   de  poder  seguirlo   —Gard   se  apartó

del coche—. Sobre lo de esa opción…

Cass   estaba   ya   junto   a   la   puerta   del

conductor. 

—He   decidido   esperar   otros   tres   meses, 

así   que   tómate   tu   tiempo   para   pensarlo. 

Adiós —dijo, ya desde dentro del coche. 

—Adiós,   Cassie   —contestó   él   con

suavidad.   No   le   gustaba   dejar   que   se

marchase   de   su   vida,   y   se   quedó   mirando

hasta que las luces traseras de perdieron de

vista. 

Cass   siguió   conduciendo   con   los   ojos

llenos de lágrimas. Con una sola mano sacó
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un pañuelo de papel del bolso y se secó las

lágrimas que le rodaban por las mejillas. El

papel   tardó   sólo   unos   minutos   en   estar

empapado, y las lágrimas seguían cayendo. 

No quería ir a casa para pasarse el resto

de   la   noche   secándose   las   lágrimas.   La

disculpa de Gard le había roto el corazón, e

iba a tardar un buen rato en recuperarse así

que   giró   a   la   izquierda   y   tomó   el   camino

hacia las dunas; era un sitio tan bueno como

cualquier otro para desahogarse. 

Siempre le habían encantado esas dunas

de arena dorada que sobre el fondo del valle

formaban   suaves   ondas   completamente

distintas   al   terreno   que   las   rodeaba,   y   de

pequeña   muchas   veces   les   pedía   a   sus

padres   que   la   llevasen   allí   para   correr

descalza sobre la arena, subiendo y bajando

las   dunas.   Cuando   se   sacó   el   carné   de

conducir   y   su   padre   empezó   a   dejarle   su

viejo   Jeep,   empezó   a   ir   sola.   De   día   o   de

noche,   siempre   que   quería   estar   sola, 

siempre   que   necesitaba   un   poco   de

tranquilidad   para   pensar   en   algo   o   para

soñar con el futuro, se iba hasta allí. 

Pero hacía años desde la última vez. Sus

visitas   desde   que   terminó   sus   estudios

habían   sido   breves,   y   se   había   pasado   la

mayor   parte   del   tiempo   con   su   padre.   Su
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madre   murió   cuando   ella   estaba   en   su

último año de universidad. 

—Papá,   ¿quieres   que   me   vuelva   a   casa

para   que   no   estés   solo?   —,le   había

preguntado a su padre en aquel momento. 

—¿Qué habías pensado hacer tú, cariño? 

—He   pasado   unas   vacaciones   con   unos

amigos en la costa de Oregón y… bueno, se

vende   una   casa   grande   y   vieja   en   un

acantilado que mira al mar, y me encantaría

comprarla.   Está   bastante   estropeada,   así

que la venden a muy buen precio. He estado

pensando   cómo   podría   arreglarla.   Tiene

unas vistas maravillosas al mar, papá, y la

luz es perfecta para mi trabajo. En el último

piso   de   los   tres   que   tiene   la   casa,   podría

hacer un estudio maravilloso. 

Ridge   le   había   dicho   que   debía   vivir   su

vida a su manera. 

—Si   quieres   esa   casa   y   quieres   vivir   en

Oregón, eso es lo que debes hacer, cariño —

le   había   contestado,   y   le   había   dado   el

dinero para comprar la propiedad. 

Siempre   había   sido   generoso   con   ella, 

pero   comprar   esa   casa   había   tenido   un

sentido muy especial para Cass. 

Escaneado por Patriciahfa y corregido por Sira

Nº Paginas 80-266

Jackie Merrit - Amores Rebel des

—¿Por   qué   demonios   no   iba   a

comprártela?   Eres   mi   única   hija,   y   todo   lo

que yo tengo es tuyo. 

Cass jamás había dudado del amor de su

padre.   No   sólo   la   había   apoyado

económicamente   hasta   que   sus   pinturas

habían empezado a venderse, sino también

moralmente. 

—Eres   una   artista,   hija,   y   muy   buena. 

Sigue con tu vocación porque alcanzarás el

éxito.   No   olvides   lo   que   te   he   dicho.   Lo

conseguirás. 

Esos pensamientos se mezclaban con los

de Gard mientras aparcaba el coche. Era ya

completamente   de   noche,   y   cuando   apagó

las luces, tuvo que fiarse de las estrellas y

de la luna para orientarse. Con un paquete

de pañuelos de papel en la mano, subió a lo

alto de una de las dunas y allí se sentó para

llorar. 

Gard   estaba   ya   a   punto   de   entrar   a   su

casa cuando se paró en seco. La verdad es

que   no   le   apetecía   nada   meterse   en   la

cama.   El   desasosiego   que   tenía   dentro   no

iba a dejarle dormir, y no había dejado de

pensar en las palabras de Cass… «ocurrió en

las dunas mientras caminaba». 
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La   admisión   de   Cass   había   despertado

alguna   imagen   del   pasado,   y   se   había

recordado a sí mismo subiéndose a lomos de

su Harley—Davidson con unas cervezas. Las

noches en las que no quería compañía se iba

a las dunas, un lugar en el que a nadie se le

ocurriría buscarle. Era un lugar perfecto para

ver   la   puesta   de   sol   o   el   amanecer,   y   a

veces se iba allí a sentarse en la arena y a

beber cerveza durante horas. 

Y en aquel momento, en medio del jardín, 

se dio cuenta de que habían pasado muchos

años   desde   su   última   visita   a   aquel   lugar. 

Quizás   volver   por   allí   le   refrescase   la

memoria.   Puede   que   el   asunto   estuviese

zanjado para Cassandra, pero a él las dudas

seguían   devorándole,   y   una   en   particular:

¿habría llevado él a Cassandra a las dunas, o

simplemente   se   habrían   encontrado   en   el

mismo lugar y a la misma hora? 

¿Cuál   sería   la   historia?   Cassandra

Whitfield nunca había entrado en su lista de

posibles novias. Era mucho más joven que

él,   y   nunca   había   pensado   en   ella   de   esa

forma.   Era   la   chica   del   rancho   de   al   lado, 

una   cría   preciosa   a   la   que   le   encantada

tomar   el   pelo   porque   siempre   tenía   una

respuesta preparada. 
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¿Cómo   habrían   pasado   de   vecinos   a

amantes?, se preguntaba mientras conducía

su camioneta. ¿Por qué no podía recordar lo

que Cassie no había olvidado?, se preguntó

una vez más, estrellando la mano sobre el

volante.   De   acuerdo.   Según   ella   había

estado bebiendo. «Tú estabas borracho y yo

era   una   estúpida».   Evidentemente

recordaba su encuentro con desagrado. Si al

menos   supiera   cuándo   había   ocurrido. 

Recordaba haberla visto de vez en cuando el

verano   anterior   a   su   partida   para   la

universidad,   y   nunca   había   dado   síntomas

de   que   algo   íntimo   hubiese   ocurrido   entre

ellos. 

La carretera a las dunas era una serie de

curvas y cuestas, y Gard recorrió la distancia

pensando en Cassandra y en el pasado. Le

había   dicho   que   no   le   odiaba,   pero   su

antagonismo   era   demasiado   fuerte;   y   sin

embargo,   había   sentido   al   besarla   un

intenso calor en sus labios. Sus sentimientos

eran opuestos en cuanto a él, se dio cuenta

de   pronto.   Eran   opuestos,   y   eso   la   hacía

infeliz. 

Pues a él tampoco le hacía la más mínima

gracia.   Le   parecía   tremendamente   injusto

conocer por fin a una mujer que podía llegar

a   ser   importante   para   él   para   encontrarse
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con   que   ella   tenía   un   viejo   recuerdo   de   él

que impedía una posible relación seria entre

ellos. 

Las   dunas   aparecieron   ante   sus   ojos. 

Había una curva más antes de acercarse por

completo,   y   al   tomarla,   Gard   vio   el   coche, 

pero sólo cuando se acercó, se dio cuenta de

qué coche era. No podía dar crédito a lo que

veían   sus   ojos.   En   lugar   de   irse   a   casa, 

Cassandra había ido hasta allí. 

Aparcó   la   furgoneta   y   paró   el   motor.   El

silencio   que   le   envolvió   después   era   casi

sobrecogedor.   Entonces   se   bajó   de   su

camioneta y se acercó al coche para mirar

dentro, pero estaba vacío, así que se dio la

vuelta para intentar verla en las dunas. Le

inquietaba   que   se   hubiese   aventurado   a   ir

hasta   allí   sola   por   la   noche,   pero,   ¿no   era

también extraño que él hubiese decidido ir

allí aquella noche? 
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Capítulo Cinco

Cass oyó que un vehículo se acercaba. La

zona de aparcamiento no era visible desde

dónde estaba, y pensó que debería echar un

vistazo   para   ver   quién   era,   así   que   se

levantó y subió un poco. Era una furgoneta, 

y su cuerpo se tensó al reconocerla. ¿Cómo

se atrevía a haberla seguido? 

Estaba   desbordando   las   cosas.   Gard   no

podía   haberla   seguido,   porque   ella   llevaba

ya demasiado tiempo allí, así que se trataba

de   una   de   esas   inexplicables   e   irritantes

coincidencias;   pero   al   menos   podría   haber

tenido la decencia de, una vez identificado

su   coche,   haber   dado   media   vuelta   y

haberse marchado, y sin embargo se había

asomado para ver si estaba dentro. 

Cass,   inmóvil,   le   vio   mirar   hacia   las

dunas, 



evidentemente



intentando

localizarla. Imaginarse una nueva sesión de

preguntas y respuestas era desmoralizante, 

y   sin   embargo,   el   pulso   se   le   había

acelerado   al   darse   cuenta   de   dónde

estaban:   en   el   mismo   lugar   dónde   todo

había   comenzado.   Intuitivamente   supo   que

él   iba   a   hacer   todo   lo   posible   por

encontrarla;   podía   hacer   dos   cosas:

facilitarle   la   tarea   llamándole   desde   allí,   o
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dejarle   caminar   por   la   arena   hasta   que   se

tropezase con ella. 

Recogiéndose   la   falda,   Cass   se   sentó. 

Desde que había conseguido dejar de llorar, 

había   estado   pensando  seriamente.   Estaba

lo de la oportunidad perdida de la galería, y

tenía   que   llamar   a   Francis   para   darle   las

malas   noticias.   Malas   al   menos   para   ella. 

Según   Francis,   había   otros   compradores

esperando,   así   que,   al   menos, 

económicamente   no   iba   a   sufrir   ninguna

repercusión. 

Pero   había   otras   cosas   que   considerar. 

Esperándola   en   casa   había   unos   cuantos

lienzos a medio terminar, y como siempre, 

independientemente   de   otras   actividades

que   estuviese   desarrollando,   o   de   los

problemas que le surgieran, ideas y técnicas

nuevas   estaban   siempre   presentes   en   su

cabeza.   Su   decisión   de   volver   a   casa   y

concederle   a   Gard   otros   tres   meses   era

bastante   razonable,   al   menos   para   poder

continuar con el trabajo. 

Pero la disculpa de Gard había supuesto

un nuevo elemento de desconcierto en su ya

bastante confundido sistema. Ahora parecía

un hombre muy distinto del joven rebelde y

salvaje de hacía catorce años; el motivo que

había obrado aquel cambio era un misterio, 
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pero ahora conducía una camioneta en lugar

de una moto, bebía té helado o café en lugar

de   cerveza   o   licor.   Incluso   había   visto   lo

bastante del rancho Sterling para saber que

estaba llevándolo igual que su padre había

hecho.   El   sobrenombre   de   Rebel   ya   no   le

cuadraba; ahora parecía ser, tal y como él le

había   dicho   varias   veces,   un   sólido

ciudadano. 

Pero ¿era posible que un hombre, o una

mujer, cambiasen tan drásticamente? ¿Y no

sería una locura enamorarse dos veces del

mismo   hombre   simplemente   porque

pareciera haber madurado al fin? 

—¿Cassandra? 

Oyó   sus   pasos   acercándose   y   se   quedó

completamente inmóvil, con la vista clavada

en las dunas. 

—¿Me   has   seguido   hasta   aquí?   —le

preguntó,   aunque   sabía   de   antemano   que

no. 

—No tenía ni idea de que pudieras estar

aquí hasta que vi tu coche. Creía que te ibas

para   casa   —hizo   una   pausa—.   Me   crees, 

¿verdad? 

—Sí. 

—¿Te importa si me siento? 
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Había kilómetros de dunas y su pregunta

le hizo sonreír. 

—Haz   lo   que   quieras,   Gard.   Tengo   la

impresión   que   de   todas   formas   vas   a

hacerlo. 

Gard   se   sentó   sobre   la   arena,   dejando

suficiente espacio entre los dos. 

—¿Vienes   a   menudo   por   aquí?   —le

preguntó. 

—Hace años que no venía por aquí —Cass

seguía con la vista clavada en el horizonte y

Gard   suspiró—.   Me   ha   sorprendido   mucho

ver tu coche. ¿No tienes miedo de estar aquí

sola? 

—¿Miedo de qué? 

—De que venga alguien. 

Cass por fin se volvió a mirarle. 

—Y   alguien   ha   venido.   ¿Debería   tener

miedo? 

—Me refiero a extraños,  Cassandra. Hay

un montón de chiflados por la calle. 

—Pues esta noche no ha venido ninguno

a pasearse por las dunas… excepto tú y yo, 

claro. 

Gard sonrió por primera vez desde el día

anterior. 

Escaneado por Patriciahfa y corregido por Sira

Nº Paginas 88-266

Jackie Merrit - Amores Rebel des

—Es posible. 

Tenía   tantas   preguntas   en   la   cabeza…

«¿Nos   encontramos   por   casualidad   aquí

aquel día, o te traje yo? ¿Nos desnudamos? 

¿Dónde   lo   hicimos:   en   la   arena,   o   en   un

coche?   Si   al   día   siguiente   yo   estaba

demasiado   borracho   como   para   recordarlo, 

¿cómo fui capaz de hacerlo? Es más: ¿hice

un buen trabajo? ¿Te quedaste satisfecha?»

Pero   estaba   seguro   de   que   si   intentaba

tocar el tema, aunque fuera de refilón, Cass

se   levantaría   y   se   marcharía

inmediatamente. Dios, qué preciosa estaba

a   la   luz   de   la   luna.   Su   pelo   parecía   oro

bruñido   y   los   rasgos   de   su   cara   parecían

contener el misterio del tiempo. 

—¿De   verdad   vas   a   marcharte   de

Montana? —le preguntó. 

Cass asintió. 

—Tengo que volver al trabajo. 

—¿Te ganas la vida pintando? 

—Ahora sí. Mi padre me ayudó durante un

tiempo. De no haber sido por él, no habría

tenido   la   suficiente   independencia

económica   como   para   seguir   durante   el

tiempo   necesario   para   llegar   a   conseguir

algo. 
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La   muerte   de   su   padre   seguía   estando

con ella, seguía siendo un dolor latente en

su   interior,   e   iba   a   tardar   más   que   tres

meses en reponerse de su pérdida. Aunque

también había orgullo en su voz; orgullo de

que su padre hubiese tenido tanta fe en su

talento. 

—Así que eres una artista consagrada. Yo

no conozco a ningún  otro  artista, a no ser

que cuente a Sonny Fielding y sus esculturas

de sierra mecánica. ¿Has visto su trabajo? 

—No   me   suena   ese   nombre.   Puede   que

llegase   aquí   cuando   yo   ya   me   había

marchado. 

—Es posible. 

—De   todas   formas,   no   soy   buena

juzgando   esculturas.   Sonny   podría   ser   un

genio y yo no sería capaz de darme cuenta. 

Gard se echó a reír. 

—Creo que podemos decir que no es un

genio   sin   ningún   género   de   dudas.   Hace

animales, y es difícil diferenciar si se trata

de un rinoceronte o de un oso. 

Cass sonrió. 

—Vaya… Al menos se dedica a algo que

le gusta. 
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De pronto se le ocurrió a Cass pensar que

estaban   hablando   como   dos   personas

normales, y se preguntó si ser agradable con

Gard   no   sería   estar   traicionándose   a   sí

misma. Pero las lágrimas le habían ayudado

a tranquilizarse, y sorprendentemente, tener

a   Gard   sentado   cerca   de   ella   en   aquella

colina   de   arena   bajo   el   cielo   cuajado   de

estrellas   resultaba   también   extrañamente

reconfortante. 

Maldita sea… ¿Es que ni siquiera era ya

capaz   de   entenderse   a   sí   misma?   Durante

catorce   años   había   estado   arremetiendo

contra   aquel   hombre,   ¿y   ahora   encontraba

su presencia reconfortante? Quizás estuviera

más grillada de lo que se pensaba. 

Sintió   que   Gard   la   miraba   y   por   fin   se

volvió hacia él. 

—¿Qué? 

—Estaba   pensando   que   ojalá   nos

hubiésemos conocido por primera vez este

verano, y que no existiese ni el pasado, ni el

rencor…

—No   malgastes   el   tiempo   deseando   lo

imposible. 

Gard   la   estaba   mirando   con   unos   ojos

más negros que la misma noche, unos ojos

que parecían querer decirle algo. 
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—No   me   mires   así   —le   dijo,   intentando

parecer serena. 

—¿Cómo te estoy mirando, Cassandra? —

le preguntó con suavidad. 

—Ya sabes cómo. 

—De acuerdo. Los dos sabemos cómo. ¿Te

ofende mi interés? 

Gard se encogió por dentro. Su pregunta

le había dado pie para contestarle con uno

de sus hirientes comentarios, y no sólo por

sus traspiés del pasado. Dos veces la había

besado aquellos últimos días, y en ninguna

de   las   dos   ocasiones   le   había   pedido   ella

tales atenciones. 

Cass suspiro. 

—¿Por qué estás interesado? 

No   era   la   respuesta   que   él   había

esperado, y se alegró. 

—¿Por qué puede interesarse un hombre

en   concreto   por   una   mujer   en   concreto? 

Llámalo química si quieres, Cassie. Eres una

mujer   preciosa,   y   te   siento   aquí   —dijo, 

tocándose el pecho. 

Ella   seguía   mirándole,   seguía   sentada

cerca   de   él,   pero,   ¿podía   interpretar   eso

como que estaba siendo receptiva? 
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Apenas   había   formulado   el   pensamiento

cuando Cass miró hacia otro lado. 

—Tú   sientes   que   hay   química   entre

nosotros, pero yo no. 

Sus palabras le cayeron como un golpe, 

aunque le parecían mentira. 

—¿Sabes   lo   que   pienso,   Cassie?   Que

tienes   miedo   de   mí.   Creo   que   sientes   la

química con tanta fuerza como yo, pero tú

no estás dispuesta a olvidar el pasado y a

admitirlo. 

—Eso   es   absurdo,   pero   piensa   lo   que

quieras. Me es indiferente. 

Se quedaron en silencio, hasta que Gard

preguntó:

—¿Cómo es que no te has casado? 

—Eso no es asunto tuyo, pero ya que lo

mencionas, ¿cómo es que no te has casado

tú? 

Gard se sonrió. 

—Tu vida personal no es asunto mío, pero

la mía sí que debe ser del dominio público, 

¿no?   La   verdad   es   que   no   tengo   tantos

reparos   a   hablar   de   mí   mismo   como   tú, 

Cassie.   Supongo   que   no   me   he   casado

porque no ha aparecido la mujer adecuada. 
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—No   creía   que   fueses   un   romántico   —

comentó   con   cierto   sarcasmo—.   Yo   habría

pensado   que   como   has   tenido   siempre

tantas   mujeres,   no   has   sido   capaz   de

conformarte sólo con una. 

—Sigues   pensando   en   el   pasado, 

Cassandra. 

—No   esperes   que   crea   que   no   hay

ninguna mujer en tu vida actualmente, Gard. 

Hubo una pequeña pausa. 

—Tienes razón. Hay una. 

—¿Sólo una? 

Su   admisión   no   debería   hacerle   daño, 

pero se lo hizo. Por supuesto que tenía que

haber   una   mujer.   Gard   Sterling   no   podría

vivir sin sexo. 

—Sólo una. ¿Quieres saber su nombre? 

—No,   gracias   —las   lágrimas   volvían   a

estar a punto de rodar, pero si se echaba a

llorar   en   aquel   momento,   se   despreciaría

para   el   resto   de   su   vida—.   ¿Por   qué

demonios iba yo a querer saber su nombre? 

Gard la tomó por la barbilla para obligarla

a mirarle. 

—Su nombre es Cassandra Whitfield. 

Cass se quedó inmóvil. 
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—No se te ocurra…

Pero   lo   hizo,   y   sintió   sus   labios   suaves

como pétalos de rosa  en un beso lleno de

ternura que ella aceptó. Se quedó sentada

allí   sin   moverse   mientras   jugaba   con   su

boca, y en el fondo del estómago sintió el

ardor del deseo. 

—Cassie —susurró Gard cuando sus bocas

se separaron un instante. 

Cass   gimió   al   sentir   el   contacto   con   su

lengua   y   Gard   sintió   que   el   deseo   le

ordenaba   todos   sus   movimientos.   Era   tan

femenina y tan suave, y olía tan bien…

Cass   no   sabía   muy   bien   qué   estaba

pasando, pero no tenía la fuerza suficiente

para   detenerlo.   Ningún   hombre   la   había

besado jamás de aquella manera, y ninguno

le   había   hecho   sentirse   así,   como   si   los

huesos   se   le   estuvieran   derritiendo   y   con

una desbordante necesidad que pedía más

besos y más caricias. 

Los   dos   se   tumbaron   sobre   la   arena

mientras  un  beso  les  conducía   a   otro,   una

caricia a otra. Cass intentaba pensar, volver

a   la   realidad,   pero   se   sentía   tan   bien

abrazada   a   él,   tumbados   los   dos   sobre   la

arena…
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Lentamente   Gard   fue   recorriendo   las

curvas   de   su   cuerpo   con   una   mano   hasta

llegar a sus muslos. Cada centímetro de piel

parecía volver a la vida bajo la palma de su

mano,   al   mismo   tiempo   que   ella   enredaba

sus   dedos   en   su   pelo,   en   su   cuello   y   sus

hombros. 

Le deseaba, deseaba sentirlo todo de él. 

Los   besos   y   las   caricias   por   encima   de   la

ropa ya no eran suficientes y gimiendo, se

arqueó contra su cuerpo. 

—Cassie… nena —gimió él con voz ronca. 

La   respuesta   de   Cass   estaba   siendo

increíble, explosiva, y tiró de su camisa para

sacarla de la falda, y besó su suspiro cuando

levantó   el   sujetador   para   acariciarle   los

pechos. 

Pero   fue   entonces   cuando   una   pequeña

dosis de realidad consiguió abrirse paso en

su cabeza… la arena. Había granos de arena

entre la palma de su mano y su pecho y se

dio cuenta de que no iban a poder hacer el

amor sin algo sobre lo que tumbarse. 

De pronto, una imagen se le iluminó ante

los ojos: ¡una manta! Una mujer y él habían

hecho   el   amor   sobre   una   manta   hacía   ya

mucho   tiempo,   pero,   ¿qué   mujer?   Levantó

brevemente la cabeza para mirar a Cass a la

luz de la luna y quiso preguntarle si habían
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utilizado   una   manta   la   primera   vez   que

estuvieron   juntos,   pero   por   temor   a   que

cualquier   referencia   a   aquel   momento

pudiera hacerle cambiar de opinión, decidió

que   sería   mejor   encontrar   la   forma   de

cambiar de sitio. 

Pero   arena   o   no,   al   verla   con   los   ojos

entrecerrados   y   con   aquella   expresión   de

placer, decidió seguir adelante y se agachó

para devorarle uno de sus pechos. 

—Eres   tan   preciosa   —susurró,   pero   la

verdad es que no podía ignorar la arena que

se   le   había   quedado   dentro   de   la   boca—. 

Cassie, cariño, tenemos que ir a otro sitio. 

—¿Ir   a   dónde?   —preguntó   ella   casi   sin

voz. 

—A algún sitio que no haya arena, a no

ser que tengas una manta en el coche. 

El   recuerdo   se   le   apareció

instantáneamente   a   Cass.   Aquella   otra

noche, había tenido una manta en el Jeep de

una   excursión   que   había   hecho   con   su

familia   días   atrás.   Pero   aquella   noche   no

había manta, y de pronto se dio cuenta de la

arena que tenía en el pelo, en los brazos y

en   las   piernas.   Tenía   que   tomar   una

decisión, y ya, pero…

—Vámonos de aquí —dijo al fin. 
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¿Eso era un sí o un no? se preguntó Gard, 

mirándola a los ojos. Había tantas cosas en

aquella   mujer…   su   inteligencia,   su   talento

artístico, sus rasgos armoniosos y su cuerpo

increíble, pero era su pasión lo que deseaba

experimentar   en   aquel   momento,   seguir

sintiendo   sus   labios,   sus   pezones

endurecidos ya, el calor y la humedad que

sabía le esperaban entre sus muslos. 

—Deja   que   me   levante,   Gard   —susurró

ella. 

No tenía más remedio que hacer lo que

ella le pedía, así que la decisión era suya, y

se quitó de encima de ella diciéndose que

no   parecía   enfadada   y   que   estaba   tan

excitada como él. 

Se puso de pie y la ayudó a levantarse. 

Se sacudieron la arena de la ropa y Cass se

inclinó hacia un lado para limpiarse el pelo, 

todo esto en silencio. Gard tenía miedo de

meter   la   pata   si   decía   algo   inadecuado,   y

Cass   estaba   librando   una   tremenda   lucha

interior. 

Juntos   caminaron   por   la   arena   hasta   el

aparcamiento y Cass se apoyó en el capó de

su   coche   para   quitarse   los   zapatos   y

vaciarlos de arena, consciente de que Gard

observaba cada uno de sus movimientos. 

Escaneado por Patriciahfa y corregido por Sira

Nº Paginas 98-266

Jackie Merrit - Amores Rebel des

—Cassie…   —le   susurró,   acerándose   a

ella. 

—Dame… un minuto —contestó con voz

temblorosa—. Necesito pensar. 

Entonces   Gard   se   dejó   guiar   por   el

instinto.   Si   le   daba   tiempo   para   pensar, 

perdería todo lo que habían ganado aquella

noche   así   que   volvió   a   rodearla   con   sus

brazos,   e   instantáneamente   el   corazón   de

Cass volvió a perder los estribos. 

Volvieron   a   besarse   en   los   labios,   pero

cuando   ella   los   entreabrió   para   poder

saborear   su   lengua,   Gard   deslizó   la   mano

por su cuerpo, y aquella vez no se detuvo

hasta   que   llegó   bajo   su   falda   y   entre   sus

muslos. 

Cass   se   sobresaltó,   pero   sus   besos   la

tenían   obnubilada   y   funcionando

primitivamente,   y   en   un   instante,   se

encontró   tumbada   sobre   el   capó   de   su

propio coche con la mano de Gard dentro de

sus   bragas.   Parte   de   ella   estaba   aturdida, 

pero   la   otra   parte   se   estaba   derritiendo

como la lava volcánica, así que se aferró a él

con todas sus fuerzas. 

—Espera un instante, cariño —dijo él con

voz   rota,   y   Cass   oyó   el   sonido   de   una

cremallera   al   bajarse,   y   lo   que   sintió
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después   fue   su   miembro   erecto   dentro   de

ella. 

—Gard… —gimió—, no deberíamos estar

haciendo esto. 

Él se quedó inmóvil. 

—¿Lo dices de verdad? 

—Sí… bueno, no —Cass cerró los ojos con

la   cabeza   apoyada   sobre   el   frío   metal   del

coche—. No lo sé —si se detenía en aquel

instante…   no   podía   detenerse,   no   estando

ella   en aquel   delirio  de necesidad—.  No  lo

digo de verdad —susurró. 

—Pon tus piernas alrededor de mí, cariño. 

Cass obedeció,, y sintió como él tiraba de

sus   caderas   hacia   delante.   Lentamente

comenzó a moverse dentro de ella. 

—Me   gusta,   me   gusta   tanto…   —gimió

Gard— ¿Y a ti? 

—Sí… ¡sí! 

—No te estoy haciendo daño, ¿verdad? 

—No…   no.   No   me   haces   daño   —Cassie

apretó las piernas en torno a su cintura; se

sentía unida a él de la forma más intensa—. 

Gard…

—Estoy contigo, cariño. 
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Le   había   sacado   la   camisa   de   los

pantalones y le devoraba la espalda con las

manos. Abrió los ojos para mirar a la luna y

las   estrellas,   pero   todos   los   placeres

auténticos estaban en su interior y volvió a

cerrarlos. 

En un extremo remoto de su pensamiento

sabía   que   iba   a   lamentarlo,   seguramente

más   de   lo   que   había   lamentado   sucumbir

por   primera   vez   al   encanto   irresistible   de

Gard. 

Pero   todo   se   interrumpió   cuando   el

universo   pareció   estallar   en   un   millón   de

piezas. 

—Oh… ¡oh! 

Gard   sintió   el   mismo   terremoto,   los

mismos temblores. 

—¡Cassie! 

Una deliciosa debilidad invadió su cuerpo. 

Su propio coche había estado moviéndose y

ahora estaba tan quieto como una estatua. 

Quieto y silencioso. 

Gard   deseó   no   tener   que   volver   a

moverse jamás, en parte porque estaba tan

agotado que no se veía capaz de mover ni

un   solo   dedo,   y   parte   porque   tenía   la

impresión de que Cassandra no iba a estar

demasiado contenta después de aquello. 
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Alzó la cabeza y sonrió. 

—Hola. 

Eso le pareció bastante seguro. 

El rostro de Gard era el más atractivo que

había   visto   jamás.   Quizás   fuese   hasta

demasiado   atractivo.   No   podía   ser   tan

perfecto como pretendía ser, tan atractivo y

además   un   sólido   ciudadano.   Tenía   que

encontrarle algún defecto, o no tendría más

remedio que culparse a sí misma de aquel

fiasco. 

—¿Todo   va   bien?   —preguntó   Gard, 

intentando   no   parecer   preocupado.   Si   por

un   milagro   le   contestaba   con   ternura,   no

tenía   la   menor   duda   de   en   lo   que   todo

aquello   podía   terminar.   Lo   que   sentía   por

ella iba siendo cada vez más serio, y si ella

sentía lo mismo…

—Pesas   una   tonelada   —le   contestó   con

frialdad—.   Y   la   espalda   me   está   matando. 

Deja que me levante. 

La   esperanza   de   Gard   se   desinfló   como

un globo. 

—Claro, cielo. Lo que tú digas. 

El   tono   de   su   voz,   lleno   de

condescendencia y suficiencia, fue la chispa

que encendió la rabia de Cass. Mayormente, 
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esa rabia iba contra sí misma, pero no sintió

ganas   de   decírselo   a   Gard   en   aquel

momento. 

—Eres un cerdo —espetó. 

Gard se separó completamente de ella y

se alejó mientras Cass intentaba levantarse. 

Era   cierto   que   le   dolía   la   espalda.   ¿Quién

había   oído   hablar   de   hacer   el   amor   en   el

capó de un coche? Claro que no había sido

el   cuerpo   de   Gard   el   que   había   estado

espachurrado por Dios sabe cuánto tiempo. 

Era   un   verdadero   cerdo,   indiferente   a   su

incomodidad siempre que se saliera con la

suya. 

Cass se puso de pie y se colocó la ropa

mientras miraba a  su  alrededor intentando

localizar   a   Gard,   pero   sin   éxito.   Entonces

intentó   encontrar   sus   bragas,   que

aparecieron   en   un   arbusto   bajo,   y   se   las

guardó en un bolsillo antes de dar la vuelta

al coche para abrir la puerta del conductor y

marcharse   antes   de   que   Gard   volviese   a

aparecer.   Se   había   comportado   de   forma

vulgar y absurda, y no sólo por haber hecho

el   amor,   sino   por   haberlo   hecho   con   Gard

Sterling. Otra vez. En el mismo lugar. 

—¿Vas a alguna parte? 

Cass se dio la vuelta y le vio acercándose. 
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—¡No te acerques! 

Gard se detuvo y levantó las manos. 

—¡No me acerco, no me acerco! 

—Voy a marcharme —Cass se metió en el

coche—. Y ni se te ocurra intentar ninguno

de   tus   trucos,   como   el   de   meterte   en   mi

coche. Me voy a casa, y nada que tú digas o

hagas va a detenerme. 

—Ni se me ocurriría intentarlo. 

—Y una mierda. 

Cass intentó meter la llave en el contacto, 

pero las manos le temblaban tanto como en

el rancho. 

—Cassie   —le   dijo   Gard   a   través   de   la

ventana abierta—, si encendieras la luz de

dentro   podrías   tener   más   posibilidades   de

acertar con el contacto. 

Cass apoyó la frente sobre el volante con

un suspiro. 

—¿Por qué, maldita sea? ¿Por qué? 

—¿Qué   es   lo   que   te   estás   preguntando, 

Cassandra? ¿Por qué lo has hecho, o por qué

te ha gustado? Es posible que la respuesta

sea la misma para las dos preguntas. 

Cass levantó la cabeza de golpe. 

—¡No te atrevas a mencionar la química! 
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—¿Y   qué   nombre   le   darías   tú   a   la

situación en la que un hombre y una mujer

no   pueden   compartir   unos   sencillos   besos

sin que su cuerpo les pida más? 

—No   hemos   compartido   unos   sencillos

besos.   No   reconocerías   un   beso   sin

complicaciones aunque te mordiera la nariz

—enfadada consigo misma y con él, hizo un

gesto   para   que   se   separara—.   Por   favor…

déjame en paz. Quiero quedarme sentada y

tranquila un momento antes de conducir. 

—¿Por   qué   estás   enfadada,   Cassie?   ¿Es

que crees que lo que hemos hecho ha sido

un   pecado?   ¿Un   acto   criminal?   Los   dos

estamos   libres   y   sin   compromiso,   ¿no?   —

como   ella   no   le   contestó,   repitió   con   algo

más   de   fuerza—.   ¿No   Cassandra.   ¿hay

alguien en Oregón? 

Estuvo   a   punto   de   mentirle   y   contestar

que sí, pero decidió no contestar v arrancar

el motor con un acelerón innecesario. 

—Cassie, no dejes así las cosas, por favor. 

—Hazme   un   favor   y   decídete   sobre   esa

opción de compra para que nunca tenga que

volver a Montana. 

Ver cómo su coche se alejaba escupiendo

gravilla fue como si un cuchillo le atravesara

las entrañas. ¿Por qué habría hecho el amor
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con él si le odiaba tanto? ¿Qué habría hecho

catorce   años   atrás   para   que   ella   no   fuese

capaz   de   perdonarle?   Evidentemente   no

había   sido   sólo   sexo,   sino   algo   más.   Algo

que le había hecho mucho daño, tanto que

era como una herida abierta cada vez que

pensaba en ello. 

Era seguramente muy parecido a cómo se

sentía   él   en   aquel   instante,   dolorido   y

sangrando. ¿Cómo demonios podía hacerse

perdonar   algo  tan  malo   cuando  ni  siquiera

era   capaz   de   recordarlo   y   ella   no   quería

hablar del tema? 
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Capítulo Seis

Desde el teléfono de su despacho, Gard

llamó al rancho Whitfield hacia las nueve de

la mañana siguiente. Julia Hayes, el ama de

llaves a la que él conocía desde hacía años, 

le contestó. 

—Cass se ha marchado a Oregón, Gard. 

—¿Ya? 

El estómago se le cayó a los pies. 

—Tenía un vuelo muy temprano y salió de

casa antes del amanecer. 

Se había dado mucha prisa en marcharse. 

Por alguna razón, aunque ella le había dicho

que tenía que volver a su casa, no se había

imaginado   que   lo   hiciera   con   tanta

prontitud. 

—Gracias, Julia. Ya nos veremos. 

Gard colgó el teléfono y se recostó en su

sillón.   Así   que   Cass   se   había   marchado. 

¿Querría   eso   decir   que   no   iba   a   volver   a

verla durante los tres meses de plazo que le

había concedido? Quizás quisiera decir aún

más.   Quizás   tuviese   la   intención   de   no

volver jamás a Montana. Al fin y al cabo, era

perfectamente   posible   que   se   ocupase   de

vender el rancho a través de agentes de la

propiedad y abogados. 
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La   posibilidad   no   era   sólo   inquietante, 

sino completamente inaceptable. Es más, le

hacía rechinar los dientes. En un periodo de

tiempo sorprendentemente corto, Cassandra

se   había   convertido   en   una   persona

importante para él. y no iba a poder vivir el

resto   de   su   vida   tan   sólo   con   su   recuerdo

como compañía. 

Se   levantó   del   sillón   y   comenzó   a

pasearse   por   el   despacho.   ¿Qué   podría

hacer para traerla de nuevo? Ir él a Oregón y

llamar   a   su   puerta   era   una   idea   nada

despreciable, pero si Cass decidía darle con

ella   en   las   narices,   habría   hecho   el   viaje

para  nada.  No.  La  clave  residía  en  hacerla

volver allí. Tenía que encontrar la forma. 

Después de casi media hora de sopesar

varias   ideas,   volvió   al   teléfono   y   marcó   el

número de su abogado. 

—Siento haberte tenido esperando, Gard

—dijo George Mathews cuando apareció en

la línea—. Tenía otra llamada. 

—No   te   preocupes,   George.   Necesito   tu

opinión sobre un asunto —Gard le detalló la

decisión de Cass de darle otros tres meses

para pensar en la opción—. ¿Puede hacerlo? 

Me refiero a poner una fecha límite. 

Escaneado por Patriciahfa y corregido por Sira

Nº Paginas 108-266

Jackie Merrit - Amores Rebel des

—Ese   contrato   estipula   un   tiempo

razonable   Gard,   así   que   ella   no   puede

establecer   un   límite   de   tiempo

aleatoriamente. Debe tratarse de un farol. O

quizás su abogado le haya aconsejado que

fije una fecha límite, y si tú no respondes, 

decidan llevar el asunto a los tribunales. 

—Sí, ella me dijo algo así. George, no voy

a tomar esa decisión en tres meses. 

—¿Es que quieres llegar a una batalla en

los tribunales? 

—No, no es eso lo que quiero —no podía

explicarle   que   lo   que   quería   era   que

Cassandra Whitfield volviese a Montana y a

su   lado—.   De   todas   formas,   no   creo   que

lleguemos   a   ese   extremo,   pero   si

llegáramos, ya me preocuparé por ello en su

momento. Ahora mismo lo que quiero hacer

es   escribirle   una   carta   a   Cassandra.   Ha

vuelto a Oregón, así que envíasela a su casa

allí. Quiero que le digas muy claramente que

no estoy de acuerdo con lo de los tres meses

y   que   yo   sugeriría   un   plazo   de   dos   o   tres

años. 

—Una carta como esa puede desatar una

tormenta, Gard. 

—Es probable —contestó, sonriendo. 
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—En   fin…   si   es   eso   lo   que   quieres,   la

mandaré   hoy   mismo.   Pero   tengo   que

enviársela a través de su abogado. 

—¿Es   ilegal   enviársela   a   ella

directamente? 

—No, pero sí poco ético. Lo que podemos

hacer es enviarle una copia a su abogado. 

—De   acuerdo.   Te   agradezco   la   ayuda, 

George,   gracias.   Ah,   por   cierto,   envíame   a

mí también una copia. 

Gard colgó sin dejar de sonreír. Si con esa

maniobra   no   conseguía   la   atención   de

Cassandra, nada lo haría. 

Durante   dos   días,   exactamente   los

mismos que Cass llevaba en su casa, la zona

costera de Oregón había estado cubierta por

la niebla. La mañana del tercer día, estaba

de pie delante de los amplios ventanales de

su  estudio   con  una   taza   de  cacao  caliente

mirando   la   niebla   con   el   ceño   fruncido.   Lo

único   que   podía   ver   era   precisamente   la

niebla,   tan   densa   que   podría   haber   sido

llevada   a   otro   planeta   y   sin   tan   siquiera

haberse   dado   cuenta.   Incluso   el   rumor   del

mar estaba amortiguado, y en cuanto a la

luz,   su   estudio   estaba   sumido   en   una

especie   de   penumbra   grisácea.   Era
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imposible trabajar en aquellas condiciones, y

se sentía frustrada e inquieta. 

Miró   entonces   al   techo   pensando   en   la

posibilidad   de   poner   bombillas   de   mayor

voltaje, pero en aquella casa, que a pesar de

las   renovaciones   seguía   siendo   vieja,   un

mayor voltaje supondría tener que cambiar

la instalación eléctrica, y no era el coste de

esa reforma  lo que le preocupaba, sino en

tener   obreros   y   herramientas   por   todas

partes. 

La   verdad   es   que   no   estaba   de   humor

para   casi   nada.   Incluso   si   el   sol   hubiese

brillado   en   su   estudio   como   un   árbol   de

Navidad, seguramente no habría sido capaz

de producir nada. 

Se acercó al caballete en el que tenía el

lienzo que había estado intentando terminar

desde su llegada, y se quedó mirándolo con

ojo   crítico.   Era   como   mucho   mediocre,   ni

remotamente   parecido   al   trabajo   que   ella

solía   hacer.   Era…   monótono.   Monótono   y

aburrido, y echarle la culpa a la niebla y a la

mala iluminación era absurdo. El arte nacía

de dentro de la persona que manejaba los

pinceles, y parecía no haber nada dentro de

ella que pudiera plasmar en un lienzo. 

Esa posibilidad la puso de mal humor, y

quitó   el   lienzo   a   medio   terminar   del
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caballete para colocar uno nuevo. Tenía las

pinturas   en   una   mesa   alta   a   su   derecha

junto con docenas de pinceles, diluyente y

varias paletas. Lo único que tenía que hacer

era   empezar.   Cerró   los   ojos   intentando

visualizar   una   escena,   cualquier   escena,   o

un estado de ánimo, o un sentimiento… algo

que pudiera poner en marcha su creatividad. 

Pero   abrió   los   ojos   enfadada.   El   único

sentimiento   que   podía   experimentar   desde

su regreso era disgusto. ¿Cómo podía haber

vuelto a cometer la misma locura con Gard? 

Dios del cielo, ¿cómo había podido perder la

cabeza   de   esa   manera?   Jamás   había   sido

una mujer promiscua, ni tampoco estúpida. 

Jamás de los jamases volvería a ver a Gard. 

Y sin embargo… ¡No! No iba a disfrazar

de   romance   a   una   escapada   sexual   que

nunca   debería   haber   ocurrido.   ¿Es   que   no

había   aprendido   la   lección   de   su   primer

encuentro   con   Gard?   ¿Cuántos   hombres

eran capaces de hacer el amor por la noche

y haberlo olvidado a la mañana siguiente? 

En   esta   ocasión,   iba   a   ser   ella   la   que

olvidase,   y   al   infierno   con   lo   que   Gard

pudiese pensar. 

Cass   renunció   por   fin   al   trabajo   aquella

mañana y bajó las escaleras al primer piso. 

Siempre   había   un   montón   de   cosas   que
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hacer   esperándola,   porque   cuando   tenía

ganas de pintar, eso era siempre lo primero, 

pero ahora, al ver la capa de polvo que se

había   adueñado   de   los   muebles   en   su

ausencia, sacó la aspiradora y el trapo del

polvo. 

Pero antes de ponerse manos a la obra, 

suspiró.   Había   estado   posponiendo   la

llamada a Francis, y no era justo. Le había

prometido   mantenerla   informada,   así   que

entró en su estudio y marcó el número de la

galería Deering. 

Fue la misma Francis quién contestó. 

—Buenos días. Galería Deering. 

—Hola,   Francis.   Soy   Cass.   ¿Tienes   un

momento para hablar? 

—Claro. Tú dirás. 

—Bueno…   no   son   buenas   noticias, 

Francis.   Sterling   no   ha   tomado   aún   la

decisión   y   mi   abogado   me   ha   aconsejado

que le conceda otros tres meses. No espero

que aguardes tanto tiempo, así que lamento

haberte hecho perder tanto tiempo. 

—Ah… bueno…

Cass frunció el ceño. Francis Deering no

era   una   mujer   que   normalmente   tuviese

dudas. Es más, se había imaginado que su
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respuesta iba a ser «bueno pues lo siento, 

Cass, pero eso es todo». 

—Mira, Cass —contestó Francis—, tú has

sido la primera persona a la que he ofrecido

ese cincuenta por ciento y quiero mantener

la oferta.  ¿Quién sabe? Puede que Sterling

cambie de opinión mañana mismo. 

Cass estaba tremendamente sorprendida. 

—Bueno… esto es fantástico, Francis. Yo

no   me   hubiera   atrevido   a   pedírtelo.   Como

siempre habías sido tan tajante al decirme

que   querías   hacer   cuanto   antes   la

transacción…

—Lo sé, pero es que me gustaría mucho

que   fueses   tú   mi   socia.   Los   otros…   al

infierno   con   ellos.   Lo   que   voy   a   hacer   es

decirles que te he dado más tiempo. Eso es

todo. 

—No sé cómo darte las gracias —dijo, sin

comprender   demasiado   bien   el   cambio   de

actitud de Francis. 

—Cambiando   de   tema,   ¿vas   a   quedarte

en Montana los tres meses? 

—Estoy ya en casa, Francis. 

—Ah,   bien.   En   ese   caso   espero   recibir

diapositivas de los nuevos Whitfield. 
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Cass   utilizaba   las   diapositivas   para

mostrarle a Francis sus trabajos terminados. 

—Pues   no   esperes   demasiado,   Francis. 

Estoy   teniendo   algunos   problemas   para

encontrar cómo empezar. 

—Es   comprensible,   teniendo   en   cuenta

por lo que has pasado estos últimos meses. 

Charlaron   unos   cuantos   minutos   más

antes de colgar, y después Cass se sentó en

el sofá para pensar en el cambio de actitud

de   Francis.   Hasta   aquella   conversación, 

Francis había sido inflexible en cuanto a la

venta   de   ese   cincuenta   por   ciento.   Qué

extraño. 

Pero raro o no, el cambio iba a su favor, 

así   que   mejor   sería   tomar   la   aspiradora   y

empezar a utilizar los trapos del polvo. 

Una   hora   más   tarde,   alguien   llamó   al

timbre.   Era   raro,   ya   que   no   había   llamado

todavía   a   ninguno   de   sus   amigos   para

decirle que ya estaba de vuelta, así que se

apresuró a abrir. 

—Hola, Joe —le dijo al cartero al abrir la

puerta. 
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—Hola,   Cass.   Tienes   un   envío   especial. 

Firma   aquí   —le   dijo,   tras   entregarle   un

paquete—. En la línea que tiene la cruz. 

—De acuerdo. Gracias, Joe. 

—De nada. Qué mal tiempo, ¿verdad? 

—Horrible.   Estoy   hasta   las   narices   de

tanta niebla. 

—Yo también. Hasta pronto, Cass. 

Cass cerró la puerta y se quedó mirando

el paquete, que era delegado y alargado, de

forma   que   sólo   podía   contener   una   carta. 

Entonces se fijó en el remitente y frunció el

ceño. ¿Una entrega certificada del abogado

de Gard? 

Abrió   rápidamente   el   paquete,   sacó   un

sobre y dentro encontró una carta. 

 Estimada señorita Whitfield, 

 A petición de mi cliente, el señor Sterling, 

 le escribo esta carta para informarle de su

 respuesta al plazo de tres meses concedido

 por usted para la resolución de la opción de

 compra   que   figura   en   el   contrato   firmado

 entre Ridge Whitfield y Loyal Sterling. 

 El señor Sterling ha decidido no aceptar

 su límite de tiempo, ya que desea disponer

 de un mínimo de dos años para ejecutar esa
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 opción; posiblemente incluso tres. Dado que

 en el citado contrato sólo se hace referencia

 a   un   «periodo   de   tiempo   razonable»,   el

 señor   Sterling   se   encuentra   en   el   derecho

 de   tomarse   el   tiempo   que   considere

 necesario para tomar una decisión prudente

 y   razonable.   Le   he   enviado   una   copia   de

 esta   carta   a   su   ahogado,   el   señor   Peter

 Addington, y al propio señor Sterling. 

 Atentamente, 

 George Mathews. 

Con   la   presión   arterial   creciéndole   por

segundos,   Cass   volvió   a   leer   la   carta.   ¿De

dos a tres años? ¿De verdad se imaginaba

Gard   que   iba   a   quedarse   de   brazos

cruzados, mientras él retrasaba y retrasaba

aquel   asunto   hasta   el   infinito?   Y   justo

cuando   había   vuelto   a   recuperar   la

esperanza de hacerse con el cincuenta por

ciento   de   la   Galería   Deering.   ¿Cómo   era

capaz de hacerle algo así? Con un montón

de   improperios   en   la   punta   de   la   lengua, 

descolgó el teléfono y marcó el número de

su   abogado.   Se   había   visto   forzada   a

contratar   un   abogado   de   Montana,   lo   cual

había sido una de las razones por las que se

había quedado allí tanto tiempo después de
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la   muerte   de   su   padre:   para   estar   en

estrecho contacto con Peter Addington. 

Peter estaba fuera de la oficina, pero su

secretaria   le   aseguró   que   le   devolvería   la

llamada tan pronto como fuera posible. 

Estaba   subiéndose   por   las   paredes   de

esperar   esa   dichosa   llamada.   Su   enfado

crecía por segundos. ¡De dos a tres años! No

estaba dispuesta a soportarlo. 

Una hora más tarde, el teléfono sonó al

fin. 

—¿Cassandra? Peter Addington. Kelly me

has dicho que me has llamado. 

—Así es. Peter, ¿has recibido una copia de

la carta que me ha enviado George Mathews

por correo certificado nada menos? 

—No, todavía no, pero aún no he tenido

tiempo   de   mirar   el   correo   de   la   mañana. 

Espera   un   momento,   Cass,   no   cuelgues   —

Cass le oyó hablar en voz alta—. Kelly, ¿hay

alguna   carta   de   George   Mathews   en   el

correo   de   hoy?   —se   oyó   después   un

murmullo de voces que indicaba que había

dejado el teléfono sobre la mesa, y después

volvió   a   la   línea—.   Sí,   la   tengo.   Espera   un

instante que la leo —hubo otro momento de

espera—.   Bueno,   bueno…   ¿y   qué   te   ha

parecido? 
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—¿Que   qué   me   ha   parecido?   Estoy   tan

enfadada que me rechinan los dientes. Gard

no puede hacer eso, ¿verdad? 

—Pues   él   cree   que   sí.   Supongo   que   su

actitud no es peor que la tuya poniendo un

límite de  tres  meses, Cass.  La cuestión de

fondo es que, dado que no podéis llegar a un

acuerdo amistoso en la interpretación de un

tiempo   razonable,   tendréis   que   dejar   que

sea el juez el que decida. 

—¡Maldito   sea!   —explotó   Cass—.   Sabe

perfectamente que yo quiero vender ahora

mismo,   no   dentro   de   tres   años.   Está

haciendo esto para sacarme de quicio. 

—¿Y para qué iba a querer hacer eso? 

—Pues para causarme problemas. Es  un

hombre arrogante y siempre lo será. Estoy

segura de que estaría dispuesto a retrasar

esto aunque supiera que no iba a comprar al

final sólo para molestarme. 

—Me da la impresión de que eso ya lo ha

conseguido   —comentó   Peter—.   Cass,   ¿se

está convirtiendo todo esto en algo personal

entre Gardiner Sterling y tú? 

Cass suspiró irritada. 

—Supongo que podría decirse que sí. 
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—Es   una   pena,   porque   hay   medios

perfectamente   legales   para   retrasar   una

decisión   judicial   años.   Lo   mejor   sería

solucionar este asunto directamente entre el

señor   Sterling   y   tú,   a   no   ser,   claro,   que

prefieras que sean los tribunales los que se

encarguen. Estoy preparado para enviar una

petición al juzgado, pero considerando todo

lo que me has dicho, más vale que te vayas

preparando para una larga batalla legal. 

—Estupendo —murmuró Cass. 

No quería volver a tener contacto alguno

con   Gard,   maldita   fuese   su   estampa,   pero

seguramente esa había sido la razón de que

estuviera   haciendo   todo   aquello:   para

forzarla a ponerse en contacto otra vez con

él. 

—Volveré a llamarte, Peter. Gracias por tu

tiempo. 

Y   al   colgar   pensó   que   Peter   Addington

recibiría   todas   las   gracias   que   se   merecía

cuando le enviase la factura. Hablando claro, 

no   había   conseguido   ni   una   mierda,   igual

que lo que había conseguido el abogado de

Gard. Lo primero que debería haber hecho al

enterarse de aquel contrato era haber sido ir

a ver a Gard antes de meter abogados en el

asunto. 
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Pero no había querido enfrentarse a Gard

por   muchas   razones.   Y   seguía   sin   querer

hacerlo, pero no podía permitir que aquella

situación   tan   ridícula   dominase   los   tres

próximos años de su vida. 

Para   cuando   llegó   la   noche,   Cass   había

considerado   la   situación   desde   todos   los

ángulos   y   sus   conclusiones   no   eran

particularmente   alentadoras.   Estaba   claro

que Gard iba a obstaculizarlo todo lo posible

con   aquel   dichoso   contrato,   y   ella   podía

ponerse a su altura y presentarle batalla en

los   tribunales,   bien   ignorarle   hasta   que   se

decidiera,   por   mucho   que   tardase   o   bien, 

como le había sugerido Peter, intentar llegar

a un acuerdo amistoso con Gard. 

La   tercera   opción   no   podía   llevarse   a

cabo con ella en Oregón y él en Montana, lo

que significaba volver al rancho. 

Estaba tan enfadada que cuando llegó el

momento de irse a la cama, sabiendo que no

iba a poder dormir, subió la escalera de su

estudio. Las luces del techo parecían brillar

más   por   la   noche,   y   muchas   veces   había

pintado después de anochecer. 

Aquella noche le importaba un bledo si lo

que pintaba era comercial o no, y puso una
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gota de rojo bermellón en la paleta, seguido

por   azul   ultramar,   púrpura,   verde   menta, 

blanco   y   negro,   y   comenzó   con   una

pincelada   de   rojo.   Aclaró   el   pincel   y   tomó

otra   pincelada   de   púrpura.   Nunca   había

trabajado   sin   antes   diluir   la   pintura   y

mezclar los colores hasta conseguir matices

delicados   y   texturas   suaves.   Lo   único   que

estaba haciendo era intentar tranquilizarse y

pasó   una   hora   antes   de   que   se   parara   a

mirar   lo   que   había   hecho.   Los   colores

parecían   salirse   del   lienzo,   igual   que   el

dibujo.   Cass   se   quedó   literalmente

boquiabierta. 

—Expresionismo abstracto —susurró. 

Desde   luego   los   colores   intensos   y   lo

radical   de   la   composición   expresaban   las

emociones   que   había   estado   sintiendo

mientras manejaba los pinceles. Pero era la

primera   vez   que   intentaba   aquel   estilo   de

pintura   y   lo   que   había   conseguido   era

francamente sorprendente. 

Sorprendente   y   excitante   al   mismo

tiempo. Con un pincel más pequeño, aplicó

unos toques de color blanco aquí y allí, sólo

pequeños   toques   para   realzar   la

composición. Y lo mejor de todo es que le

gustaba. Pero… ¿le gustaría a alguien más? 

¿A   Francis,   en   particular?   Francis   era
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siempre   muy   sincera   con  sus   opiniones.   Si

algo era bueno, lo alababa sin reparos, pero

si   no   lo   era,   su   sinceridad   no   le   dejaba   al

artista otra opción que confiar en su juicio. 

Su   acuerdo   era   bastante   sencillo.   Cada

vez   que   Cass   tenía   una   pintura   que   le

gustaba,   le   sacaba   una   foto   que   enviaba

después a Francis, y ella le decía si quería

ver la pintura o no. 

Mordiéndose la uña del dedo gordo, Cass

se   quedó   mirando   la   pintura   intentando

verla   a   través   de   los   ojos   de   Francis.   Por

supuesto   era   algo   imposible,   y   decidió

esperar   hasta   el   día   siguiente   antes   de

tomar la decisión de mandarle la diapositiva. 

Rápidamente limpió todos los pinceles y

la paleta, y casi había terminado cuando se

dio cuenta de que, tanto si la pintura era un

éxito   artístico   como   si   no,   pintar   aquel

cuadro   la   había   tranquilizado.   Ahora   se

sentía   tranquila   y   serena,   nueva   otra   vez. 

Qué   raro.   No   es   que   no   hubiera   sentido

satisfacción   con   sus   otros   lienzos,   pero

nunca   se   había   sentido   como   en   aquel

momento. 

Apagó   las   luces   y   bajó   al   primer   piso

dónde estaba su dormitorio, pero una vez en

la cama, sus pensamientos volvieron a Gard

y al truco sucio que estaba empleando con
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ella.   ¿Estaría   intentando   provocar   una

batalla legal? ¿Qué podía ganar con ello? 

Intentar descifrar a aquel hombre era una

pérdida   de   tiempo,   pero   al   menos   había

llegado   a   una   conclusión:   no   quería   una

larga y agotadora batalla legal. 

Pero tampoco podía ignorar la actitud de

Gard. Debía pensar que había heredado un

montón de dinero de su padre, pero eso no

era   verdad   ni   remotamente.   Por   supuesto

había recibido algo de dinero de su padre, 

pero   no   tanto   como   ella   había   esperado. 

Ridge Whitfield había ganado mucho dinero

a   lo   largo   de   los   años,   pero   al   parecer, 

también   había   gastado   mucho.   Con   un

suspiro, Cass se dio la vuelta en la cama y

miró   hacia   el   techo.   Sólo   había   una   salida

lógica   a   aquella   situación,   y   era   volver   a

Montana para intentar hacerle comprender a

Gard que necesitaba vender. 
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Capítulo Siete

Gard estaba al teléfono con su abogado. 

—George, han pasado casi dos semanas

desde   que   Cassandra   Whitfield   recibió   tu

carta y no ha contestado. Al menos, yo no

he   sabido   nada   de   ella.   ¿Tú   has   tenido

alguna noticia? 

—No, nada. 

—¿Y qué te parece su silencio? 

—Pues que ha aceptado tu ultimátum. 

Gard frunció el ceño. 

—No   puedo   creer   que   haya   hecho   una

cosa  así.  Quiero   que vuelvas a  ponerte  en

contacto   con   ella,   George.   Dile   que   insisto

en que acepte mi proposición por escrito. 

—¿Por  escrito?  Gard,  te  aconsejo que la

dejes tranquila. Si ha decidido concederte el

plazo   de   dos   o   tres   años   en   ese   contrato, 

una   demanda   de   esa   naturaleza   podría

destapar la caja de Pandora. 

—Nada   que   no   podamos   manejar,   te   lo

aseguro.   Por   favor,   escríbele   esa   carta, 

George. 

Gard no tuvo más remedio que sonreírse

tras colgar el teléfono. Tenía al pobre George
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hecho un lío, pero esa era la única forma de

conseguir lo que se había propuesto. 

Cass   había   intentado   varias   veces   más

pintar algo tan dramático y tan apasionado

como el cuadro que había hecho la noche en

que había estado tan enfadada, pero no lo

había   conseguido.   No   es   que   no   hubiese

creado algunos lienzos con un bonito tema y

llenos de color, pero ninguno de ellos había

tenido la pasión, la energía y la emoción del

primero,   lo   que   le   resultaba   terriblemente

frustrante y le hacía dudar de su talento. 

Se quedaba mirando aquel cuadro con el

corazón en la garganta y un sentimiento de

adoración.   Aunque   había   sacado   algunas

diapositivas que estaban ya preparadas para

mandar   por   correo,   no   se   sentía   capaz   de

enviárselas a Francis. Por un lado, no estaba

segura   de   querer   vender   su   abstracto.   Se

había   enamorado   literalmente   de   él,   algo

que no le había ocurrido con ningún otro de

sus   cuadros.   Y   por   otro   lado,   puede   que

Francis   quisiera   más   de   lo   mismo,   y   no

tendría nada que poder enseñarle. 

El resultado de aquel dilema era que no

estaba   siendo   capaz   de   producir   nada.   Su

anterior estilo de colores suaves y texturas

muy   trabajadas   y   finas   le   parecía   ahora
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blando   y   sin   interés.   Se   pasaba   las   horas

caminando por la playa rocosa, pensando en

la situación. Si un artista no podía producir

arte, ¿seguía siendo un artista? 

Por   fin   se   decidió   a   llamar   a   algunos

amigos, pero sus reuniones habían perdido

todo el sabor, seguramente porque tenía la

cabeza   en   otro   sitio,   y   prefería   estar   sola. 

Tenía   que   encontrar   la   forma   de   volver   a

trabajar, tomase la dirección que tomase su

trabajo. 

El miércoles volvió a tener la sorpresa de

un nuevo paquete de George Mathews. 

 Estimada señorita Whitfield, 

 Mi   cliente,   Gardiner   Sterling,   solicita   un

 compromiso   por   escrito   de   su   parte   en   el

 que   se   exprese   claramente   que   acepta   el

 plazo   de   dos   o   tres   años   para   ejecutar   la

 opción que se le otorga en el contrato entre

 su   padre   y   el   del   señor   Sterling.   He

 confeccionado   un   documento   muy   sencillo

 que   le   adjunto   para   someter   a   su

 consideración. Su firma en el lugar señalado

 satisfará   al   señor   Sterling   y   legalizará   el

 acuerdo. 

 Atentamente, 

 George Mathews. 
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No podía dejarla tranquila, ¿verdad? Iba a

pincharla y pincharla hasta que le plantase

cara.   Podía   meterse   el   maldito   documento

por las narices, porque no pensaba firmarlo

antes de que se helase en infierno. 

¿Y por qué no decírselo en persona? Sí, 

¿por   qué   no?   De   todas   formas,   no   estaba

naciendo nada allí. 

Aquella misma tarde sacó los billetes para

el   viaje   y   preparó   el   equipaje,   en   el   que

incluyó una maleta que no había llevado en

su viaje anterior: una caja que contenía sus

pinturas  y unos cuantos  lienzos  en  blanco. 

Con un poco de suerte conseguiría trabajar

en   Montana,   por   supuesto,   mientras   se

peleaba con Gard. Esa era la prioridad de su

lista. 

Cass   aterrizó   en   Billings   e

inmediatamente buscó con la mirada a Jake

Little, el capataz del rancho. Había llamado

el día anterior para avisarles de su llegada y

había   hablado   con   Julia,   el   ama   de   llaves, 

para   que   Jake   fuese   a   buscarla   al

aeropuerto. 

—Si Jake no pudiera por alguna razón, yo

estaré allí —le había contestado Julia. 
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Pero ni Jake ni Julia estaban en la puerta. 

Quizás   hubiese   habido   algún   malentendido

con la hora de llegada… Pero la idea se le

quedó   helada   en   aquel   instante.   Gard

avanzaba hacia ella y sonrió al acercarse. 

—Hola —la saludó. 

—¿Qué   estás   haciendo   aquí?   —le

preguntó, boquiabierta. 

—Recogerte. 

—¿Recogerme? ¿Qué le ha pasado a Jake

y a Julia? ¿Por qué me recoges tú? 

—Es   que   ayer   dio   la   casualidad   de   que

me pasé por tu rancho a preguntarle a Julia

si sabía algo de ti, y… 

Cass estaba lívida. 

—¿Le   has   sacado   a   mi   ama   de   llaves

información sobre mí? 

—Simplemente tuvimos una conversación

normal, Cass. Julia es amiga mía desde hace

mucho tiempo. 

—Eres un cerdo —le dijo entre dientes. Si

no estuvieran en un lugar público, su tono

de   voz   no   habría   sido   el   mismo—.   Eres   el

tipo con menos vergüenza que conozco. 

—Es   posible  —contestó   Gard—.   Julia   me

dijo que llegabas hoy al aeropuerto, y como

yo tenía que venir de todas formas, le dije
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que estaría encantado de ahorrarle a ella o a

Jake el viaje. 

—Qué amable —dijo con sarcasmo—. Qué

bondad la tuya. 

—Estás enfadada. 

—¿Cómo lo has adivinado? 

Cass miró hacia otro lado pensando en la

posibilidad   de   alquilar   un   coche   y   dejar   a

aquella   víbora   que   hiciese   el   camino   de

vuelta al valle solo. 

—Espero   que no  te  enfades  con Julia  —

dijo Gard. 

—¿Julia? Julia no tiene nada que ver con

esto. Sé perfectamente que le sonsacaste la

información   para   luego   hacerte   el   buen

vecino ofreciéndote a ayudar. No, Gard, no

estoy enfadada con Julia. 

—Entonces debe ser conmigo. 

—¡Deja de fingir que acabas de descubrir

la solución de un   puzzle! Me voy a recoger

mi equipaje. Tú puedes hacer lo que te dé la

gana. 

Con una media sonrisa, Gard la siguió. Se

había   imaginado   que   iba   a   pillarse   una

buena   rabieta   por   aquello,   aunque   en   el

fondo había deseado que no fuese así, pero
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el enfado de Cass era palpable, y no podía

culparla por ello. 

Pero   al   menos   estaba   allí.   Sus   cartas

habían   surtido   el   efecto   deseado:   había

vuelto a Montana, que era dónde él quería

que estuviese, y conseguiría aclararlo todo

entre los dos. 

Cass   se   detuvo   delante   de   la   cinta

transportadora   esperando   que   saliesen   sus

maletas   con   el   ceño   fruncido.   Alquilar   un

coche para ir hasta el rancho significaría que

alguien tendría que ocuparse de devolverlo

a   Billings,   un   hecho   irritante   que   iba   a

forzarla a volver en la camioneta de Gard al

valle.   La   idea   de   soportar   ciento   veinte

kilómetros   en   la   cabina   con   él   le   estaba

poniendo los pelos de punta, aunque, bien

pensado,   estaba   allí   para   poner   las   cosas

claras, y ese momento podía ser tan bueno

como cualquier otro. 

Gard se había quedado de pie dos pasos

detrás   de   ella,   admirando   su   traje   de

pantalón amplio y su pelo. Cuando la cinta

se   puso   en   marcha   y   los   equipajes

empezaron a aparecer, se puso a su altura. 

—Dime cuáles son las tuyas y yo te las

alcanzaré. 
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—No   le   hagas   el   educado   conmigo.   Los

dos sabemos que no lo haces de corazón. 

—¿Ah, sí? ¿Ahora resulta que puedes leer

el pensamiento? 

—No necesito poder leer el pensamiento

para   saber   cuándo   me   están   obligando   a

hacer algo que no quiero. 

Cuando Cass vio aparecer la primera de

las   maletas   se   acercó   a   tomarla,   y   Gard

prácticamente se la arrancó de la mano, lo

que le valió una mirada asesina de Cass. La

misma operación se repitió con el resto de

su equipaje, y fue entonces cuando Cass se

dijo a sí misma que tenía que tranquilizarse. 


Tanto   si   su   enfado   con   Gard   estaba

justificado como si  no,  estaban en un sitio

público en primer lugar, y en segundo, ella

era una persona lo bastante madura como

para manejar aquella situación sin tener que

montar un espectáculo. 

Empezó   su   guerra   fría   retrocediendo   un

paso   y   dejándole   que   tomase   las   maletas

más grandes. 

—Yo llevaré esas dos —dijo, señalando las

más pequeñas. 

Gard asintió. 

—Bien. 
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Estaba   encantado   de   ver   que   no   había

llegado con tan sólo una pequeña bolsa de

viaje; obviamente había hecho equipaje para

una larga visita. 

Estaban ya en su camioneta y saliendo de

Billings cuando Cass sacó una hoja de papel

del bolsillo. 

—No   esperarás   de   verdad   que   firme   un

documento tan ridículo como éste, ¿verdad? 

Había hecho un esfuerzo supremo y había

conseguido sonar casi normal. 

Él   apartó   brevemente   la   mirada   de   la

carretera para echarle un vistazo al papel. 

—El   único   acuerdo   por   escrito   que

tenemos es el de nuestros padres. Debería

haber algo por escrito entre nosotros, Cass. 

—Nuestro   único   acuerdo   es   estar   en

desacuerdo,   parece   ser.   Lo   que   es

responsabilidad tuya, diría yo. 

A   pesar   de   que   la   conversación   estaba

centrada en el contrato, Cass no podía evitar

estar   sintiendo   la   presencia   masculina   de

Gard a su lado. Era mucho más fácil odiarle

sin estar sentada a escasos centímetros de

él.   Y   el   hecho   de   que   hubieran   hecho   el

amor no sólo una vez sino dos, y que esa

segunda vez estuviese fresca como una rosa
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en su memoria, no estaba ayudándole nada

a mantener la compostura. 

—Así   que   es   responsabilidad   mía,   ¿eh? 

¿Crees que estoy llevando esta situación de

malas formas? 

—Desde   luego   a   mí   no   me   lo   estás

poniendo nada fácil —espetó Cass. 

—Eso   me   duele,   ¿sabes?   Eres   la   última

persona a la que querría hacer daño, pero

los negocios son los negocios, Cass. 

Cass   suspiró   al   recordar   decir   a   Francis

aquellas   mismas   palabras.   Pero   también

recordó su increíble cambio de actitud. ¿Por

qué habría querido una venta rápida en un

principio para cambiar de opinión después? 

Si   su   padre   siguiera   vivo,   ¿qué   habría

opinado de aquello? Era algo de lo que sin

duda   habría   hablado   con   él.   Nunca   había

llegado   a   entender   del   todo   los   negocios, 

pero   comprar   parte   de   la   galería   le   había

parecido simplemente una extensión de su

profesión,   pero   ahora   ya   no   estaba   tan

segura. 

Aún así, tenía poco sentido preocuparse

por   ese   aspecto   de   su   vida   hasta   que

hubiese arreglado aquel asunto con Gard. Si

no   llegaban   a   un   acuerdo,   jamás   tendría

nada más que el rancho Whitfield. 
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—Me   ha   sorprendido   mucho   que   hayas

vuelto —comentó Gard, mintiendo como un

bellaco. 

—No te creo. Es más, tengo la impresión

de que tú has organizado deliberadamente

todo   este   lío.   Vamos   a   poner   una   cosa   en

claro desde ahora mismo, Gard: puede que

me   hayas   podido   obligar   a   volver   con   tus

ridículas   peticiones,   pero   no   va   a   haber

ningún tonteo más entre nosotros dos. 

—¿Tonteo? ¿Eso le llamas a lo que ocurrió

en las dunas? 

Cass enrojeció. 

—Sabes   perfectamente   bien   a   qué   me

refiero. 

—Mm…   bueno,   es   curioso   cómo   dos

personas pueden interpretar de formas tan

distintas el mismo incidente. A ti te parece

tontear mientras que a mí…

—¡Ya   basta!   No   me   interesa   lo   más

mínimo tu interpretación de lo que ocurrió. 

Lo único que tienes que tener presente es

que no va a volver a repetirse. He vuelto a

Montana   por   una   sola   razón,   y   es   para

resolver el contrato. No pienso firmar este…

—Cass blandió la carta de George Mathews

—…acuerdo   bajo   ninguna   circunstancia,   lo

que   nos   pone   exactamente   en   la   misma
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situación en que estábamos cuando yo me

volví a casa hace unas semanas. Y déjame

que te diga algo más. Ya no estoy dispuesta

a concederte el plazo de tres meses del que

hablamos   en   un   principio:   quiero   una

respuesta ahora, y te juro por la memoria de

mi padre que si no me la das, haré que mi

abogado  te   ponga   un  pleito   que   te   cueste

hasta   el   último   céntimo   que   tengas.   No

puedes   dejar   mi   vida   en   suspenso

simplemente   porque   tú   seas   demasiado

necio   como   para   tomar   una   decisión.   Es

más…

—Eh,   eh,   más   despacio.   Si   me   dejaras

decir una palabra, te diría…

—¿Para   que   puedas   encontrar   más

excusas   para   retrasarlo   todo?   No   vas   a

convencerme de nada, así que no malgastes

saliva. 

—En   otras   palabras:   o   te   doy   una

respuesta   ahora   mismo,   o   llamas   a   tu

abogado en cuanto lleguemos al rancho. 

—No   en   otras   palabras,   Gard:   en   esas

mismas. 

—¿Pues  sabes lo  que te digo? Que aquí

mismo hay un teléfono —dijo, y entró en un

área de servicio—. ¿Por qué retrasarlo más? 
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—le   preguntó,   deteniendo   la   furgoneta—. 

Haz la llamada. 

Cass se quedó en silencio, pero sólo un

instante. 

—No tienes la más mínima intención de

cooperar,   ¿verdad?   Si   tuvieses   idea   de   lo

mucho que te desprecio en este momento…

—¿Por   qué?   ¿Por   que   he   dejado   al

descubierto tu farol? 

Era   por   eso,   qué   duda   cabía,   pero   Cass

preferiría   morirse   antes   que   admitirlo.   De

pronto se le ocurrió otro uso que podía hacer

del   teléfono,   abrió   la   puerta   y   bajó   del

coche.   Gard   se   quedó   mirándola

boquiabierto.   Él   también   había   estado

faroleando, y no se le había ocurrido pensar

que fuese de verdad a llamar a su abogado

desde allí. 

Cass   metió   algunas   monedas   en   el

teléfono y marcó. 

—Rancho   Whitfield   —dijo   la   voz   de   una

mujer. 

—Julia,   soy   Cass.   Estoy   a  medio  camino

del   rancho,   en   la   estación   de   servicio   de

Logan. ¿Te importaría venir a buscarme? 

Puede  que  Gard  considerase  a Julia  una

amiga de toda la vida, pero ella también. Las
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dos   habían   estado   muy   unidas, 

especialmente después de la muerte de su

padre, así que no tuvo remordimientos por

hacerla venir a buscarla. 

—¿Qué ha pasado, Cass? ¿Es que se ha

roto la camioneta de Gard? 

—No.   Ya   te   lo   explicaré   cuando   llegues. 

¿Puedes venir ahora mismo? 

—Claro. Cojo el bolso y salgo para allá. 

—Gracias, Julia. 

Cass colgó el teléfono y salió de la cabina

con el rostro sin expresión mientras Gard la

observaba   sorprendido   de   que   una

conversación   con   un   abogado   pudiese   ser

tan   corta.   Entonces   Cass   le   sorprendió

dirigiéndose   a   la   parte   de   atrás   de   la

camioneta en lugar de entrar, y cuando se

bajó, la encontró abriendo la puerta trasera. 

—¿Qué demonios estás haciendo? 

—Sacar mi equipaje. 

—¿Por qué? 

—Porque   me   niego   a   viajar   ni   un

kilómetro más contigo; por eso, Julia viene a

recogerme. 

—Cass, esto es una tontería. Llama a Julia

y dile que yo te llevaré a casa. 
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—No pienso hacerlo —había sacado todas

las maletas y se volvió a mirar a Gard con

expresión   amenazadora—.   Cualquier   cosa

que   tengas   que   decirme   a   partir   de   este

momento, hazlo a través de tu abogado. Has

arruinado mi vida y te importa un comino, 

¿no?   ¿Acaso   se   te   ha   ocurrido   pensar   que

puedo necesitar vender el rancho? Y aunque

no   fuera   así,   ¿quién   te   da   derecho   a

manipular los términos del acuerdo? Sabes

tan bien como yo que nuestros padres jamás

se imaginaron que íbamos a tener esta clase

de   problemas.   Los   dos   eran   hombres   de

honor, y un tiempo razonable no significaba

de dos a tres años. 

Gard   inspiró   aire   profundamente   y   miró

hacia otro lado. 

—Está bien —dijo al final—. Tú ganas. Te

daré   la   respuesta   en   dos   semanas.   Te   lo

garantizo. 

—¿Me   lo   garantizas?   —repitió   Cass, 

mirándole fijamente. 

—Eso es lo que he dicho, ¿no? Pero tengo

una condición. 

—¿Por   qué   será   que   no   me   sorprende? 

¿Qué condición? 

—Que vengas de acampada conmigo. 

Cass casi se atragantó. 
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—¿Qué? 

—Que vengas de acampada conmigo. 

—Estás  loco.   En  primer  lugar,  detesto  ir

de acampada, y en segundo, ¿por qué iba yo

a ir a ninguna parte contigo? 

—Es   mi   condición,   Cass.   Tendrás   mi

respuesta   en   dos   semanas   si   pasas   ese

tiempo conmigo. 

—¿Estás   hablando   de   una   acampada   de

dos semanas? ¡Me moriría en tanto tiempo! 

Ya   te   he   dicho   que   odio   ir   de   acampada. 

Dormir   en   el   suelo,   cocinar   en   un   fuego…

Sólo con pensarlo, me dan escalofríos. 

A   pesar   de   las   protestas,   aquella

proposición   le   daba   vueltas   en   la   cabeza. 

¿No   sería   capaz   de   soportar   casi   cualquier

cosa   con  tal   de solucionar  de  una   vez  por

toda aquella situación? Pero, por otro lado, 

¿sería su palabra de fiar? 

—Supongamos…   sólo   supongamos   que

acepto. ¿Pondrías tu palabra por escrito? 

—Por supuesto. 

Cass frunció el ceño. 

—Y… ¿por qué? 

—¿Por qué, qué? 

—¿Por   qué   quieres   llevarme   de

acampada? Ya te he dicho que no va a haber
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nada personal entre nosotros, así que, si es

eso lo que estás pensando…

—No, no es eso. Es que me gustaría que

pasásemos algo de tiempo juntos. 

—Pero, ¿por qué de acampada? 

—Porque estaríamos los dos solos. Es la

mejor   forma   que   conozco   de   que   dos

personas se hagan amigos. 

—¿Amigos?  —Cass  no podía  creérselo—. 

¿Eso   es   lo   que   quieres?   ¿Que   seamos

amigos? 

—Eso es. ¿Qué me dices? 

La   verdad   es   que   no   sabía   qué   decir. 

Francamente   jamás   había   estado   tan

confusa en toda su vida? 

—Eh… déjame unos minutos. Tengo que

pensarlo —contestó, y se alejó. 

Gard   se  sentó   en  la  parte   trasera   de  la

furgoneta   para   verla   caminar   de   un   lado

para otro. Sabía bien qué se le debía estar

pasando por la cabeza. ¿Podía arriesgarse a

confiar en él? ¿A dónde la llevaría durante

dos semanas? ¿Qué era lo que de verdad le

rondaba   por   la   cabeza?   Había   sido   sincero

con   ella,   al   menos   hasta   cierto   punto, 

diciéndole que todo lo que quería de ella era

su amistad. 
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Maldita   sea…   estaba   preciosa

paseándose   de   un   lado   para   otro   en   el

aparcamiento como un general del ejército. 

¿Por   qué   se   habría   quedado   prendado   de

ella   de   esa   forma?   No   era   sólo   porque

hubieran compartido el mejor sexo de toda

su vida. Ninguna de las otras mujeres que

habían   aparecido   en   su   vida   le   habían

afectado   de   la   misma   manera   que   Cass. 

Quizás   todo   el   mundo   tuviese   un   lugar

especial en el corazón reservado sólo para

una persona, pero hasta la aparición de Cass

no   había   sabido   de   su   existencia,   y   ahora

estaba lleno de sentimientos y recuerdos de

ella; y no sólo de las dunas, sino de su forma

de moverse, de su forma de hablar, cuando

no estaba enfadada, claro, de la luz de sus

ojos verdes y la curva de sus labios. 

Cass no sabía qué hacer de la proposición

de Gard. Era ridícula, por supuesto, algo que

sólo   un  hombre   tan   egoísta   y   manipulador

como   él   podía   maquinar.   Pero,   ¿y   si

funcionaba?  ¿Y  si   conseguía   una  respuesta

en dos semanas? Al fin y al cabo, esa había

sido   la   única   razón   que   le   había   hecho

volver,   ¿no?   Pero   dos   semanas   en   el

bosque… Dios mío, ¿podría soportarlo? 

La   verdad   es   que   se   sentía   como   una

idiota   sólo   por   estar   considerando   la
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posibilidad   de   ceder   a   aquel   chantaje, 

porque   era   precisamente   eso,   chantaje; 

nadie se creería el cuento de que quería que

llegasen a ser amigos. 

Dejó un instante de pasearse y le miró. Él

también la observaba. ¿Qué sería de verdad

lo   que   querría   de   ella?   Preguntárselo   sería

inútil,   aunque,   en   el   fondo,   tenía   una   idea

bastante definida de lo que podía pretender

o al menos esperar de una acampada de dos

semanas. ¿Cómo podía dudarlo, después de

lo   que   había   ocurrido   la   última   vez   que

habían estado solos en las dunas? 

Ir de acampada… Cass volvió a echar a

andar. A su padre le había encantado tomar

el saco de dormir, unas cuantas cosas y el

aparejo   de   pesca   para   pasar   el   fin   de

semana en el monte. Su madre casi nunca le

había   acompañado   en   esas   salidas,   hasta

que un día, cuando ella tenía unos dieciséis

años,   su   padre   había   insistido   en   que   le

acompañase   un   fin   de   semana.   Ella   había

intentado resistirse, pero él había insistido. 

—Tienes que probarlo al menos una vez, 

Cassie. ¿Cómo puedes saber si te gusta o no

si   no   vas   nunca?   Puede   que   hasta   te

encante. 

Accedió   al   fin   de   mala   gana,   y

decididamente no fue algo que le encantase. 
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No   le   gustó   nada   tener   que   lavarse   en   el

bosque, y mucho menos tener que hacer allí

también   otras   necesidades   personales;   le

pareció odioso tener que dormir en el suelo, 

cocinar en un fuego de leña y el aislamiento. 

Habían   sido   dos   días   horribles,   y   había

jurado no repetir la experiencia. 

Imaginarse dos semanas de esa tortura le

hizo estremecerse. ¿Pero no se había dicho a

sí   misma  que  sería   capaz de  soportar   casi

cualquier   cosa   por   acabar   de   una   vez   con

Gard? 

Aún así, no estaba todo perdido aún. 

—¿Qué   te   parecería   dejarlo   sólo   en   una

semana?   —le   sugirió   a   Gard   al   acercarse

otra vez a la furgoneta. 

El pulso de Gard se aceleró. 

—Mm… Una semana, ¿eh? —no se había

permitido el lujo de pensar que iba a aceptar

ninguna   parte   de   aquel   trato,   así   que   era

toda   una   victoria,   pero   fingió   quedarse

pensativo—.   Está   bien.   Lo   dejamos  en  una

semana,   y   si   te   gusta,   siempre   podemos

extenderlo a dos. 

El   alivio   le   dejó   sin   fuerzas   las   rodillas. 

Acababa   de   anotarse   una   victoria,   porque

sabía que de ninguna forma iba a gustarle. 
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—¿Y   pondrás   por   escrito   que   me   dirás

cuál es tu decisión en dos semanas de todas

formas? 

—Dos semanas a partir de hoy. Es decir, 

si nos vamos hoy. A partir del día que nos

vayamos, dos semanas. 

—Sería mejor que nos fuéramos mañana

—contestó   Cass   pensando   en   sus   maletas. 

Tendría que volver a hacerlas. Era un poco

absurdo llevarse batas de encaje, vestidos y

tacones   a   una   acampada.   Además,   así

tendría la noche de por medio para pensar

en el juego de Gard. 

—Entonces,   mañana   —contestó   él,   y   se

bajó  de  la  camioneta—.  Vamos a  meter  tu

equipaje   otra   vez.   Podemos   encontrarnos

con Julia por el camino. 

Cass miró su reloj. 

—No. Julia debe estar a punto de llegar. 

La esperaré. Tú no tienes por qué quedarte. 

—No voy a dejarte aquí sola en la cuneta

de una carretera. 

—Por amor de Dios, Gard, aquí no podría

correr ningún peligro. 

Durante   el   tiempo   que   llevaban   allí,   los

coches no habían dejado de entrar y salir de

la estación de servicio, y la verdad es que le
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gustaría quedarse sola un rato. Gard había

vuelto   a   manipularla   y   eso   se   merecía   un

poco   de   reflexión,   que   por   supuesto   sería

imposible   hacer   con   los   ojos   de   Gard

clavados en ella. 

—Esperaré —insistió él en un tono de voz

que no admitía discusión—. ¿Te apetece una

soda? 

Cass suspiró. 

—¿Por qué no? Pero preferiría una coca—

cola, si tienen. 

Gard entró en la tienda y Cass se apoyó

contra   la   camioneta.   Ojalá   su   padre

estuviera  allí.   Siempre  había  podido  hablar

con   él   y   echaba   de   menos   sus   consejos

prácticos   pero   llenos   de   sensibilidad.   La

verdad   es   que   no   había   hecho   nada   a

derechas   desde   su   muerte.   Quizás   debería

dejar   de   preocuparse   por   comprar   las

acciones   de   la   galería.   Por   alguna   razón, 

sentía   cierto   recelo,   que   no   era   nada

comparado con el recelo que le inspiraban

las   absurdas   exigencias   de   Gard.   Una

acampada…   ¿Qué   demonios   estaría

tramando? 

Cass   se   sintió   mejor   al   ver   aparecer   el

coche de Julia. Al mismo tiempo, Gard salía

de la tienda con dos latas. 
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Cuando se reunieron los tres, Cass tomó

la   coca—cola   mascullando   las   gracias   y   la

dejó   en   la   camioneta   para   ocuparse   del

equipaje.   Julia   los   miraba   con   curiosidad, 

pero   se   limitó   a   abrir   el   maletero   de   su

coche sin hacer preguntas. 

Mientras Gard cargaba las cosas, Cass se

acomodó   rápidamente   en   el   asiento

delantero, pero antes de que pudiera cerrar

la puerta, Gard la sujetó. 

—¿A qué hora mañana? 

Cass suspiró. 

—Ya que eres tú el que lleva las riendas

de este asunto, tú dirás. 

—¿A las ocho? 

—De acuerdo. 

Gard cerró la puerta y se apartó del coche

y Julia salió de la gasolinera en dirección al

rancho. 

—No   esperaba   ver   aquí   a   Gard   —

comentó. 

—Es   una   historia   larga   y   aburrida,   Julia, 

así   que   te   la   voy   a   resumir:   Gard   no   está

dispuesto a darme una contestación sobre la

opción de compra a menos que me vaya una

semana   con   él   de   acampada   —dijo,   y

suspiró—. ¿Qué te parece? 
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Pero para su sorpresa, vio sonreír a Julia. 

—Gard tiene una forma muy particular de

hacer las cosas, ¿verdad? 

—Claro,   siempre   que   esa   forma   sea   la

que él decida. 
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Capítulo Ocho

«Cass es una mujer tentadora», pensaba

Gard   aquella   noche   tumbado   en   la   cama

contemplando la oscuridad de su habitación. 

Al menos él se sentía tentado. No dejaba de

pensar   en   ella   con   los   adjetivos   más

halagadores:   hermosa,   inteligente,   sexy   y

con   talento   artístico.   Era   dinamita   pura, 

porque   tampoco   podía   negar   que   era

temperamental,   discutidora   y,   a   veces, 

tremendamente   testaruda.   Lo   que   más   le

intrigaba de ella era por qué parecía él tener

la   virtud   de   despertar   su   mejor   y   su   peor

parte.   Quizás   fuese   porque   no   había   sido

capaz de decir que no aquella noche en las

dunas,   porque   era   evidente   que   deseaba

haber podido hacerlo. 

Tenía esperanzas puestas en que saliese

algo de aquella acampada, pero, ¿algo como

qué?   ¿Es   que   estaría   dispuesto   a   casarse? 

¿Sería eso lo que le rondaba por la cabeza

sin   saberlo?   ¿Había   encontrado   por   fin   la

mujer de la que no querría separarse, con la

que quisiera compartirlo todo? 

Esa   progresión   de   pensamientos   le

condujo   a   un   hecho:   los   sentimientos   que

Cass había despertado en él era especiales y

únicos.   De   no   ser   por   ella,   no   estaría
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pensando en compromisos, ni en compartir, 

ni en ninguna otra cosa que no fuera simple

sexo de vez en cuando, que era lo que había

tenido   hasta   entonces.   Pero   aquello   era

diferente. Cass era diferente. 

¿Estaría enamorado de ella? 

Con el ceño fruncido, se dio la vuelta en

la cama para mirar hacia la ventana por la

que se colaba la luz de la luna. Aquella era

una pregunta que, una vez formulada, no iba

a poder quitársela de la cabeza, así que lo

mejor   sería   esperar   a   ver   qué   ocurría   en

aquella semana. 

Sí. La semana que iban a pasar juntos le

revelaría el final de la historia. 

A   la   mañana   siguiente,   Gard   llamó   a   la

puerta   principal   de   la   casa   de   Cass   a   las

ocho   en   punto.   Fue   la   misma   Cass   quien

abrió, con expresión seria. 

—Buenos   días   —le   saludó   con   escaso

entusiasmo. 

Gard sintió que la moral se le caía a los

pies,   pero   se   dijo   que   tenían   toda   una

semana   por   delante,   y   en   ese   tiempo

conseguiría que Cass lo viese todo de otra

manera. 
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—Buenos días —le contestó alegremente

—. ¿Estás preparada? 

Cass estaba cansada de pasarse la noche

sin dormir. Durante las largas horas en vela

había   llegado   a   enfadarse   tanto   con   Gard

que se había jurado a sí misma mandarle a

hacer   puñetas   cuando   apareciese   en   su

puerta   por   la   mañana   y   decirle   a   Peter

Addington   que   iniciase   los   trámites   de   la

denuncia ante el juzgado. 

Pero   en   todas   esas   ocasiones,   al   final

había prevalecido el sentido común. 

—¿Tienes   el   escrito   que   me   prometiste? 

—le preguntó. 

—Aquí   está   —Gard   sacó   un   papel   del

bolsillo de su camisa y se lo entregó. 

Cass   lo   leyó,   y   reparó   en   que   al   pie

figuraba la firma de dos testigos. 

—¿Quienes son los testigos? 

—Trabajan   para   mí.   ¿Preferirías   que   la

hubiese   firmado   ante  notario?   No   nos  pilla

de camino, pero si quieres podemos ir a la

ciudad para hacerlo ante notario. 

—Espera   un   instante   —dijo,   y   fue   en

busca de Julia que estaba en la cocina—. Por

favor Julia, lee esto y dime si reconoces los
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nombres de las dos personas que atestiguan

haber visto la firma de Gard. 

Julia   tomó   el   documento   y   leyó   los

nombres. 

—Robert   Sachs   y   James   LeRoy.   Los   dos

llevan años trabajando en el rancho Sterling. 

—De acuerdo, gracias. 

Cass   acogió   la   carta   y   la   subió   a   su

dormitorio,   dónde   la   metió   en   un   cajón. 

Después,   bajó   de   nuevo   al   encuentro   de

Gard,   que   estaba   investigando   las   dos

maletas   que   había   dejado   ella   junto   a   la

puerta. Una era una maleta normal, y la otra

una   especie   de   caja   negra   de   extrañas

dimensiones. Por supuesto ya la había visto

en el aeropuerto, pero no había reparado en

ella hasta aquel momento. 

—Ahora está ya todo listo —dijo Cass. 

—Estas son tus cosas, ¿no? 

—Sí. 

Gard prefirió no preguntarle sobre la caja

negra y se limitó a tomar ambas. 

Cass   abrió   la   puerta   y   los   dos   salieron. 

Afortunadamente   hacía   una   mañana

preciosa y el cielo estaba claro y despejado, 

porque la lluvia sería el golpe de gracia de

algo que ya aborrecía. 
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La parte trasera de la camioneta de Gard

estaba   cubierta   por   una   lona   sujeta   a   los

laterales,   y   por   los   abultamientos   que   la

levantaban   aquí   y   allá,   Cass   dedujo   que

evidentemente   protegía   sus   accesorios   de

acampada. Gard soltó un extremo, metió su

equipaje y volvió a asegurarlo. 

—Todo   listo   —anunció,   y   dio   la   vuelta

para abrirle la puerta. 

—Gracias   —le   contestó   ella   con   suma

frialdad. 

—De nada. 

Habían recorrido  ya bastante camino en

silencio   cuando   Gard   fue   el   primero   en

hablar. 

—Hace un día precioso para ir al monte. 

—Si es que dura. 

—Esperemos que sí —contestó, mirándola

por el rabillo del ojo—. ¿Te has traído algún

jersey por si acaso? —le preguntó. Llevaba

unos   pantalones   vaqueros,   zapatillas   de

deporte   y   una   camiseta   azul   de   manga

corta. 

—Me he criado en Montana, ¿recuerdas? 

Claro que he traído un jersey. 
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También   se   había   traído   sus   cosas   para

pintar. Así tendría algo que hacer, aparte de

matar mosquitos. 

—Ayer   me   dijiste   que   odiabas   ir   de

acampada. ¿Y eso? 

—Creo que ya te lo expliqué ayer. No me

gusta  dormir en el  suelo y al  raso.  No me

entusiasman ni el barro, ni los insectos, ni la

comida mal preparada. La verdad es que la

lista   es   interminable,   pero   ya   que   me   he

comprometido a hacer esto, sería mejor que

evitásemos el tema. 

—Ah, claro. Si lo prefieres así…

Irse   a   pasar   una   semana   de   acampada

con Gard Sterling era la cosa más absurda

que había hecho en toda su vida. Al fin y al

cabo, él era lo más parecido a un enemigo

que había tenido. 

—¿Vamos a acampar en la montaña? —le

preguntó cuando vio que tomaban una vieja

carretera   que   subía   hasta   cerca   de   las

cumbres. 

—No. Conozco un sitio muy especial, pero

tenemos   que   atravesar   las   montañas   para

llegar allí. 

Decidida a no disfrutar de aquel fiasco y

tan   siquiera   a   contemplar   aquel   escenario
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tan espectacular, Cass se recostó y cerró los

ojos. 

—Voy a echar una siestecita. Despiértame

cuando hayamos llegado. 

Gard   la   miró,   y   al   verla   con   los   ojos

cerrados, esbozó una media sonrisa. Desde

luego no iba a ser cosa fácil doblegarla. La

paciencia   era   algo   que   había   aprendido   a

tener   gradualmente   durante   los   últimos

años, pero no era precisamente una de sus

virtudes, y tenía la impresión de que aquella

semana con Cass iba a ponérsela a prueba. 

Unos minutos después, se dio cuenta de

que   de  verdad   se   había   quedado   dormida. 

Seguramente   no   había   dormido   demasiado

bien, lo que debía ser culpa suya. La verdad

es   que   tenía   razón   en   lo   de   que   estaba

manipulándola, y se sentía culpable por ello. 

Pero es que, de no ser así, no habría vuelto a

Montana.   Aquella   acampada   era   un   último

intento,   y   si   no   funcionaba,   le   daría   la

respuesta que le había prometido y ese sería

el   final   de   su   relación,   tanto   de   negocios

como   personal,   porque   sólo   podía   decirle

que   no   a   la   opción   de   compra   del   rancho

Whitfield.   La   única   forma   de   comprarle   el

rancho   sería   empeñarse   hasta   las   cejas,   y

eso era algo que no quería hacer, así que en

dos   semanas   Cass   pondría   a   la   venia   sus
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tierras   y   sólo   Dios   sabe   quién   sería   su

vecino. 

Gard apretó los dientes. Nada volvería a

ser   lo   mismo…   Aquella   semana   tenía   que

funcionar. 

Con un suspiro, tomó una desviación a la

derecha.   Seguían   en  la   montaña,   subiendo

entre curvas y más curvas, y tomaron otras

dos carreteras cuyo firme era cada vez peor

hasta   que   por   fin   llegaron   a   la   cumbre   de

una   montaña   y   la   pendiente   empezó   a

descender. 

Siguió   bajando   por   lo   que   era   ya   un

camino  de  cabras  hasta   que  llegaron  a  un

pequeño y semi escondido valle. Entonces la

carretera   desapareció   por   completo,   pero

tuvo   que   continuar   a   campo   traviesa   un

kilómetro   o   dos   hasta   que   llegaron   a   su

destino. 

—Cass   —dijo   cuando   hubo   parado   el

motor—, ya hemos llegado. 

—¿Qué? —murmuró, abriendo los ojos. 

—Ya estamos aquí. 

Cass   tardó   unos   segundos   en   recordar

quién era y por qué tenía dolorido el cuello, 

y   al   mirar   por   la   ventanilla,   parpadeó

sorprendida.  Estaban en  un  lugar  precioso, 

con un manantial de agua a tan sólo unos
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metros   de   distancia.   Después   reparó   en

unos   salientes   de   roca   casi   blanca   a   la

izquierda   de   la   charca   y   en   el   vapor   que

salía de algunas de las pozas. La vegetación

era   de   un   verde   intenso,   y   rodeando   el

pequeño   valle   y   elevándose   como   unos

centinelas perennes, estaban las montañas

rojizas, azules y verdes,  con sus picos aún

cubiertos con restos de nieve del invierno. 

—¿Dónde   estamos?   —le   preguntó, 

tremendamente sorprendida de que un lugar

como aquel pudiera estar a pocas horas de

coche   del   lugar   en   el   que   había   crecido   y

que nunca hubiera oído tan siquiera hablar

de él. 

Gard estaba mirando también a través de

los cristales. 

—No tiene nombre que yo sepa. Jamás he

visto a nadie aquí, así que no estoy seguro

de que haya alguien más que lo conozca. 

—Los guardas forestales deben conocerlo

—murmuró Cass, medio muda por la belleza

que le asaltaba desde cualquier punto al que

mirase. 

—Es posible, pero por ahora el gobierno

no ha pretendido controlar su uso —contestó

con un esbozo de sonrisa—. ¿Dispuesta para

salir? 
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—¿Son   fuentes   termales?   —preguntó   al

salir de la furgoneta. 

—Sí, y desembocan en el lago, con lo que

está siempre a una temperatura ideal para

nadar en verano. 

—Entonces   no   será   muy   bueno   para

pescar, supongo. 

—No,   no   lo   es,   pero   hay   un   magnífico

arroyo truchero al otro extremo del valle, a

una media hora andando desde aquí. 

Cass estaba contemplando las montañas

girando en círculo. 

—Son magníficas desde aquí —dijo en voz

baja, casi como si hablase consigo misma. 

—Tú   sigue   mirando.   Explora   si   quieres

para   conocer   el   sitio.   Yo   descargaré   la

camioneta y prepararé las cosas. 

—Me ofrecería a ayudar —dijo, mirándole

—, pero no tengo ni idea de cómo hacerlo. 

—No necesito que me ayudes. Tú disfruta

del sitio. En un instante lo tendré todo listo. 

Cass asintió y comenzó a caminar. 

—¿Fue   tu   padre   quién   te   enseñó   este

sitio? —le preguntó ya desde lejos. 

—Lo encontré yo —le contestó. 
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Se   le   había   ocurrido   pensar   que   aquel

debía   ser   uno   de   los   lugares   que   Ridge

Whitfield y Loyal Sterling habían disfrutado

juntos, pero no era así, porque de conocerlo, 

Loyal   habría   llevado   a   su   hijo   alguna   vez. 

Pero claro, ¿habrían salido Gard y su padre

alguna vez juntos a pescar o de acampada? 

Unos años atrás, el Gard que ella recordaba

no empleaba su tiempo en pescar, a no ser

que   incluyese   un   barril   de   cerveza   fría   y

chicas en pantalones cortos. 

De   todas   formas,   no   estaba   más   que

haciendo conjeturas. No tenía ni idea de a

qué   se   dedicaba   Gard   en   aquellos   días, 

aparte   de   lo   que   decían   de   él   las

habladurías…   hasta   aquella   noche   en   las

dunas, claro. 

Se   acercó   al   borde   del   agua;   ella   había

pensado   en   la   palabra   poza,   pero   Gard   le

había   llamado   lago,   y   se   inclinó   para

mojarse la mano. El agua estaba caliente y

cristalina, y deseó haberse traído un traje de

baño, pero la posibilidad de nadar durante

aquella   horrible   semana   no   se   le   había

pasado por la cabeza. 

Entonces se levantó y volvió a mirar a su

alrededor.   Quizás   aquella   semana   no

resultaba tan horrible. El sitio era increíble, 
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lleno   de   paz   y   belleza.   La   única   pega   era

tener que compartirlo con Gard. 

Gard   descargó   la   camioneta   y   se   puso

manos a la obra, mirando de vez en cuando

a Cass. Las pozas de agua caliente parecían

fascinarla, porque fue acercándose a todas

ellas y probando el agua con la mano. El sol

estaba   en   todo   lo   alto   así   que   pronto

empezó a sudar, y se quitó la camisa. 

Cass se sentó en una roca blanca cerca

de una de las pozas cuando miró a Gard y

vio   el   sol   brillando   en   su   torso   moreno. 

¿Había   conocido   a   alguien   tan   bien   hecho

como   él?   Desde   el   punto   de   vista   de   un

artista, sería un modelo magnífico, con sus

hombros,   brazos   y   piernas   perfectamente

musculados   y   su   abdomen   duro.   Casi

perfecto.   Siempre   lo   había   sido,   y

seguramente incluso cuando tuviese el pelo

gris,   lo   seguiría   siendo.   Condenado

hombre…

Bueno,   pues   estaba   haciendo   él   todo   el

trabajo, y hasta debía dejar que lo hiciese, 

pero tenía que por lo menos ocuparse de su

equipaje, así que se levantó y caminó hacia

el   campamento.   Había   montado   ya   una

tienda y estaba trabajando en la segunda. 

—Esa   tienda   es   la   tuya   —le   dijo   Gard

cuando   la   vio   aproximarse—.   Te   he
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preparado la cama y te he dejado dentro el

equipaje.   Echa   un   vistazo   y   mira   a   ver   si

está todo bien. 

Era una tienda grande, lo bastante para

poder   entrar   sin   agacharse,   y   se   quedó

boquiabierta   al   ver   la   cama.   Tenía   un

colchón   de   aire   bien   grueso   sobre   un

aislante,   y   encima   de   todo,   un   saco   de

dormir   con   sábanas   blancas   y   una

almohada. 

Cass se arrodilló junto a la cama. Aquello

no tenía nada que ver con la acampada a la

que le había llevado su padre. Entonces su

saco había estado sobre el suelo y al raso. 

Toda la noche se la había pasado pensando

en las arañas que podían caerle de los pinos

bajo los que dormían. 

¡Pero   si   la   tienda   tenía   hasta   una

ventana!   Cass   volvió   a   ponerse   de   pie   y

descorrió   la   cremallera   de  la   ventana   para

que entrase la luz del día. 

Gard apareció en la puerta. 

—¿Qué te parece? 

—Pues  que…  —«tranquila»,   se   dijo.   «No

tienes porqué volverte loca de alegría sólo

porque   no   tengas   que   preocuparte   por   las

arañas» —… que está bien —concluyó. 

—Bien. 
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—Eh…   debe   haber   algo   que   yo   pueda

hacer   aunque   no   sepa   nada   del   arte   de

montar tiendas. 

Su ofrecimiento le dio buena impresión a

Gard.   Antes   de   que   la   semana   terminase, 

conseguiría   borrar   de   su   cara   aquella

expresión agria. Seguro. 

—Gracias. Ven y te enseño la cocina. 

—¿La cocina? Eso sí que…

Se quedó con la boca abierta mientras él

le enseñaba no sólo una auténtica cocina de

propano,   sino   una   nevera   de   gas.   Era

pequeña, claro, pero increíble. 

—He puesto en marcha la nevera, así que

estará   ya   enfriándose.   Si   quieres,   puedes

sacar   la   comida   del   hielo   y   ponerla   en   el

frigorífico   —dijo   Gard—.   El   resto   puede

quedarse en esas cajas metálicas. 

Cass   terminó   mucho   antes   con   la

organización de la comida que Gard con el

resto   de los  preparativos   del   campamento. 

Tenían una mesa plegable y dos sillas, y la

lona que había cubierto la parte trasera de

la camioneta servía ahora de toldo colocada

sobre   cuatro   sólidos   postes   de   madera,   y

daba   sombra   a   la   zona   de   comedor   y   de

cocina. 
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No   tenía   más   remedio   que   admitir   que

aquello   era   una   acampada   de   primera, 

aunque por supuesto, no en voz alta: comida

buena,   una   cama   estupenda,   una   tienda

donde   vestirse   tranquilamente   y   el   mejor

escenario que había visto jamás. Iba a tener

que emplearse a fondo para encontrar algo

que   criticar.   Gard   hasta   había   pensado   en

sus funciones biológicas, y al entregarle un

rollo de papel higiénico, le dijo:

—Cuando   nos   marchemos   de   aquí,   este

lugar   estará   exactamente   como   lo   hemos

encontrado. Tu baño esta a la izquierda y el

mío hacia la derecha. Todo queda enterrado, 

¿comprendes? 

—Sí. 

¿De   dónde   habría   sacado   la   mano

izquierda para tratar un asunto como aquel

sin hacerle sentirse violenta? 

Al   final,   Gard   se   quedó   contemplado   el

campamento   con   los   brazos   en   jarras   y

expresión satisfecha. 

—Bueno, ya está —dijo. Estaba sudado y

sucio,   y   echó   una   ojeada   al   lago—.   Voy   a

darme   un   chapuzón.   ¿Quieres   unirte   a   la

fiesta? 
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—No he traído traje de baño —contestó, 

intentando hacerle comprender que debería

habérselo advertido. 

—Yo   tampoco   —le   contestó,   y   echó   a

andar hacia el lago. 

Cass   se   le   quedó   mirando   con   los   ojos

abiertos de par en par. ¿Iba a bañarse con

los   vaqueros   puestos?   Porque   no   se

atrevería a bañarse desnudo, ¿verdad? 

Pero en un abrir y cerrar de ojos, le vio

quitarse las botas, los calcetines, se bajó los

vaqueros   y   los   calzoncillos   y   entró   en   el

agua. Sólo le vio de espaldas, pero el pulso

se le aceleró vertiginosamente. 

Cass   se   cruzó   de   brazos   y   se   sentó   en

una silla. Si se había imaginado que bañarse

como Dios la trajo al mundo entraba en sus

planes, estaba listo. 

Pero…   maldita   sea,   parecía   divertido. 

Estaba   chapoteando   en   el   agua   como   un

niño;   daba   unas   cuantas   brazadas   y   se

hundía   para   bucear,   pero,   ¿no   sería   una

tremenda   traición   a   sí   misma   relajarse   y

divertirse,   teniendo   en   cuenta   los   medios

que había utilizado para hacerla venir? 

Observando   a   Gard,   sintió   un   repentino

temor.   Desde   si   primer   encuentro   en   La

Plantación,   había   estado   intentando   con
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todas sus fuerzas tener presentes sus viejas

heridas,   pero   también   algo   más   había

ocurrido   desde   aquella   reunión,   y   aquella

era   la   primera   vez   que   lo   reconocía.   Sus

sentimientos   por   Gard   no   eran   sólo

resentimiento y aversión, sino que estaban

peligrosamente cerca de ser…

¡No! ¡No estaba dispuesta a permitirlo! Se

puso de pie y echó a andar de espaldas al

lago   hacia   los   árboles,   dónde   encontraría

sitio   para   ocultar   sus   lágrimas.   ¡No   iba   a

volver a enamorarse de Gard Sterling! 
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Capítulo Nueve

Cuando Cass volvió al campamento, Gard

estaba   vestido   y   preparando   unos

sándwiches. 

—¿Tienes hambre? —le preguntó. 

—Un poco. 

Comieron de pie en lugar de usar la mesa

y las sillas. Cass no estaba de humor para la

camaradería   de   una   comida   a   la   mesa,   y

comer   de   aquella   forma   les   mantenía   más

distanciados. 

Gard se dio cuenta de la maniobra, pero

actuó   como   si   comer   sándwiches   y   beber

limonada   de   pie   fuese   perfectamente

normal. ¿Qué temas de conversación podría

introducir   que   no   causasen   una   reacción

negativa en Cass? No le había sorprendido

no   encontrarla   al   salir   del   lago,   pero   se

había   imaginado   que   simplemente   estaba

dentro de la tienda para evitar su desnudez. 

Podría también haberse limitado a volverse

de  espaldas,   pero   no  había   hecho  ninguna

de las dos cosas. Al parecer, se había ido a

dar un paseo. No cabía duda de que estaba

de   mal   humor,   así   que   eligió   sus   palabras

cuidadosamente. 
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—Hace un tiempo fantástico —murmuró, 

mirando   el   escenario—.   Esas   pozas   son

magníficas.   Deberías   probarlas.   Y   el   lago

también. 

—Sí, ya. 

—Podrías   bañarte   con   unos   pantalones

cortos o algo así, ¿no? 

Por   supuesto   que   podía.   Hasta   podía

hacerlo   con   vaqueros.   Al   fin   y   al   cabo,   no

había   ninguna   ley   que   prohibiese   meterse

en   una   poza   de   agua   caliente

completamente   vestida,   pero   hacerlo   le

haría   creer   a   él   que   su   resentimiento   se

estaba   suavizando,   y   no   quería   que   eso

ocurriera.   Estaba   allí   bajo   coacción,   y

seguramente sería lo mejor no dejar que él

lo olvidase. 

Además,   Cass   tenía   una   nueva

preocupación. Por muy ridículo que fuese, la

parte   adolescente   de   sí   misma   no   podía

olvidar la forma de hace el amor de Gard, e

iban a estar solos durante siete días y siete

noches, así que tendría que trazar una sólida

línea   entre   los   dos,   y   ya   que   él   no   tenía

reparos en quitarse la ropa delante de ella, 

iba a tener que ser Cass quién mantuviese

las cosas en su sitio. 
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—La comida ha estado buena. Gracias —

dijo, y apuró la limonada. 

El   tono   había   sido   indiferente   aunque

educado, pero Gard no se dejó influenciar. 

—De   nada.   Bueno,   yo   me   voy   a   ir   a

pescar. ¿Te gustaría venir? Con un poco de

suerte, tendremos trucha fresca para cenar. 

—¿A pescar? —Cass arrugó la nariz—. No, 

no   creo.   Prefiero   quedarme   aquí,   pero   tú

vete. 

—Tardaré unas cuantas horas en volver. 

—No   importa.   Puede   que   haga   algunos

dibujos. 

Solía   hacer   paisajes   de   vez   en   cuando, 

aunque   hacía   bastante   tiempo   desde   la

última vez, pero aquel lugar despertaba su

creatividad. No estaba lista aún para sacar

sus   lienzos   y   óleos,   pero   unos   cuantos

dibujos podrían ofrecer algunas ideas. 

Gard tomó su aparejo. 

—¿Estás   segura   de   que   no   te   importa

estar aquí sola? 

—Completamente. 

Cuanto más tiempo pasaran separados, él

con sus actividades y ella con las suyas, más

fácil sería todo. ¿De verdad habría llegado a
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pensar   que   iba   a   darle   la   satisfacción   de

relajarse y disfrutar? 

Sólo   pensaba   hacerlo   durante   sus

ausencias,   pensó   al   verle   marchar.   Aquel

lugar  era   tan  increíblemente   hermoso,   que

indudablemente no se podía captar en tonos

de carboncillo, al menos ella. Necesitaba del

color para expresarse de verdad, pero unos

cuantos dibujos en carboncillo para captar la

esencia del lugar no le vendrían mal. 

Había   un   buen   fuego   ardiendo   en   el

hueco que Gard había excavado en el suelo

y   había   rodeado   después   con   piedras. 

Aparte de las estrellas, aquella era la única

luz. Estaban sentados alrededor, Cass en un

tronco, Gard en el suelo. La cena había sido

la   trucha   que   él   había   pescado,   y

verdaderamente   había   estado   deliciosa, 

pero el ambiente había estado tenso entre

ellos y habían comido casi en silencio. 

Gard   quería   conseguir   hacerla   hablar, 

hacerle cambiar de actitud y lograr hacerla

sonreír. 

—El día que me encontré con este valle, 

llovía   a   cántaros   —dijo,   después   de   echar

otro tronco al fuego. 

—¿Ah, sí? 
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—Estaba   de   caza.   Era   la   época   del

venado.   Encontrar   este   sitio   fue   puro

accidente.   Recuerdo   que   vi   el   vapor   que

salía de las pozas y pensé que era niebla, 

aunque no se parecía a ninguna otra niebla

que hubiese visto antes. Entré con el coche

hasta dónde pude y aparqué más o menos

dónde hemos aparcado hoy y me bajé para

ver las pozas. Hay aguas termales al norte

de Huntington, pero no había oído hablar de

éstas.   Estuve   más   o   menos   una   hora

paseando   por  aquí,   y  decidí   volver   cuando

hubiese salido el sol. 

—Debiste   calarte   hasta   los   huesos   —

comentó,   como   si   le   hubiese   faltado   el

sentido común, pero Gard pasó por alto el

tono. 

—Llevaba impermeable, pero me mojé un

poco. De todas formas, volví después, y el

sitio me encantó. 

A Cass también le gustaba, pero no iba a

decírselo. De hecho, estar allí sentada en la

oscuridad, con el fuego reflejándose en sus

facciones,   tenía   que   concentrarse   en   no

dejarse   afectar   por   nada   que   él   pudiese

decir o hacer. 

Estaban allí tan solos, y la noche era tan

serena,   con   tan   sólo   el   crepitar   del   fuego, 

que no podía evitar mirarle y recordarse a sí
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misma tumbada sobre el capó del coche y a

él sujetándola por las caderas…

De pronto deseó herirle, resquebrajar su

confianza machista. 

—¿Alguna vez piensas en el pasado? —le

preguntó—. ¿En aquellos días en que el resto

del mundo te importaba un comino y hacías

lo   que   se   te   venía   en   gana   sin   importarte

cómo pudiese afectar a los demás? 

—Sí —contestó, e hizo una pausa—. De lo

poco que recuerdo de entonces. Aún sigo sin

poder recordar lo que ocurrió contigo aquella

noche en las dunas. 

Cass hizo una mueca. 

—No tenías que decirlo. Ya lo sé. 

Gard tomó un palo y removió el fuego. 

—Pero recuerdo cada instante de nuestra

segunda vez. 

—Eso tampoco tenías que decirlo, porque

es algo que yo intento olvidar. 

Gard se echó a reír sin ganas. 

—No vas a poder olvidarlo, igual que yo

tampoco puedo. ¿Por qué quieres olvidarlo? 

—¿Que   por   qué?   —repitió   con

incredulidad   exagerada—.   ¿Por   qué   iba   a

querer recordarlo? 
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—Podría   comprenderlo   si   no   te   hubiera

gustado, pero…

—¿Y qué te hace estar tan seguro de que

me   gustó?   Menudo   ego   el   de   algunos

hombres. Y no vayas a decirme que sabes

distinguir cuándo a una mujer le ha gustado

de verdad y cuándo ha fingido, porque eso

es   una   idiotez.   Lo   único   que   los   hombres

saben con seguridad es lo que sienten ellos. 

No tienen ni idea de lo que una mujer siente

durante el sexo. 

Gard volvió a reírse. 

—Estás equivocada por completo, cielo. Si

una mujer se limita a quedarse ahí como un

palo, que las hay, entonces un hombre sabe

que no ha disfrutado, ¿no? Pero cuando se

mueve y gime como lo hiciste tú…

—¡Ya   basta!   ¿Es   que   te   parece   que

necesito   que   me   recuerden   todas   las

estupideces que he cometido? 

—¿Sabes?   Es   la   segunda   vez   que   te

llamas estúpida por hacer el amor conmigo. 

¿Es   que   crees   que   todas   las   mujeres   que

responden   ante   un   hombre   lo   hacen   por

estupidez? Puede que incluso pienses que lo

que es estúpido es hacer el amor. ¿Es eso? 

—Hacer   el   amor   debería   limitarse   a

cuándo dos personas están enamoradas. 
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—Ya. Bueno, de esa forma el mundo sería

un   lugar   más   tranquilo,   más   sereno,   pero

dudo mucho que haya algo que tú o que yo

podamos hacer para cambiar actitudes tan

antiguas   como   el   mundo.   El   sexo   es   una

función   natural   e   instintiva   de   todo   ser

viviente. 

—Estás equivocado. La procreación es lo

que   es   instintiva.   Los   humanos   somos   la

única especie que practica el sexo por puro

placer. 

¿Cómo   demonios   se   le   habría   ocurrido

estar   hablando   de   sexo   precisamente   con

Gard? 

—Cambiemos de tema —dijo sin más. 

—Pero   es   que   me   gusta   éste   —protestó

él. 

—Ya me lo imagino. 

—Y   a   ti   también   te   gustaría   si   no

estuvieses tan obsesionada con el pasado. 

—No me psicoanalices, Gard. 

—¿Psicoanalizar   a   una   mujer?   Dios   del

cielo,   ni   se   me   ocurriría.   ¿Qué   hombre

mortal  puede ni  siquiera  comprender  a las

mujeres? 

—Estoy completamente de acuerdo. 
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—Pero   eso   ocurre   en   ambos   sentidos, 

querida   —contestó   Gard   con   voz   de

melodrama. 

—Venga ya…

—¿Me estás diciendo que comprendes a

los hombres? 

—Sí; eso es lo que te estoy diciendo. 

—¿Me comprendes a mí? 

—Mucho mejor de lo que tú te crees. 

—Interesante.   Muy   interesante   —

murmuró—.   ¿Sabes   lo   que   se   me   está

pasando por la cabeza en este instante? 

—Tengo una idea. 

—¡Fantástico! ¿Quieres hacerlo conmigo? 

Cass   se   quedó   un   instante   parada   y

después se puso roja como la grana. 

—Eres el tipo más ordinario que conozco. 

—¡Eh!   ¿No   has   sido   tú   la   que   ha   dicho

que   sabía   lo   que   estaba   pensando?   ¿Qué

tiene   de   ordinario   pedirte   que   te   des   un

chapuzón en una de esas pozas conmigo? 

—¡Eso no es lo que estabas pensando! 

—Lo siento, cariño, pero era eso. 

Cass se puso de pie, furiosa y azorada. 

—Espero que te ahogues. Buenas noches. 
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Su   risa   la   siguió   hasta   el   interior   de   la

tienda,   dónde   encendió   la   linterna   para

encender una cerilla, y con ella, la lámpara

de gas. Tenía las manos temblorosas y tenía

ganas   de   llorar,   así   que   rápidamente   se

desvistió y se puso el camisón, y una vez en

la cama, apagó la lámpara y se arrebujó en

el saco. 

—Te odio —susurró en la oscuridad. 

Pero esa era la mentira más grande que

se   había   dicho   en   toda   su   vida,   y

precisamente   ese   era   el   problema.   Quería

odiar   a   Gard   con   todo   su   ser,   pero   no   lo

conseguía. La vida no era justa. 

Gard se dio su baño en la más caliente de

las   pozas,   contemplando   las   estrellas   y

pensando en Cass. Estaba tan en contra de

él que quizás aquella semana no sirviese de

nada. Era evidente que no le gustaba que la

presionasen,   y   él   lo   había   hecho   a

conciencia. 

Pero   ¿de   qué   otra   forma   habría   podido

conseguir   que   volviese   a   Montana?   Y

respecto a la acampada, es que algo tenía

que   hacer.   Sólo   con   ver   su   cara   en   el

aeropuerto había estado seguro de que un

cortejo corriente no iba a servir. 
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Bueno,   pues   aquello   no   era   ordinario,   y

hasta   era   difícil   de   clasificar   como   cortejo, 

aunque eso era en realidad para él. Ahora lo

único que tenía que hacer era conseguir que

Cass se relajase. 

«Sí,   claro»,   se   dijo   con   ironía.   Eso   era

todo lo que tenía que hacer. 

Pero ¿cómo? 

Cass   se   despertó   con   el   corazón   en   la

garganta,   y   pataleó   hasta   librarse   de   las

sábanas y el saco. Tenía la piel sudorosa. El

sueño… ¿qué había sido? Un hombre, sí. Un

extraño. O no, no un extraño; simplemente

alguien a quien no había podido identificar. 

El   sueño   terminó   por   escapársele   y   se

incorporó   para   darse   un   masaje   en   las

sienes.   La   oscuridad   total   de   la   tienda   le

resultaba   un   poco   agobiante,   y   abrió   la

puerta   para   respirar   el   aire   fresco   de   la

noche. 

Retazos del sueño volvieron a pasar ante

sus   ojos.   Un   hombre…   un   hombre   que   la

tocaba,   y   que   aparecía   y   desaparecía. 

Odiaba esa clase de sueños que no puedes

recordar del todo pero que al mismo tiempo

resultan tan inquietantes. Seguramente todo

el mundo los tenía de vez en cuando. ¿Qué
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significado   tendrían   esa   clase   de   sueños? 

¿Simbolizarían algo, o no, si es que creía de

verdad   que   los   sueños   podían   ser

interpretados? 

Tenía   mucha   sed,   y   a   tientas   buscó   la

linterna.   Gard   había   traído   tres   barriles   de

agua potable equipados con grifo, y salió en

busca de uno de ellos. 

Al   salir   de   la   tienda,   alumbró   a   su

alrededor   con   la   linterna.   El   fuego   ya   se

había extinguido. ¿Qué hora sería? 

Caminó hasta los bidones y tomó una de

las tazas que había sobre la mesa en la que

habían cenado; la de Gard o la suya, no le

importaba.   Dejó   la   linterna   y   llenó   la   taza

que apuró de un solo trago. 

El   frío   de   la   noche   le   estaba   sentando

bien,   y   llenó   una   segunda   taza,   tomó   la

linterna y se sentó. La luna había salido y la

noche   no   era   oscura,   así   que   apagó   la

linterna,   y   allí   sentada   intentó   recordar   el

sueño. 

—¿Te ocurre algo? 

Cass dio un respingo. 

—¡Qué   susto   me   has   dado!   Siento

haberte despertado. Necesitaba beber agua. 
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Gard   se   sentó   en   la   otra   silla,   frente   a

ella. 

—No pasa nada. Siempre tengo el sueño

ligero   cuando no duermo  en  mi  cama.  ¿Es

que no podías dormir? 

Su   camisón   no   era   de   esos   atrevidos, 

pero   tenía   los   brazos   desnudos   y   el   pelo

revuelto. Estaba preciosa a la luz de la luna. 

—No, estaba durmiendo muy bien, pero…

Gard esperó un momento, pero como no

dijo nada más, preguntó:

—¿Te ha despertado algo? ¿Algún ruido? 

Cass dudó un  instante más.  No sabía  si

contarle   el   sueño   a   Gard   o   no,   pero   tenía

que decir algo. 

—Ha sido un sueño. 

—¿Una pesadilla? 

—No;   uno   de   esos   sueños   raros   que   te

dejan un poco trastornada —se llevó la taza

a los labios y por primera vez se dio cuenta

de que Gard se había puesto los vaqueros y

nada más, pero enseguida apartó la mirada

de su pecho desnudo—. No ha sido nada, de

verdad; siento haberte despertado. 

—Ya   te   he   dicho   que   tengo   un   sueño

ligero —dijo, y miró hacia arriba—. Fíjate qué

luna. 
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—Sí,   está   preciosa.   He   salido   con   la

linterna, pero luego me he dado cuenta de

que no hacía falta. 

—No   tan   preciosa   como   tú,   Cass   —dijo

con suavidad—. Nada lo es. 

Cass se volvió hacia él. 

—No quiero que digas esas cosas. 

—Pero es que son verdad. 

—No,   no   lo   son.   Es   adulación,   pura   y

simple.   Es   un   intento   de…   de   suavizar   mi

actitud en este asunto. 

—No es adulación, Cass. Es lo que siento. 

¿Por qué no se levantaba y se metía en su

tienda? No tenía por qué quedarse allí para

escuchar   tonterías.   Quizás   fuese   porque

estar   con   otra   persona   en   aquel   valle

solitario después de un sueño como el suyo

la tranquilizaba; o quizás fuese porque esa

persona era Gard. Cass tomó otro sorbo de

agua. 

—¿Qué hora será? 

—Más o menos, media noche. 

—La hora de las brujas —murmuró. 

¿Sería Gard el hombre de su sueño? ¿E)

hombre   que   aparecía   y   desaparecía, 

dejándola tan vacía y tan inquieta? 
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—Tú si que me has embrujado —contestó

él en voz baja. 

—Eso es una tontería. 

Gard acercó su silla a la de ella hasta que

sus  rodillas  casi   se  tocaron.  Cass sintió  un

instante   de   pánico.   Si   intentaba   algo   en

aquel   momento,   cuando   se   sentía   tan

vulnerable   y   sola,   no   podría   mantener   la

actitud que tan decidida estaba a mantener, 

y   se  sintió  acorralada   cuando  él   apoyó   las

manos en los brazos de su silla. 

—Gard… no —dijo con voz temblorosa. 

—¿Que no qué? No he hecho nada. 

—Pero   estás   preparando   el   terreno   —le

acusó. 

—Cass… no puedo dejar de pensar en ti

—le dijo con voz ronca—. Si sabes una forma

para dejar de pensar en algo, dímela. 

Cass   miró   hacia   otro   lado   al   recordar

aquellos   horribles   meses   después   de   su

primer   encuentro   en   las  dunas,   cuando  no

había podido hacer otra cosa que pensar en

él. 

—No   soy   yo   la   persona   indicada   para

contestarte a esa pregunta. 

—¿Es   que   has   tenido   la   misma

experiencia? ¿Con quién, Cass? 
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Gard   contuvo   la   respiración,   deseando

que su respuesta fuese «contigo». 

—Ocurrió hace mucho tiempo y no tengo

intención de hablar de ello —la conversación

estaba acercándose a las arenas movedizas

y cada vez se sentía más incómoda—. Creo

que voy a volverme a la cama, si es que eres

tan amable de apartar un poco tu silla para

que pueda levantarme. 

—Cass,   háblame   de   ello,   por   favor   —le

rogó. 

Estaba seguro de que se refería a él, al

pasado   que   aunque   breve,   habían

compartido. 

¿Y   si   no   era   más   que   imaginaciones

suyas? Si pudiera conseguir que se abriera a

él…

—Cass, quédate y habla conmigo. Sólo un

ratito más. 

Cass se le quedó mirando a los ojos, que

parecían negros a la luz de la luna, negros, 

penetrantes y llenos de pasión. En la boca

del   estómago   estaba   sintiendo   algo

sobrecogedor,   una   reacción   incontrolable   a

su masculinidad. Tenía que poner fin a aquel

momento como fuese. 

—Hay   demasiada   animosidad   entre

nosotros   por   ese   viejo   contrato   como   para
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poder   ser   amigos   —dijo   con   toda   la

serenidad que fue capaz de reunir. 

—¿Amigos? 

Gard estuvo a punto de echarse a reír. 

—Eso es lo que tú me dijiste, ¿no? Que

querías que llegásemos a ser amigos. 

—Sabes   perfectamente   bien   que   me

refería a mucho más —contestó, quitándole

la   taza   de   las   manos   para   poder   tomarlas

entre las suyas. Cass intentó soltarse, pero

él   no   le   dejó—.   Te   deseo,   y   tú   lo   sabes, 

¿verdad? 

—Yo no sé nada de eso. Suéltame. 

Tenía   el   corazón   en   la   garganta,   por   lo

que la voz le sabía débil y no muy segura. 

Y él, en lugar de obedecer, se acercó a su

cuello e inspiró profundamente. 

—Hueles   como   debe   oler   el   paraíso.   A

flores… a miel… a la luz del sol. 

—Gard,   basta   ya   —gimió—.   Sabía   que

ibas a hacer algo así; lo sabía. 

—Eso es lo que te acabo de decir: que tú

sabías que te deseo. 

—¡Eso no es lo que yo he dicho! 
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—Claro   que   sí   —aún   sujetándole   las

manos, la miró a los ojos—. Ya no me odias, 

¿verdad, Cass? 

—Nunca   te   he   odiado.   Pero   tampoco

quiero tener una aventura contigo. 

Gard le besó las manos. 

—Yo   creo   que   sí   —susurró—.   Creo   que

tienes tantas ganas de estar conmigo como

yo de estar contigo. 

—Pues te equivocas. 

—No lo creo. Le he dado cien vueltas, mil, 

y siempre he llegado a la misma conclusión. 

Nada   podría   haber  evitado   que  hiciésemos

el amor. El cielo podría haberse derrumbado

sobre nuestras cabezas y no nos habríamos

dado cuenta. 

—¿Y   la   primera   vez?   —le   preguntó   con

frialdad—. ¿Te habrías dado cuenta de que

se te caía el cielo encima la primera vez? Ni

siquiera lo recuerdas. 

—Y   tú   no   puedes   olvidarlo,   ¿verdad? 

Cass…

—Por favor, basta. Estoy muy cansada y

tengo frío. 

—Ven   a   mi   tienda   y   deja   que   yo   te   de

calor   —susurró—.   Déjame   abrazarte   y

hacerte el amor. 
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Cass   tragó   saliva.   La   imagen   era

demasiado seductora. 

—No… no puedo. 

—Cass,   puedes   hacer   lo   que   quieras

hacer. 

—No; así vives tú, Gard, no yo. Y ahora

suéltame las manos, por favor. Quiero irme a

la cama. 

—Y yo también. 

—Sí, pero yo quiero irme sola. 

—No, no es verdad, pero… —Gard le soltó

las   manos   y   retiró   su   silla—.   Supongo   que

aún no estás preparada. 

Cass   se   puso   de   pie,   enfadada.   Su

comentario   había   sido   machista   y

prepotente, como si estuviera seguro de que

iba   a   estar   preparada   antes   de   que

terminase la semana. 

—Tu   ego   me   deja   pasmada   —le   dijo—. 

Pues   déjame   decirte   lo   que   pienso   de   un

hombre   que   miente   y   coacciona   para

satisfacer su libido: que es un hijo de…

—No quiero oírlo. 

Y sin más, la tomó por la cintura y tiró de

ella, y antes de que Cass pudiera reaccionar, 

estaba pegada a su torso desnudo. 

Escaneado por Patriciahfa y corregido por Sira

Nº Paginas 184-266

Jackie Merrit - Amores Rebel des

—¡Maldito   seas!   —gritó,   intentando

soltarse. 

Pero   él   se   las   arregló   para   hacerle

levantar la cara y la besó. Su fuerza era diez

veces superior, y luchar contra él no hacía

sino   frotar   sus   cuerpos,   así   que   dejó   de

hacerlo, y él la besó apasionadamente. 

—Va a ocurrir, Cass —le dijo, mirándola a

los   ojos—.   Puede   que   no   esta   noche,   ni

mañana, pero va a ocurrir. 

—Cuando   esté   preparada,   ¿no?   —le

preguntó con sarcasmo—. ¿De verdad crees

que  va   a   llegar  el   día   en  que  te  diga:   Eh, 

Gard, que ya estoy preparada? 

—Algo así. Los dos lo sabremos —la soltó

y   retrocedió   un   paso—.   Buenas   noches, 

Sassy Cassie. Si tienes otra pesadilla, ven a

mi tienda y yo la haré desaparecer. 

—Ni lo sueñes. 

Con   todos   los   músculos   temblándole, 

Cass dio media vuelta y entró en su tienda, 

se metió en el saco, y hecha un ovillo, cerró

con fuerza los ojos. 

Decirse  a sí  misma  que iba  a mantener

las distancias con Gard era una cosa, pero

conseguirlo, era otra muy diferente. 
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Pasó   mucho   tiempo   antes   de   que

consiguiera quedarse dormida. 
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Capítulo Diez

Cass abrió los ojos a la luz de la mañana

y el primer pensamiento que se le vino a la

cabeza fue lo absurdo de aquella acampada. 

Se   había   prometido   que   nunca   volvería   de

acampada ni siquiera con su propio padre, y

allí estaba, para colmo, con un hombre en el

que   ni   siquiera   confiaba.   Ahora   tenía   que

levantarse y pensar en la mejor manera de

darse   un   baño,   y   en   cómo   llenar   todo   un

largo día evitando las insinuaciones de Gard. 

Una semana así, y acabaría tirándose de los

pelos. 

Quizás si fingiese una enfermedad, Gard

la llevase a casa. «Gard, creo que he pillado

la   gripe».   Cass   hizo   una   mueca.   No   iba   a

aceptar   su   diagnóstico   sin   unas   cuantas

preguntas.   «¿Tienes   fiebre?   ¿Sientes

náuseas?» Y tendría que elaborar la mentira, 

cuando nunca había sido buena mintiendo. 

Además, si la descubría, podía cancelar su

acuerdo,   y   estaba   decidida   a   solucionar

aquello de una forma u otra. 

No se oían ruidos ni movimiento fuera de

la tienda, lo que quería decir que Gard debía

seguir   durmiendo.   Sería   todavía   pronto,   y

sacó una mano del saco para mirar el reloj. 

Eran las ocho, no tan pronto como se había
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imaginado, pero no tenía ninguna prisa por

levantarse y enfrentarse a otro día como el

anterior.  Pero  ella era la única culpable de

que estuviese allí, ella y su impaciencia por

vender el rancho, así que, con un suspiro, se

levantó de la cama. 

Pero   con   el   ceño   fruncido,   volvió   a

sentarse   otra   vez.   Por   primera   vez   desde

que   había   tomado   la   decisión   de   vender, 

sintió   una   punzada   de   culpabilidad.   Ridge

Whitfield   había   querido   profundamente

aquella   tierra,   y  aunque  había   aceptado  la

preferencia   de   Cass   por   vivir   en   Oregón, 

estaba   segura   de   que   jamás   se   habría

imaginado que tan sólo meses después de

su muerte, su hija iba a hacer todo lo posible

por vender el rancho y el ganado. ¿Le habría

hecho daño su indiferencia por el lugar que

él más había querido en el mundo? 

No es que sintiese indiferencia. Es que su

futuro no estaba en Montana, se dijo en su

defensa,   aunque   no   consiguió   acallar   la

culpabilidad. 

«Lo que me faltaba», protestó. ¿Por qué

de pronto se sentía insegura sobre algo de lo

que   antes   no   había   dudado   ni   por   un

momento? 

Volvió a ponerse de pie y abrió la puerta

de   la   tienda.   El   brillo   del   sol   le   hizo
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entrecerrar   los   ojos,   pero   miró   a   su

alrededor en busca de Gard. ¿Estaría en la

tienda o qué? 

Cuando fue a salir, se tropezó con una de

las   sillas,   que   evidentemente   había   sido

puesta   allí   para   que   no   dejase   de   ver   el

papel que había sobre el asiento, sujeto por

una pastilla de jabón y un tubo de champú. 

Cass tomó las tres cosas. El papel era una

nota de Gard. 

 Cass, 

 Me he ido a dar una vuelta. Si quieres usa

 el lago o cualquiera de las pozas para darte

 un   baño,   pero   utiliza   este   jabón   y   este

 champú,   porque   están   hechos   con

 ingredientes   especiales   que   no   dañarán   el

 ecosistema   del   agua.   Volveré   hacia   las

 nueve para desayunar juntos. 

 Gard. 

Por lo menos ya no tenía que preocuparse

por   el   baño   de   la   mañana.   ¿Se   habría

imaginado Gard su incomodidad y se habría

ido a dar ese paseo para aliviarla? ¿Tendría

una mente tan clara, tan considerada? 
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Examinando el tubo de champú, leyó que

estaba   recomendado   para   utilizarlo   en

ecosistemas   frágiles.   Gard   pensaba   dejar

aquel   paraje   en   condiciones   tan   prístinas

como   lo   habían   encontrado.   Tenía   que

admirar su respeto por la naturaleza, pero, 

¿cuánto respeto le inspiraba ella? 

Suspirando,   Cass   volvió   a   entrar   en   la

tienda para cambiar el camisón por una bata

y   unas   zapatillas,   y   con   varias   toallas,   el

jabón   y   el   champú,   se   encaminó   hacia   el

lago. 

Gard   iba   descendiendo   por   una   colina

entre   árboles   cuando   vio   a   Cass   que   se

quitaba la bata y entraba en el lago. Estaba

bastante   lejos,   pero   no   lo   bastante   como

para no poder distinguir las líneas perfectas

de su cuerpo y sus piernas largas, y sin el

más   mínimo   reparo,   se   sentó   para   verla

bañarse. 

Llevaba caminando desde la seis y media

y   estaba   muerto   de   hambre,   y   volvía   ya

hacia   el   campamento   pensando   que   Cass

habría terminado con su aseo de la mañana, 

pero no era así. Debía haberse dormido. 
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Se quitó las gafas de sol para ver mejor. 

Cass   estaba   con   el   agua   hasta   la   cintura

lavándose el pelo. 

—Preciosa —murmuró. 

Sus   sentimientos   hacia   Cass   eran

demasiado   fuertes   para   ser   sólo   algo

pasajero. Quería poder tenerla a su lado en

el futuro. Quería que se quedase en Montana

permanentemente. Quería…

Con   el   ceño   fruncido,   se   frotó   la

mandíbula   intentando   descifrar   sus

sentimientos. Y los de Cass. Había hecho el

amor   con   él   apasionadamente   y   si

inhibiciones, lo que tenía que significar algo. 

Desde luego aquel viejo contrato les estaba

causando un montón de problemas, pero no, 

esa no era la cuestión principal. 

Cass había llegado a aquella reunión con

un   mal   sabor   de   boca   por   lo   que   había

ocurrido   entre   ellos   años   atrás;   por   un

romántico   interludio   que…   ¿Que   qué?   ¿Por

qué habría estado ella en las dunas? ¿Y por

qué habría estado él? Aunque había grandes

lagunas en sus recuerdos de aquellos años, 

estaba seguro de no haber salido con ella. 

Sólo Cass conocía la historia, pero no estaba

dispuesta a hablar de ella. 
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Y si se habían encontrado por casualidad, 

¿por   qué   habría   permitido   ella   tanta

intimidad? ¿Y qué habría ocurrido después? 

¡Maldita   sea!   Eso   era   algo   que   necesitaba

recordar. 

Y de pronto, una posibilidad nueva se le

apareció ante los ojos: ¿acaso le gustaba él

a Cass por aquel entonces, lo bastante como

para   hacer   el   amor   en   la   primera

oportunidad?   ¿Habría   estado   colada   por

Rebel   de   Sterling   y   él   no   se   había   dado

cuenta?   Eso   explicaría   su   permanente

resentimiento.   A   cualquier   mujer   le   dolería

sentir que por fin había conseguido llamar la

atención   del   hombre   que   le   gustaba   para

que después no hubiese continuidad, ¿no? 

Eso, eso tenía que ser, pensó con un nudo

de   nerviosismo   en   el   estómago.   Él   le

gustaba a Cass y él no sentía lo mismo… a

excepción de aquella noche en las dunas. No

era de extrañar que hubiese aparecido en La

Plantación tan resentida contra él. 

Gard se recostó en la piedra, sopesando

su nueva teoría. Hasta aquel momento no se

le  había   ocurrido  pensar  que  Cass  hubiese

sentido algo por él en aquellos años. Quizás

fuese   precisamente   su   vena   salvaje   e

irreflexiva lo que le había atraído de él. 
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Los cambios de los que él se sentía tan

orgulloso   podían   ser   lo   que   estaba

desanimando   a   Cass,   aunque   aún   debía

sentir algo por él para haberle respondido de

aquella forma semanas atrás. Quizás había

estado   enfocando   la   situación   desde   un

punto de vista completamente equivocado, 

intentando mostrarle lo buen ciudadano que

era ahora. Quizás lo que quería de él, si es

que quería algo, era un poco de su antigua

locura, de su vieja presunción. 

Cass   salió   del   lago,   se   envolvió   el   pelo

con   una   toalla   y   se   secó   con   la   otra, 

operación que Gard siguió con gran interés. 

Quería   a   aquella   mujer.   El   pensamiento   le

dejó la boca seca, pero era la verdad más

profunda   con   la   que   se   había   tropezado

jamás. 

Amor.   Qué   palabra   tan   sencilla   para

expresar la pasión incandescente que sentía

en su cuerpo. 

Había   llegado   el   momento   de   iniciar   su

nueva campaña con Sassie Cassie Whitfield, 

así que se puso de pie y empezó a caminar. 

Lo   único   que   ahora   podía   hacer   era

esperar que funcionase. 

Escaneado por Patriciahfa y corregido por Sira

Nº Paginas 193-266

Jackie Merrit - Amores Rebel des

Cass   estaba   ya   vestida   y   secándose   el

pelo al sol cuando vio a Gard que regresaba. 

Debía   tener   calor,   porque   traía   la   camisa

atada   en   la   cintura,   y   no   pudo   evitar

morderse los labios. No tenía por qué fijarse

en su maldito pecho, ni por qué pensar en

sexo cada vez que le veía. ¿Es que no tenía

ya   bastante   por   lo   que   preocuparse?   Si

reconsideraba   su   idea   de   vender,   hasta

podía   decirle   a   Gard   que   se   metiera   su

decisión por dónde tuviera sitio. 

Pero todavía no lo tenía tan claro. ¿Y de

quién   era   culpa   tanta   indecisión?   Si   no

tuviera   a   Gard   pisándole   los   talones

constantemente, todo estaría ya resuelto. 

—Hola,   preciosa   —le   dijo   Gard   desde

lejos. 

Cass   lo   miró   incrédula.   Llevaba   unos

pantalones   cortos   y   una   camiseta   grande, 

iba sin pintar y tenía todavía el pelo húmedo

y revuelto. ¿Preciosa? Sí, claro. 

—Hola   —le   contestó   con   sequedad,   y

estuvo   a   punto   de   caerse   por   querer

levantarse deprisa de la silla y perderle de

vista,   pero   Gard,   riéndose,   fue   más   rápido

que ella, y apoyó las manos en los brazos de

la silla como había hecho la noche anterior. 
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—Quítate — espetó—. ¿Qué demonios te

pasa? 

—Nada que tú no puedas curar. 

Gard le miró a los ojos. 

—Pues   más   vale   que   no   pienses   en   mí

para ninguna clase de cita, machote. 

Gard echó la cabeza hacia atrás y soltó

una   carcajada,   al   mismo   tiempo   que   la

dejaba   levantarse.   ¿Pero   qué   demonios   le

habría   puesto   de   tan   buen   humor?,   se

preguntó Cass. 

—Bueno   —dijo   Gard   cuando   hubo

terminado de reírse—, ¿qué te apetece para

desayunar? Espera, ya sé. ¿Qué te parecería

probar las mejores tortas de avena de todo

el oeste? 

—Cualquier   cosa   me   vale   —contestó, 

mirándole preocupada. 

Estaba demasiado contento para no darse

cuenta de que se traía algo entre manos. 

Gard se puso manos a la obra. 

—Veamos:   también   necesitamos   café   y

puede   que   algo   de   bacón.   ¿Qué   tal   te

suena? 

—Ya te he dicho que por mí con cualquier

cosa es suficiente. 

Gard sonrió. 
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—Cualquier cosa, ¿eh? 

—Si seguimos hablando del desayuno, sí. 

Ojalá   se   quitase   aquella   condenada

camisa de la cintura y se la pusiera. Había

demasiada carne masculina a la vista para

poder disfrutar del desayuno. 

Comieron   con   poca   conversación.   Cass

elogió   sus   tortas;   de   verdad   estaban

deliciosas. 

—No   sabía   que   supieras   cocinar   —

comentó. 

—Hay muchas cosas que desconoces de

mí, nena. 

Gard apuró su café y se recostó en la silla

con aire de satisfacción. Tenía el estómago

lleno,   estaba   a   solas   con   Cass,   el   día   era

glorioso   y   el   enclave   precioso   e   incluso

romántico. 

—Preferiría que no me llamases nena —

dijo   Cass   sin   alterar   lo   más   mínimo   su

expresión—. Es sexista y despreciativo. 

Gard arqueó una ceja. 

—¿Ah, sí? ¿Y cariño es también sexista? 

¿Y cielo? 

—Esas   palabras   sólo   deben   utilizarse

entre amantes. 

—Nosotros somos amantes. 
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—¡No   lo   somos!   Un…   mal   paso   no   nos

convierte en amantes. 

—Dos   —Cass   le   miró   sin   comprender—. 

Dos malos pasos —le recordó. 

—No puedes contar la primera vez si ni

siquiera la recuerdas. 

—Pero tú sí la recuerdas, así que cuenta. 

Creo   que   una   definición   sencilla   de   la

palabra amantes es la de dos personas que

hacen   el   amor,   y   eso   es   lo   que   hicimos

nosotros,   cariño,   por   lo   tanto   somos

amantes. 

—¿Estás



intentando



irritarme

deliberadamente? 

—Ni se me ocurriría. 

Cass se le quedó mirando. 

—Estás tan pagado de ti mismo que me

pones enferma. Tú y yo no somos amantes, 

y tú definición es… es estúpida, igual que tu

conclusión. 

Gard se echó a reír. 

—Muy bien. Dime entonces cuál es en tu

opinión la definición de la palabra. 

—Como te dije anoche, amantes son dos

personas enamoradas, y tú y yo no estamos

enamorados. 

Gard la miró fijamente. 
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—¿Estás segura de eso? 

—¡Sé   perfectamente   bien   que   yo   no   lo

estoy! —Cass se levantó de la silla—. Y este

es el final de esta conversación en lo que a

mí respecta. Voy a fregar los platos. 

—¿De   verdad?   Eres   muy   amable,   Cass, 

pero   tengo   una   idea   mejor.   Los   haremos

juntos. 

—Fantástico   —murmuró   Cass—.   Mira, 

¿por qué no te buscas otra cosa que hacer y

dejas   que   yo   me   ocupe   de   estos   pocos

platos? 

—¿No   estarás   queriendo   deshacerte   de

mí, por casualidad? —le preguntó sonriendo. 

—Eso   es   imposible.   Eres   de   pegajoso

como el papel para cazar moscas. 

Gard se echó a reír. 

—¿Y tú eres la mosca? 

—Yo   lo   que   soy   es   una   idiota   —le

contestó,   con   los   brazos   en   jarras—.   Creo

que   tenemos   que   llegar   a   un   acuerdo:   tú

cocinas y yo friego. O yo cocino y tú friegas. 

La cocina no es lo bastante grande para los

dos. 

La cocina era un espacio abierto que, si

se quería exagerar, podía comprender todo

el valle. 
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—Está bien —dijo él fingiéndose herido—. 

Sé   perfectamente   cuando   no   se   quiere   mi

compañía. 

—Por fin has entendido la idea —contestó

ella, y se volvió a mirar las cajas dispuestas

ordenadamente   a   un   lado.   En   alguna   de

ellas   debía   haber   estropajo   y   jabón.   La

noche anterior no se había ofrecido a fregar

los platos; es más, se había dado un paseo

por el lago mientras Gard lo hacía, así que

no tenía ni idea de dónde podían estar. 

Pero de pronto sintió los brazos de Gard

alrededor de su cintura y lanzó un grito. 

—¿Qué demonios estás haciendo? 

—Demostrarte   que   todavía   somos

amantes —susurró, rozándole el cuello. 

—Gard, no —gimió, intentando soltar sus

brazos. 

—Nena, tengo que hacerlo —murmuró él, 

moviéndose contra ella. 

—Así   no   vas   a   probar   nada   —dijo   ella, 

avergonzada porque su voz sonase ronca y

sexy cuando debería parecer enfadada. 

—A mí sí. 

—Sólo que eres hombre —ya no tiraba de

sus   brazos   para   soltarle,   sino   que   tenía   la

cabeza apoyada sobre su hombro desnudo y
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había cerrado los ojos. Pero lo peor de todo

era   su   voz—.   Los   platos   —susurró,   en   un

débil intento de detener aquella locura. 

—¿Qué   platos?   —Gard   inspiró

profundamente, y percibió su aroma a limpio

y a jabón—. Tenerte en mis brazos me hace

sentir como si tuviese veinte años otra vez. 

—Me   alegro   por   ti   —intentó   parecer

sarcástica, pero no lo consiguió. La deliciosa

languidez   que   se   estaba   adueñando   de   su

cuerpo   parecía   controlar   las   inflexiones   de

su voz—. ¡Suéltame! —intentó una vez más. 

—¿Sabes lo que me gustaría hacer ahora

mismo? —susurró él al oído. 

—No   soy   tan   tonta   —murmuró   ella—. 

Claro que lo sé. 

—¿Y te parece bien? 

—¡No,   no   me   parece   bien,   Gard!   —le

contestó,   clavándole   las   uñas   en   el

antebrazo. 

—¡Eh! ¿Es que estás intentando hacerme

sangre? 

—No es mala idea. 

—Así   que   quieres   jugar   duro,   ¿eh?   Pues

me parece bien, nena. 

Y sin decir nada más, la tomó en brazos. 
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—¡Bájame!   —le   gritó,   pataleando—. 

¡Suéltame! 

Gard había echado a andar alejándose de

las tiendas. 

—¡Si tuviera la fuerza necesaria, te daría

un puñetazo que te hiciese ver las estrellas! 

—dijo, y vio que el destino de Gard parecían

ser las pozas de agua caliente—, ¿Pero qué

estás haciendo? 

—Ya lo verás. ¿Cuánto pesas? 

—Eso no es asunto tuyo. Espero que se te

rompan los brazos. 

—Acabarías de culo en el suelo — replicó, 

riéndose. 

—Así que te parece divertido, ¿verdad? —

las pozas estaban ya cerca—. Si se te ocurre

tirarme   en   una   de   esas   pozas,   no   seré

responsable de las consecuencias. 

—¿Qué   quieres   decir   con   eso?   ¿Que

esperarás a que se presente la oportunidad

de vengarte? 

—Estás   advertido   —dijo,   todo   lo

amenazante que pudo. 

Gard volvió a reírse. 

—Es lo justo. 

Primero se detuvo en el borde de la poza

más   caliente,   pero   la   impresión   iba   a   ser
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demasiado fuerte, así que la cambió por otra

de menos temperatura. 

—Ahí va. 

—¡No te atrevas! 

—Nunca   he   podido   resistir   un   desafío, 

cariño —dijo, y riéndose, la tiró a la poza, y

acto seguido, se lanzó él también. 

—¡Loco   maniático!   —escupió   Cass   al

volver a salir a la superficie. Gard se echó a

reír a carcajadas, y Cass se enfadó aún más

—.   Creía   que   ya   habías   superado   lo   del

comportamiento   adolescente   —le   dijo, 

pretendiendo   insultarle—.   No   malgastes

aliento ni más mentiras en lo de las puestas

de sol ni… ni… Te odio y te desprecio. 

—No es verdad. Eso es lo que querrías. 

—Eres increíble. 

Separándose   la   camiseta   del   cuerpo   ya

que Gard parecía hipnotizado, Cass avanzó

hacia el borde, pero él volvió a tomarla por

la espalda para hacerle una aguadilla. 

—¿Es   que   has   perdido   la   cabeza?   —le

gritó, apartándose el pelo de la cara—. Esta

es la clase de idiotez por la que eras famoso

en los viejos tiempo. Esto y beber hasta caer

sin sentido. 
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—Si era tan malo como dices, ¿como es

posible que te gustase? 

—¿Gustarme   tú?   ¿De   dónde   demonios

has sacado esa idea? 

Gard se apoyó contra el borde de la poza. 

—¿Entonces no te gustaba? 

—¡Vaya! ¡Por fin lo entiendes! 

—Si no te gustaba, ¿cómo es que hiciste

el amor conmigo? 

Cass se quedó mirándole con las mejillas

rojas como un tomate. 

—Eres un bastardo —murmuró, y caminó

hacia el otro lado de la poza—. Voy a salir de

aquí y…

No   era   fácil   salir   corriendo   con   el   agua

hasta la cintura, y Gard no tuvo ni siquiera

que correr. Buceó hasta ella, la tomó por las

piernas y volvió a meterla bajo el agua. 

Los dos lucharon durante casi un minuto, 

Cass   intentando   arañarle   la   cara   y   Gard

muerto de risa, a juzgar por las burbujas que

salían de su boca. 

Cass   salió   por   fin   a   la   superficie   a

respirar, y Gard salió detrás de ella, también

inspirando el aire a bocanadas. 

—Es   evidente   que   no   estás   dispuesto   a

dejarme salir de aquí —dijo Cass entre toses. 
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—Evidente. 

—¿Por qué? 

Si   las   miradas   pudiesen   matar,   Gard   se

habría   desplomado   muerto   en   aquel

momento. 

—Pues porque me parece un buen lugar

para   charlar   —dijo,   mientras   empezaba   a

desabrocharse la camisa y a quitársela. 

—¿Me   has   tirado   en   esta   poza   para

hablar? ¿Es que has perdido la cabeza? 

—No creas. Bueno, quizás sólo un poco. 

—O quizás mucho. 

Cass   se   lo   quedó   mirando   extrañada   al

verle sacar un pie del agua para quitarse la

bota, pero de pronto cayó en la cuenta: ¡se

estaba desnudando! 

Pues ella no iba a desnudarse aunque la

tuviese metida tres días en aquella poza. 

El fondo tenía tres niveles y Cass se sentó

en uno de ellos de forma que sólo su cabeza

quedaba fuera del agua. No miró hacia otro

lado, ni pretendió sentirse avergonzada. Si él

era   lo   bastante   grosero   como   para

desvestirse   delante   de   ella,   ella   sería   lo

bastante   grosera   también   para   quedarse

mirándole   y   que   fuera   él   quién   se   sintiera

avergonzado. 
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Pero   no   funcionó.   Gard   terminó   de

quitarse la ropa sin el más mínimo atisbo de

vergüenza,   y   fue   entonces   cuando   Cass

empezó a preocuparse. 

—¿No estás incómoda con la ropa puesta? 

—le preguntó él. 

—No, ¡y no te atrevas a acercarte! 

Gard sonrió. 

—De   acuerdo.   Yo   me   sentaré   aquí,   y   tú

puedes seguir sentada ahí. 

No   le   creyó   ni   por   un   momento,   sobre

todo porque empezó a moverse. 

—Es   que   estoy   buscando   una   roca

apropiada   para   sentarme   —dijo   sin   darle

importancia—. Ah, aquí hay una. 

Estaba demasiado cerca de ella. 

—Pues busca otra que esté más lejos de

mí. 

—No hay. 

—¡Sí las hay! Maldita sea, Gard, no vas a

convencerme de nada. 

—Claro que no —dijo, sentándose por fin

—. Sólo quiero hablar de cosas en general. 

—Eres   un   condenado   mentiroso   —

murmuró, mirando hacia otro lado. El agua

Escaneado por Patriciahfa y corregido por Sira

Nº Paginas 205-266

Jackie Merrit - Amores Rebel des

era demasiado clara, y todos  sus atributos

estaban a la vista. 

Gard apoyó los codos en el borde de la

piscina. 

—Veamos. ¿De qué estábamos hablando? 

Ah,   sí,   ya   recuerdo:   del   hecho   de   que

hicieses   el   amor   conmigo   sin   que   yo   te

gustase. Al parecer es algo que has hecho

dos veces, pero corrígeme si me equivoco. 

Puede   que   ya   te   gustase   la   segunda   vez. 

Supongo que eso es posible. 

—Pues ya puedes dejar de pensarlo. 

—Vaya…   eso   sí   que   me   sorprende. 

¿Sueles hacer el amor con hombres que no

te gustan? —Gard levantó rápidamente una

mano—. No es que te esté juzgando, pero ya

sabes, es algo en lo que he estado pensando

mientras caminaba esta mañana, y es que

no   me   parecías   de   ese   tipo   de   mujeres. 

Supongo   que   entenderás   que   esté

sorprendido. 

—Muérete, Sterling. 

—¿Sabes   lo   que   pienso?   Creo   que

preferirías   besarme   a   pelearte   conmigo. 

Creo   que   aunque   dices   que   me   odias,   te

gusto,   y   creo   que   hace   catorce   años,   te

sentías igual. 
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Capítulo Once

Asombrada   por   su   percepción,   Cass

intentó salir de la piscina, pero en un abrir y

cerrar de ojos, Gard había vuelto a meterla

en el agua. Se revolvió y chapoteó todo lo

que pudo intentando escapar, pero Gard era

demasiado para ella. 

—Admite que tengo razón… —la desafió, 

sujetándola por las muñecas y mirándola a

los   ojos—,   si   es   que   eres   capaz   de   ser

honesta. 

Su   única   posibilidad   de   salir   de   aquella

situación era el ataque. 

—Después de todas tus manipulaciones y

tus   intrigas,   ¿te   atreves   a   hablar   de

honestidad? ¿Ha sido tu honestidad innata la

que me ha chantajeado para venir aquí? No

puedo creer que puedas acusarme a mí de

falta   de   sinceridad   cuando   tú   te   estás

comportando como… ¡como un salvaje! 

Gard   no   pudo   evitar   echarse   a   reír, 

porque era obvio que Cass estaba utilizando

su ira para evitar darle una respuesta. 

—¿Un salvaje dices? 

—Me has oído perfectamente. Y lo digo de

verdad. Si tirarme a esta poza y forzarme a

quedarme en el agua es un comportamiento
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civilizado   y   normal   para   ti,   espero   no

conocer nunca a tus amigos. 

Dio   un   tirón   para   soltarse,   pero   no   lo

consiguió. 

—La   única   razón   por   la   que   estás

enfadada es porque por fin te he entendido. 

—Yo   también   te   entiendo   a   ti,   Gard

Sterling, y tu ego es aún más grande que tu

imaginación. Ahora, haz el favor de soltarme

o no volveré a hablarte en toda mi vida. 

La sonrisa de Gard palideció. Estaba tan

seguro. ¿Podría estar equivocado? 

—De   acuerdo;   supongamos   que   estoy

equivocado. Pero si lo estoy, ¿cómo es que

hiciste el amor conmigo hace catorce años

en las dunas? 

—Por   amor   de   Dios,   Gard.   ¿Es   que   no

sabes que todo el mundo tiene por lo menos

una   escapada   en   su   vida   que   después

desearía que no hubiese ocurrido? Pues esa

fue la mía. 

Gard se quedó mirándola fijamente a los

ojos. ¿Estaba mintiéndole? Lo que acababa

de decirle no era agradable, pero teniendo

en   cuenta   su   reputación   de   aquellos   días, 

podía ser cierto. 

—¿Y la segunda vez? 
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—Eh… otro error. 

—Pues da la sensación de que no dejas

de   cometer   errores   sexuales   con   hombres

que no te gustan. 

—¡De eso nada! Tú eres el único…

—Soy   el   único   hombre   con   el   que   has

cometido   esa   clase   de   errores.   ¿Es   eso   lo

que ibas a decir? 

—¿Es que te importa un comino que esté

empapada? —le gritó. 

—¡Contesta mi pregunta, Cass! 

Era la persona más evasiva que conocía, 

y su buen humor estaba desapareciendo por

segundos. 

—No te atrevas a gritarme —le amenazó. 

—Tú me puedes gritar, pero yo no puedo

gritarte a ti, ¿no? Cass, me estás volviendo

loco. 

—¿Que yo te estoy volviendo loco? ¿Y qué

crees que me estás haciendo tú a mí? 

Iba   a   decir   más,   mucho   más,   pero   de

pronto   Gard   tiró   de   ella   y   la   abrazó   para

besarla   con   posesividad,   como   si   tuviera

todo   el   derecho   a   hacerlo,   y   para

demostrarle que no era así, le clavó las uñas

en el pecho. 
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Gard   levantó   la   cabeza   y   se   miró   los

arañazos. 

—¿Por qué me has hecho esto? 

—Yo también podría preguntarte lo mismo

a ti. 

Cass aprovechó el instante de distracción, 

dio media vuelta rápidamente y salió de la

poza. 

Aquella   vez   Gard   no   intentó   detenerla, 

sino que se la quedó mirando mientras ella

corría hacia la tienda. Perplejo, se sentó en

la   misma   roca   en   la   que   había   estado

sentada   ella.   Quizás   no   le   gustaran   las

locuras ni la osadía. 

Maldita   sea…   pero   si   hace   años   no   le

hubiera   gustado,   ¿por   qué   había   hecho   el

amor   con   él?   Y   si   seguía   sin   gustarle

después   de   tanto   tiempo,   ¿por   qué   había

vuelto a hacerlo? 

Algo   no   cuadraba.   Había   descifrado   sus

sentimientos,   pero   ella   no   lo   admitiría

nunca. Es más, saber que conocía la verdad

la había puesto histérica. 

Quizás la acampada no fuese tan buena

idea,   pensó   desilusionado.   Si   lo   único   que

iban a hacer era discutir, ¿qué sentido tenía? 

Había esperado que se relajase y disfrutase
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del   entorno.   Era   un   sitio   tan   bonito   que

¿quién no disfrutaría estando allí? 

Una   vez   en   la   tienda,   Cass   se   quitó   la

ropa   mojada.   No   tenía   nada   de   frío,   pero

temblaba como si estuviese congelada. Todo

era culpa de Gard y de su revelación. Pues

bien,   no   era   algo   de   lo   que   estuviera

dispuesta   a   hablar   con   él   por   mucho   que

insistiera,   así   que   se   vistió   rápidamente, 

salió   a   tender   la   ropa   mojada   y   volvió   a

meterse en la tienda. 

Gard seguía en la poza, y volvió a pensar

que quizás aquella acampada hubiese sido

un   error.   ¿Debería   rendirse   y   levantar   el

campamento? Cass estaría encantada. 

Gard   se   frotó   la   mandíbula   pensativo. 

¿Estaba dispuesto a renunciar a ella? Quizás

debería   esperar   un   día   más   y   ver   qué

pasaba. 

Sí, eso es lo que iba a hacer… darle un

día más. Si no cambiaba nada, levantaría el

campamento. No le gustaba la idea, pero no

tendría   más   remedio   que   hacerlo,   así   que

salió de la piscina, tomó su ropa y caminó

hasta su tienda. 

Cass estaba secándose el pelo otra vez, 

pero dentro de la tienda, y ruidos extraños le
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hicieron detenerse a escuchar: Gard estaba

fregando los platos del desayuno. 

«Pues muy bien», pensó. «Que lo haga». 

No se merecía ninguna consideración. Tal y

como   habían   ido   las   cosas,   ni   siquiera

debería hablarle. 

Había terminado ya de secarse el pelo y

de   recogérselo   con   un   lazo   cuando   oyó   a

Gard en la puerta de su tienda. 

—¿Cass? 

—¿Qué? 

—Me voy a pescar. ¿Quieres venir? 

—No, gracias. 

—Ya lo suponía —contestó—. Estaré fuera

unas   cuantas   horas.   Más   o   menos   como

ayer. 

«Pues   vete»   murmuró   en   voz   baja, 

encantada de deshacerse de él. El sol daba

ya en la tienda y tenía ganas de salir. 

—De acuerdo —dijo en voz alta. 

—Hasta luego. 

Cuando le oyó alejarse, suspiró aliviada, y

abrió   la   ventana   y   la   puerta. 

Inmediatamente una brisa fresca entró en la

tienda. 
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Afortunadamente   ya   había   dejado   de

temblar,   aunque   sus   emociones   seguían

girando en torbellino. Gard sabía demasiado

sobre   ella.   Era   un   pensador   mucho   más

lógico de lo que ella se había imaginado, y

no había tardado mucho en darse cuenta de

que   si   había   hecho   el   amor   con   él,   era

porque debía sentir algo. 

—Maldita   sea…   —murmuró.   ¿Estaría

sintiendo de verdad algo por él? Y si era así, 

¿se grataba de una aventura o de algo más? 

La   verdad   era   que   Gard   le   gustaba. 

Sexualmente,   claro.   ¿Pero   cómo   podía

rendirse al deseo y fingir que no importaba

nada   más,   cuando   él   le   estaba   haciendo

pasar   por   un   calvario   con   lo   del   dichoso

contrato? 

Y para colmo, hasta ella se sentía ahora

insegura   en   ese   tema.   Quizás   no   quisiera

vender   el   rancho.   Quizás   no   estuviese   tan

segura   de   querer   comprar   parte   de   la

Deering Gallery aunque lo vendiese. 

Todo estaba en el aire, todos y cada uno

de   los   aspectos   de   su   vida.   Ni   estaba

pintando, sus metas se habían desintegrado

y no había otro culpable mas que Gard. 

Ni estaba pintando. La frase se le quedó

en   la   cabeza   y   miró   la   caja   negra   que
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contenía   sus   materiales.   La   decisión   de

producir algo le pareció de pronto crucial y

sacó la caja de la tienda. Decidió colocarse

cerca del lago, y llevó sus cosas hasta allí, 

sacó el caballete que tardó cinco minutos en

montar, las pinturas, las paletas, puso una

tela   en   blanco   sobre   el   caballete,   e

inspirando profundamente, comenzó. 

Gard   volvió   hacia   las   cuatro,   que   era

mucho más tarde de lo que le había dicho a

Cass, pero la soledad había sido reparadora

para él, y se había quedado dando vueltas

hasta   que   una   idea   nueva   para   él   se   le

apareció   clara   como   el   cristal:   quería   que

Cass   fuese   su   mujer.   Fue   como   un

relámpago de luz, casi amedrentador. No es

que la idea del matrimonio le asustase, pero

sí la actitud de Cass. Si se lo proponía tal y

como   estaban   las   cosas,   se   ganaría   un

puñetazo en la nariz. Sabía que ella también

sentía algo por él, por mucho que lo negase, 

pero   tenía   sus   emociones   tan   controladas, 

que   no   estaba   seguro   de   ser   capaz   de

romper su guardia. Era triste decirlo, pero no

había   progresado   nada   desde   su   primea

encuentro   en   La   Plantación.   Ni   siquiera

había mejorado desde que los dos eran unos
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críos. No era difícil de comprender por qué

no confiaba en él. 

Llegó al campamento y metió su aparejo

de pesca en la tienda. Cass estaba sentada

en el suelo junto al lago, y deseó tener el

valor de acercarse a ella y hablarle de sus

sentimientos   sin   dudas   ni   fanfarria,   pero, 

¿cómo   reaccionaría   ella   ante   una

declaración de amor así? 

Inspiro aire intentando calmarse y echó a

andar   hacia   ella.   Estaba   casi   a   su   altura

cuando   se   dio   cuenta   del   lienzo   y   las

pinturas. 

—Ah, ya has vuelto —dijo Cass de pronto. 

Estaba tan absorta en su trabajo que no le

oyó llegar hasta que estuvo muy cerca. 

La   tranquilidad   de   su   voz   le   sorprendió. 

Incluso le agradó. 

—Hola. Así que has estado pintando. ¿Te

importa si echo un vistazo? 

—Mm…   —el   cuadro   era   incluso   más

dramático   que   su   primer   abstracto,   y   casi

tenía miedo de dejar que le gustase, pero no

podía esconder su trabajo en un armario—. 

No. Mira lo que quieras. 

Gard dio la vuelta para ponerse de frente

al cuadro. La pintura no se parecía en nada

a  lo  que él   había   esperado.  A  decir  por  la
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pintura   que   había   visto   sobre   la   chimenea

en el salón del rancho, se había imaginado

un paisaje de colores y texturas suaves. Sin

embargo, el lienzo estaba lleno de colores y

texturas   extrañas,   y   el   resultado   tenía   la

fuerza de un puñetazo en el estómago. 

Parpadeó   varias   veces   y   volvió   a   mirar. 

Cass   tragó   saliva   con   nerviosismo, 

esperando oír su comentario. No es que su

opinión contase mucho, porque tal y como él

había   admitido,   no   entendía   de   arte,   y

normalmente a esa clase de gente no solía

gustarles la pintura abstracta. 

—¿Es la tierra de verdad lo que se mueve

o soy yo el que estoy sintiendo el terremoto

del cuadro? 

—¿Qué? —preguntó Cass, sorprendida de

verdad. 

—Es   increíble   —murmuró   casi   para   sí

mismo.   No   entendía   el   significado   del

cuadro,   pero   era   imposible   ignorar   su

impacto. Por fin apartó los ojos del lienzo y

miró   a   Cass—.   No   sabía   que   hicieses   esta

clase de trabajo. 

Sorprendida, Cass se puso de pie. 

—¿Te gusta? 
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—No  sé   cómo   contestarte.   Es   que…  me

hace sentir algo, no sé. Nunca he visto nada

parecido. 

La excitación comenzó a brillar en los ojos

de Cass. 

—¿Y qué es lo que te hace sentir? 

—No sé si voy a poder explicarlo —dijo, 

mirando   de   nuevo   la   pintura—.   Me   siento

como…   desgarrado   —Gard   soltó   una   risilla

ante lo inepto de su explicación—. No es una

pintura relajante, ¿verdad? 

—No,   no   lo   es.   ¿Entiendes   el

expresionismo abstracto? 

Gard volvió a reír. 

—Ni siquiera he oído hablar de él. 

—Es más emoción que sustancia. Lo que

quiero   decir   es   que   no   estaba   intentando

pintar   una   montaña   o   algo   físico.   Es   la

expresión de mí misma. 

—¿Quieres   decir   que   te   ha   salido   de

dentro? 

—Algo así. 

Gard se volvió a mirarla. 

—¿Así es como te sientes por dentro? 
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—Yo… supongo que sí. Pero no es como

me siento ahora mismo. Es como si hubiese

transmitido mis sentimientos a la pintura. 

Estaba mucho más tranquila que cuándo

se   había   marchado   a   pescar,   e   intentó

comparar   lo   que   había   hecho   Cass   con   lo

que él hacía para aliviar la tensión, cuando

los   problemas   empezaban   a   agarrotarle, 

buscaba   a   su   caballo   y   montaba   durante

horas. Después, volvía al rancho mucho más

tranquilo   y   mejor   preparado   para

enfrentarse a todo. 

Pero   montar   durante   horas   y   crear

aquella sorprendente  obra de arte no eran

cosas ni parecidas. 

—No sabía hasta qué punto tenías talento

—dijo—. Tu trabajo debe ser muy importante

para ti. 

—Bueno, sí… lo es —estaba casi azorada

por las alabanzas de Gard, que desde luego

no se había esperado—. Este tipo de trabajo

es   nuevo   para   mí   —le   explicó—.   Sólo   he

hecho   otro   abstracto   más   que   considere

bueno. Una galería de San Francisco me ha

estado exponiendo y vendiendo los cuadros. 

Francis,   la   propietaria   de   la   galería,   ni

siquiera   sabe   que  he   estado   garabateando

en este estilo. 
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—Yo no llamaría garabato a esta obra —

contestó Gard muy serio—. Ya sabes que no

soy   un   experto   en   ninguna   clase   de   arte, 

pero   en   mi   modesto   entender,   me   parece

que has creado una increíble obra de arte en

este cuadro. 

Aunque   Gard   no   tuviese   experiencia   en

arte, su opinión favorable le levantó la moral

como jamás le había ocurrido con nadie. 

—Eres muy amable —murmuró, mirando

el   cuadro   una   vez   más.   ¿De   verdad   sería

bueno?   Dramático   y   emocional,   sí.   Si   se

decidía   a   continuar   con   aquel   estilo   de

trabajo, tendría que contar con la opinión de

un   experto.   Al   fin   y   al   cabo,   se   ganaba   la

vida   pintando   y   si   sus   abstractos   no   eran

comerciales, volvería a su estilo anterior. 

Pero de pronto se dio cuenta de que no

tenía porqué volver a tocar un pincel si no

quería.   Como   única   propietaria   del   rancho

Whitfield y de su ganadería, podría dirigir el

rancho   sin   tener   que   preocuparse   de   los

ingresos nunca más. Eso, o la otra opción:

vender. 

Si   vendía   el   rancho   y   no   utilizaba   el

dinero para comprar esa parte de la galería

de   Francis,   podría   vivir   de   los   intereses

durante el resto de su vida. Todo dependía
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en realidad de dónde quisiera vivir: Oregón, 

Montana o California. 

¿Y no volver a pintar jamás? No, eso era

imposible,   pero   ya   no   iba   a   necesitar   la

opinión de un experto para seguir adelante. 

Por   primer   vez   Cass   se  dio   cuenta   de   que

tenía   los  medios,   tristemente   obtenidos  de

las propiedades de su padre, para pintar en

el estilo que quisiera, se vendiese o no. 

Todos  esos  pensamientos  se  le cruzaron

tan   rápidamente   por   la   cabeza   que   Gard

seguía   estudiando   su   cuadro   cuando   ella

volvió   al   presente.   La   intensidad   de   su

interés le sorprendía. Era como si se hubiese

olvidado   de   que   ella   estaba   allí;   como   si

estuviese en otro mundo. 

Cass carraspeó. 

—Se está levantando un poco de viento. 

Será mejor que meta el lienzo en mi tienda

para que no se le pegue el polvo. 

Gard   se   volvió   a   mirarla   con   una

expresión   verdaderamente   extraña,   algo

que Cass no pudo descifrar. 

—Están   llegando   algunas   nubes   —

comentó, mirando brevemente el cielo—. Es

posible   que   tengamos   algo   de   lluvia   esta

noche. 
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Cass   hizo   ademán   de   tomar   el   lienzo, 

pero Gard le sujetó el brazo. 

—Yo lo llevaré —dijo. 

El profesionalismo del trabajo de Cass le

había   sorprendido.   No   le   era   necesario

entender de arte para reconocer el talento. 

Por   alguna   razón,   no   se   había   parado   a

considerar   su   carrera   antes.   Se   había

imaginado   a   los   dos   viviendo   en   Montana, 

llevando  el rancho entre los dos,  y en ese

momento se desilusionó, porque una mujer

con su capacidad no iba a estar dispuesta a

cambiarla   por   nada,   especialmente   por   un

hombre   que   sólo   le   había   causado

problemas. 

Cass   iba   detrás   de   él   con   el   resto   de

artilugios. 

—Gard, déjame entrar a mí primero —dijo

cuando se acercaban a la tienda. 

—De acuerdo. 

Cass entró y colocó el caballete al fondo, 

y   después   se   apartó   para   que   pudiera

colocar la pintura. 

—Parece distinta con esta luz, ¿verdad? —

comentó Gard. 

—Cualquier   cambio   de   luz   puede

afectarle. 
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Gard   cabeceó   lentamente,   como   si   no

pudiera dar crédito a lo que estaba viendo. 

—Es preciosa, Cass. 

—¿Preciosa?   —parpadeando   por   la

sorpresa, se acercó a él para verla desde su

mismo punto—. Yo no creo que la calificase

de preciosa, pero impacta, ¿no te parece? 

—Desde luego. 

Gard   la   sintió   a   su   lado,   muy   cerca,   y

sintió   también   el   efecto   ya   predecible   que

tenía su proximidad. 

La   tienda   le   pareció   de   pronto   un   nido

pequeño y acogedor, y se volvió ligeramente

a mirar a Cass. 

—¿Qué? —le preguntó ella al sentir que la

miraba.   Entonces   vio   la   expresión   de   sus

ojos y el corazón empezó a darle saltos. 

—Tengo que recoger el resto de mis cosas

—dijo,   y   empezó   a   retroceder.   Ya   había

limpiado   los   pinceles   antes   de   que   llegase

Gard, así que sólo era cuestión de cerrar la

maleta y meterla en al tienda. 

—Por   favor,   no   huyas   —le   dijo   con

suavidad, dando un paso hacia delante por

cada uno que ella retrocedía—. Cass, he sido

un   completo   imbécil   contigo,   pero   le   juro

que   todo   eso   ha   terminado.   Tenemos   que
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llegar a entendernos. Tiene que haber una

forma. 

Antes de que llegase a la puerta, Gard la

sujetó por los brazos, mirándola a los ojos. 

—Yo, de verdad, eh… no deberíamos… no

puedes… 

No   estaba   consiguiendo   decir   nada

coherente. 

—Cass, me gustaría decirle algo. 

—No —susurró—. No quiero oírlo. 

—Sabes lo que es, ¿verdad? 

—No… y no quiero saberlo. 

¿Qué habría detrás de aquellos preciosos

ojos verdes?, se preguntó Gard. ¿Por qué no

querría escucharle? 

Pues había otras formas de comunicarse, 

y la rodeó con los brazos…

Cass   se   preguntó   si   no   habría   dejado

todas sus emociones abrasivas en el cuadro, 

porque todo lo que era capaz de sentir en

aquel momento era la suavidad del deseo. 

Había recordado demasiadas veces cómo le

había   hecho   el   amor   aquella   noche   en   el

capó del coche y el recuerdo había vuelto a

venírsele a la cabeza, fuerte y claro. 

—Cass… —susurró él antes de besarla. 
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Cass   se   estremeció   al   contacto   con   sus

labios, y se acurrucó contra su cuerpo como

si necesitase su calor. «Estás loca», se dijo, 

pero   no   tuvo   la   fuerza   suficiente   para

apartarle, sino que se dejó llevar y le besó

con su misma intensidad. 

Gard   no   había   esperado   que   le

respondiera,   y   desde   luego   no   lo

comprendía,   pero   no   era   momento   de

hacerse   preguntas,   sino   de   disfrutar   del

placer   de   abrazarla,   de   besarla,   de

acariciarla. 

Lentamente   comenzó   a   recorrer   su

cuerpo con las manos, desde los hombros a

las   caderas,   y   su   respuesta   estaba   siendo

increíble. Gard tiró de su camisa y Cass hizo

lo mismo con la de él. 

Con más confianza en sí mismo, Gard le

desabrochó la blusa, y de pronto, fue como

si ninguno pudiese darse suficiente prisa en

desvestirse.   Cayeron   en   la   cama   de   Cass, 

ella   debajo   y   él   encima,   besándose   con

ansia, con pasión. 

—Te deseo tanto… —susurró él. 

No hubiera  sido necesario que lo dijera, 

pero   sus   palabras   la   lanzaron   a   un   nuevo

plano de deseo y Cass abrió las piernas para

él, y sus cuerpos encajaron a la perfección. 
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Entonces   Gard   comenzó   a   moverse   sin

dejar de mirarla a los ojos. Hubiera querido

decir  «te  quiero,   Cass»,   pero   ella   no  iba  a

estar preparada aún para escucharlo. 

Pero lo estaría, se dijo con firmeza. Antes

de que acabase el día. 
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Capítulo Doce

La   luz   estaba   ya   disminuyendo   en   la

tienda.   Cass   estaba   tumbada   sobre   el

costado   derecho,   de   frente   a   la   pintura, 

mirándola entre dos luces y preguntándose

si sería buena de verdad y si ahora que tenía

ya dos abstractos, debería hablarle de ellos

a   Francis.   Gard   estaba   también   tumbado

sobre   su   costado   derecho,   con   el   brazo

izquierdo   sobre   la   cintura   de   Cass   y   su

pierna   izquierda   sobre   las   de   ella,   pero   a

diferencia de ella, tenía los ojos cerrados. 

Ninguno   de   los   dos   había   hablado

prácticamente   nada   después   de   hacer

apasionadamente   el   amor.   Gard   se   había

imaginado   que   Cass   le   iba   a   pedir   que   se

marchase, pero parecía contenta de estar en

sus   brazos.   Él   también   parecía   tranquilo, 

aunque en el fondo, no fuese así. Por dentro

era   un  amasijo   de  nervios.   ¿Sería   aquel   el

momento adecuado para hablarle de amor y

de matrimonio? ¿Acaso habría un momento

adecuado para ello? ¿Cómo podía saberse? 

—Cass…

—¿Mm? 

—¿Todo va bien? 

Cass tardó un instante en contestar. 
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—No exactamente. 

Gard se incorporó sobre un codo. 

—¿Qué quieres decir? 

—¿No   te   sientes   un   poco   ridículo   por

haberme   hecho   chantaje   para   que   viniera

hasta aquí? 

Dudó un instante antes de contestar. 

—Sí, supongo que sí. Cass, puedo darte la

respuesta   a   esa   opción   ahora   mismo   si   lo

deseas. 

Cass   se   volvió   boca   arriba   para   poder

mirarle. 

—Podrías   haberme   dado   la   respuesta

hace semanas, ¿verdad? 

—Sí. 

—¿Y por qué no lo hiciste? 

—No   lo   sé.   Después   de   encontrarme

contigo empecé a pensar cosas raras, como

que…   que   si   podría   retenerte   en   Montana

retrasando la respuesta, y que por qué era la

primera vez que me daba cuenta de lo única

y preciosa que eras cuándo llevábamos toda

la vida siendo vecinos. 

Cass le miró a los ojos fijamente. 
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—No   quiero   que   te   andes   con   rodeos, 

¿vale? Tengo muchas cosas en la cabeza y

no puedo andarme con rodeos. 

—Yo también tengo muchas cosas en la

cabeza,   Cass   —contestó   con   suavidad—. 

¿Has estado enamorada alguna vez? 

—¿Y por qué me preguntas eso? 

—Es algo que me gustaría saber. 

—¿Y tú? 

Gard sonrió. 

—Yo he preguntado primero. 

Cass se tumbó de lado. 

—Es   evidente   que   ninguno   de   los   dos

quiere   hablar   de   ello,   si   es   que   nos   ha

ocurrido alguna vez. 

Lentamente   Gard   apoyó   de   nuevo   la

cabeza en la almohada. 

—¿Quieres   saber   mi   respuesta   a   esa

opción ahora mismo? 

—¿Sabes   una   cosa,   Gard?   Ya   no   me

importa   lo   que   hayas   decidido.   Podría   ser

completamente irrelevante ahora, porque he

estado pensando en conservar el rancho. No

es   seguro   todavía,   pero…   he   estado

pensando en ello. 

El pulso se le aceleró. 
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—Entonces, ¿te quedarías en Montana? 

—Esa es una de las cosas a las que he

estado dando vueltas. La razón por la que en

un principio quería vender era para comprar

parte de la galería de arte de San Francisco

que me ha estado exponiendo y vendiendo

los cuadros. Pero ahora no estoy segura —

suspiró—. Ya no estoy segura de nada. 

—¿Crees que hacer el amor conmigo ha

sido otro error? 

Cass se echó a reír. 

—No sé cómo llamarlo. Es obvio que me

afectas   sexualmente,   pero   ya   te   he   dicho

que   tengo   muchas   cosas   en   la   cabeza. 

Demasiadas  cosas  en  qué  pensar   —añadió

tras   un   instante   de   silencio—.   Ojalá   las

respuestas   vinieran   de   pronto   y   pudiese

comprenderme a mí misma y lo que quiero. 

—¿Estás   diciendo   que   no   sabes   lo   que

quieres? ¿Te refieres a tu carrera, o a qué? 

—A todo, incluida mi carrera. 

—Y   yo   estoy   por   ahí   en   alguna   parte, 

¿verdad?   Mezclado   con   todas   tus   otras

preguntas. 

Cass suspiró. 
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—¿Por qué negarlo? Sí, tú también formas

parte de todas esas dudas. No quería que…

bueno, ya sabes… 

—No   querías   que   llegase   a   gustarte   —

susurró él—. Y yo he roto tu equilibrio, ¿no? 

—Como mínimo. Lo que es casi imposible

de creer es que haya aceptado tu intrusión

en mi vida. Mi confusión es todo culpa tuya, 

y lo he aceptado. 

—No siempre. 

—No, no siempre. A veces soy lo bastante

fuerte como para decirte que no, pero luego

ocurre algo como esto y me doy cuenta de

que   no   siempre   soy   tan   fuerte.   O   tan

racional. 

—Pero sólo en lo que a mí respecta, dime, 

¿no te dice algo todo eso? 

—Claro   —le   contestó,   sonriendo—.   Me

dice que debería alejarme todo lo posible de

ti, lo que es una de las razones por la que

estoy tan indecisa sobre el rancho. Si no lo

vendo y me quedo a vivir allí, ¿me dejarías

en paz? 

—Ni   lo   sueñes   —contestó   con   suavidad, 

acariciándola hasta la rodilla—. Me encanta

acariciarte. 
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Un escalofrío de placer le recorrió la piel. 

No   podía   evitar   responder   a   sus   caricias, 

racional o no. 

—Así   que   empezaste   a   pensar   en

retenerme en Montana en La Plantación. 

—Para mí fue como si nos viéramos por

primera   vez.   Quería   llegar   a   conocerte

mejor, lo que no iba a ser posible si seguías

en   Oregón   —había   hablado   con   cierta

inseguridad; no sabía cuánto iba a durar la

buena   disposición   de   Cass—.   Apenas   te

recordaba,   y   cuando   te   vi   entrar   en   aquel

salón…

—Ya   me   hago   la   idea—interrumpió   Cass

fríamente—.   Es   un   asunto   en   el   que   no

deberíamos insistir. 

—Te refieres al pasado, ¿no? Cass, yo creo

que deberíamos hablar de ello. 

—Pues yo no. 

Relacionar   el   pasado   con   su   relación

presente,   fuese   la   que   fuese,   era

desconcertante.   Era   mucho   más   fácil   para

ella imaginar que Gard era un hombre al que

acababa de conocer que el joven Rebel que

había idolatrado durante su juventud y con

el   que   había   compartido   la   noche   más

romántica de su vida. 
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¿Seguía   siendo   esa   la   noche   más

romántica de su vida? 

La   verdad   es   que   se   había   dedicado   al

arte,   y   los   pocos   hombres   que   había

conocido   a   fondo   habían   sido   más   amigos

que   amantes.   En   el   fondo,   Gard   le   había

hecho tanto daño que nunca había confiado

demasiado en los hombres. 

Y   ahora   allí   estaba   tumbada   en   sus

brazos. ¿Es que era incapaz de controlar su

libido con Gard? 

—¿Qué pasa, cariño? —le preguntó él al

oírla suspirar. 

—Nosotros…   así—murmuró,   y   se

incorporó   de  pronto—.   Gard,   quiero   irme   a

casa. 

El   cambio   de   humor   que   había   estado

esperando había llegado por fin. 

—Cassie,   escúchame   un   momento,   por

favor   —le   rogó,   incorporándose   también—. 

Hay algo especial entre nosotros.  Podemos

llegar   más   lejos,   pero   necesitamos   estar

más  tiempo   juntos.   Este   lugar   es  perfecto. 

Estamos solos y…

—No —dijo con firmeza, pero justo en ese

instante,   la   lluvia   comenzó   a   golpear   con

fuerza el techo de la tienda. 
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—Cass,   no   puedo   levantar   el

campamento lloviendo —dijo Gard. 

—Un poco de lluvia no te matará. 

—No, pero todo está a cubierto ahora, y

no   quiero   que   se   me   empapen   todas   las

cosas.   Después   me   costaría   un   triunfo

conseguir secarlo todo. 

Era   una   excusa   bastante   inconsistente, 

pero todas aquellas cosas eran suyas y si él

no quería que se mojasen…

—Vamos   —le   dijo   Gard,   pasándole   un

brazo   por   los   hombros—.   Túmbate. 

Escuchemos la lluvia. 

Estuvo a punto de decirle que se fuese a

escuchar   la   lluvia   a   su   tienda,   pero   las

palabras   se   le   quedaron   atascadas   en   la

garganta. 

—Vamos,   cariño   —insistió   él—.   Te   vas   a

quedar helada ahí sentada sin nada puesto. 

—Podría vestirme. 

—Por favor, no lo hagas. 

El   tono   de   su   voz   le   puso   la   carne   de

gallina.   O   quizás   fuese   que   se   estaba

quedando helada ya. 

Gard   fue   tirando   del   saco   para   hacerle

sitio   sin   dejar   de   sonreír,   aunque   ella   no

podía verlo porque estaba de espaldas a él. 
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—Vamos. Pégate a mí. 

Con   un   suspiro,   Cass   obedeció,   y   Gard

cerró la cremallera del saco y pasó un brazo

por   debajo   de   su   cuello   para   acurrucarla

sobre su hombro. 

—Perfecto   —murmuró,   acariciándole   el

abdomen con la otra mano. 

¿Había algo más íntimo que dos personas

en un mismo saco de dormir?, pensó Cass

con una mezcla de pánico y complacencia, 

pero la lógica superó al miedo. ¿Qué sentido

tenía   asustarse   ya?   ¿Es   que   no   había

demostrado   ya,   y   varias   veces,   lo

irremediable   de   su   comportamiento   con

Gard? 

Además,   el   placer   que   estaba   sintiendo

era   increíble.   Menos   mal   que   era   un   saco

bastante   amplio,   porque   Gard   era   un

hombre   grande   que   ocupaba   bastante

espacio,   pero   aún   así   no   había   forma   de

estar   tumbada   allí   dentro   y   no   estar

sintiendo todas y cada una de las curvas de

su cuerpo tocando el suyo. 

—Podría hacer esto todos los días de mi

vida —le susurró él al oído. 

Y   ella   también   podría,   pero   de   pronto

sintió su mano en el vientre. 
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—Gard…   —empezó   a   decir,   decidida   a

protestar. 

—¿Sí? 

Gard había empezado a acariciarla entre

las piernas y Cass cerró los ojos. 

—Eh… no, nada. 

Gard sonrió. 

—Dime   que   te   gusta   lo   que   estoy

haciendo. 

Lo que le estaba haciendo le había puesto

la sangre a la velocidad de la luz. 

—Tú ya sabes que me gusta —le contestó

con   voz   ahogada—.   Ahora,   veamos   si   te

gusta esto a ti —añadió con una risilla. 

Deslizó su mano desde su cintura hasta

alcanzar su miembro erecto. 

—Oh…   —gimió   él—.   Sí,   me   gusta.   Me

gusta   mucho   —dijo,   y   la   besó   en   la   boca

apasionadamente. 

—Tengo   tanto   calor…   —dijo   casi   sin

respiración. 

—Yo también. 

—¡Me refiero   a  calor  de  verdad!  Baja   la

cremallera de este saco para que entre un

poco de fresco. 
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—No quiero que te refresques. Te quiero

caliente. 

—Gard, estoy sudando. 

—Sí,   de   eso   se   trata   —le   contestó,   y

colocándose sobre ella, la penetró—. ¿Ves? 

Hay  algo  especial   en hacer el   amor  en  un

saco de dormir. 

—Eso   quiere   decir   que   ya   lo   has   hecho

antes, ¿no? 

—Pues no. Sólo había oído hablar de ello. 

—Mentiroso —le dijo, pero la palabra sonó

como una caricia. 

Estaba moviéndose muy despacio dentro

de   ella,   y   aferrándose   a   sus   nalgas,   Cass

cerró los ojos. 

La   explosión   que   sintió   por   todo   su

cuerpo la tomó por sorpresa, y ocultó la cara

en el cuello de Gard hasta que los espasmos

pasaron. 

Pero   él   la   tomó   por   la   barbilla   para

obligarle a mirarlo. 

—Ha sido sólo el comienzo —le susurró. 

No   tenía   idea   de   qué   podía   estar

hablando.   Estaba   claro   que   él   tendría   que

alcanzar   su   éxtasis,   pero   le   había   dado   la

impresión de que se refería a ella. 
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Gard la abrazó y besó las lágrimas que se

habían   escapado   de   sus   ojos   antes   de

alcanzar   su   labios   y   besarlos   suavemente, 

casi como si quisiera consolarla, y Cass se

preguntó   por   qué   no   parecería   tener   prisa

por alcanzar su clímax. 

Sin   dejar   de   acariciarla   con   sus   labios, 

cubrió   un   pecho   con   su   mano,   y   Cass   se

sorprendió al sentir una nueva punzada de

placer   cuando   él   comenzó   a   jugar   con   su

pezón.   Al   fin   y   al   cabo,   apenas   hacía   una

hora que había satisfecho su deseo, y había

vuelto a sentir un orgasmo hacía tan sólo un

momento.   No   podía   ser   que   estuviese

volviendo a sentir, ¿verdad? 

Obtuvo   la   respuesta   a   su   pregunta   en

cuanto   Gard   empezó   a   moverse   dentro   de

ella muy, muy despacio. 

—Gard… —gimió. 

—Eso es —susurró él—. Eso es lo que yo

quería. 

—Yo… yo nunca…

—Dios, cómo me alegro. 

Gard volvió a besarla, inmóvil sobre ella, 

y después volvió a moverse. 

Y volvió a ocurrir otra vez, volvió a sentir

aquella tormenta de placer. No podía creer
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que fuese capaz de hacer el amor de aquella

forma.   Jamás   había   experimentado   nada

parecido a lo que Gard le estaba haciendo

sentir. 

—Gard… por favor… —le susurró sin voz. 

—Muy bien cariño. Sólo una vez más. 

Y volvió a moverse sobre ella, esta vez no

con   lentitud,   sino   con   fuerza   y   rapidez,   y

para   sorpresa   de   Cass,   los   dos   gritaron   al

unísono. 

Exhausta, Cass se quedó inmóvil con los

ojos cerrados y con la sensación de que no

iba a ser capaz de volver a moverse nunca. 

Gard   se   tumbó   a   su   lado   abrazándola,   y

ninguno   de   los   dos   dijo   nada   durante

bastante tiempo. 

Cass por fin volvió a abrir los ojos. 

—Ya ha oscurecido —dijo. 

El sonido de la lluvia sobre la tienda era

sedante, y volvió a quedarse dormida. 

Mientras   Cass   dormía,   Gard   se   quedó

contemplando   la   oscuridad   y   pensando. 

¿Qué   podría   ocurrir   después?   Cuando   Cass

se   despertara,   ¿estaría   en   disposición   de

escuchar sus sentimientos? Se había jurado

a sí mismo que le hablaría de ello antes de
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que   terminase   el   día,   pero   la   noche   había

llegado y no le había dicho ni una palabra. 

De   pronto   sintió   un   hambre   atroz.   No

había comido nada desde el desayuno y el

estómago le rugía protestado, pero, ¿podría

salir   del   saco   sin   molestar   a   Cass?   Gard

sonrió en la oscuridad al pensar en que la

había agotado de la forma  más placentera

posible. Tenía que quererle. Las mujeres no

respondían de aquella manera a un hombre

al   que   no   querían,   pero   conseguir   que   lo

admitiera no iba a ser fácil. Pero nada había

sido fácil con ella, ¿no? 

Su estómago volvió a protestar; tenía que

comer   algo.   Con   mucho   cuidado   bajó   un

poco el saco y se incorporó despacio. Cass ni

se   movió,   ni   siquiera   cuando   salió   de   la

cama y buscó a tientas la ropa para vestirse. 

Estaba lloviendo a cántaros,  así que buscó

los calcetines y las botas y se los puso. 

Salió   de   una   carrera   hasta   la   lona   que

había   puesto   sobre   la   zona   de   la   cocina. 

Todo,  las cajas de la comida, los  utensilios

para   comer,   el   horno   y   la   nevera   estaban

tan   sólo   un   poco   húmedos,   pero   antes   de

tomar   algo   de   comer,   entró   en   su   tienda

para   ponerse   la   cazadora.   La   temperatura

había bajado bastante. 
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Entonces   devoró   un   sándwich   de   carne

fría, lechuga, queso y tomate sentado a la

mesa   y   pensando   en   Cass.   Seguramente

querría irse a casa al día siguiente, lo que

era una pena, precisamente cuando estaban

haciendo progresos reales. 

En   ese   instante,   se   quedó   mirando   su

camioneta y sonrió. 

Quince minutos más tarde, Gard volvió a

la tienda, y tan silenciosamente como antes, 

se desvistió, y volvió a meterse en el saco. 

Cass se movió un poco, pero siguió dormida. 

Aquello   tenía   que   ser   un   buen

presentimiento,   y   cerrando   los   ojos,   se

quedó dormido. 

Cass   se   despertó   sudando.   Aún   medio

dormida, se dio cuenta de que era ya por la

mañana, que la lluvia había dejado de caer y

que   la   tienda   parecía   una   sauna.   Con

cuidado, se salió del saco y al mirar a Gard

que dormía plácidamente, recordó la noche

anterior.   Desde   luego   era   un   recuerdo

sorprendente porque la noche anterior había

sido de libro. Tomó la bata, unas toallas y su

cepillo de dientes y salió de la tienda. Fuera

tomó el champú y el gel de Gard y caminó

hasta el lago. 
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La   tormenta   había   pasado   ya   y   el   cielo

estaba   completamente   despejado.   Primero

se lavó los dientes, después nadó un poco y

por fin se bañó y se lavó el pelo. 

Lo que había ocurrido la noche anterior le

preocupaba,   pero   prefirió   apartar   esos

pensamientos. Sabía que en algún momento

tendría   que   analizarlo   todo,   pero   no   se

sentía   con   ganas   de   hacerlo   en   aquel

momento. 

La



lluvia



había



refrescado

considerablemente el agua del lago, así que

Cass   sintió   algo   de   frío   y   se   salió   para

meterse   en   una   de   las   pozas   de   agua

caliente.   Eligió   la   poza   en   la   que   Gard   la

había tirado el día anterior y se sentó en su

roca. 

«Está bien», se dijo. «¡Piensa!» En primer

lugar, lo más razonable era pedirle a Gard

que la llevase de vuelta a casa, pero ¿y si se

negaba?   ¿Y   si   había   hecho   planes   para   el

resto   de   la   semana,   en   los   que   se   incluía

dormir con ella todas las noches? 

Aunque bien pensado, unos cuantos días

de   vicio   y   corrupción   no   estarían   tan   mal, 

¿no? Al fin y al cabo, ya había hecho lo peor. 

¿Y no era Gard una preocupación menor

comparada   con   la   de   tomar   la   decisión
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respecto al rancho? ¿Y qué iba a hacer con

la   galería?   «Además,   tienes   una   casa   en

Oregón de la que ocuparte», se dijo. «¿Y tu

trabajo? ¿Vas a llamar a Francis y a hablarle

de los abstractos, o vas a volver a tu estilo

anterior?»

—¡Buenos días! 

Cass   miró   hacia   atrás   y   vio   a   Gard

caminar   completamente   desnudo   hacia   la

poza con una toalla en la mano. 

—Buenos   días   —le   contestó   con   una

sonrisa. 

—Qué   maravilla   de   día,   ¿eh?   —comentó

con una sonrisa mientras erraba en el agua. 

Una vez dentro, se acercó a ella y la besó en

los labios. Sus ojos estaban llenos de ternura

y   calor,   y   Cass   se   preguntó   si   estaría

representando ese papel para hacer que se

sintiera mejor—. ¿Como estás? 

—Eh… bien. Estoy bien. 

Los   recuerdos   de   la   noche   anterior   le

habían puesto las mejillas al rojo vivo, y miró

hacia otro lado. 

Gard   lo   notó,   y   decidió   que  el   juego   ya

había durado bastante. 

—Tengo que decirte una cosa, Cass. 
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—¿Ah, sí? Si es por lo del contrato, ya te

dije ayer que…

—No, no es sobre el contrato. Es sobre tú

y yo. 

—Yo… me parece que no quiero oírlo —le

contestó con nerviosismo. 

—Pues me temo que vas a oírlo tanto si

quieres como si no, porque lo que pasa es

que estoy enamorado de ti. Enamorado de

verdad.   De   la   clase   de   amor   que   lleva   al

matrimonio   —Cass   le   estaba   mirando

boquiabierta—. No me mires así, y dime que

tú también me quieres. 

Cass   se   quedó   sin   fuerzas   y   tuvo   que

apoyarse contra la pared de la poza. 

—¿Cass? 

—¿Qué? —susurró. 

—¿No tienes nada que decir? 

Ya se había imaginado que esperaría algo

de ella después de lo de la noche anterior, 

pero ¿amor? ¿Matrimonio? 

—Pues en este instante, no —le contestó

con un hilo de voz. 

—¿Nada de nada? —insistió, frunciendo el

ceño—. Quizás no debería haberte abordado

así. No he debido elegir un buen momento. 
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Tenía que decir algo. Un sí, un no, un vete

a hacer gárgaras, pero algo. 

—Eh… ¿y cuándo?… ¿cuándo has…? 

—Estás balbuceando, cariño. Ya veo que

te he dejado aturdida, ¿no? 

Ella asintió. 

—Gard,   jamás   me   habría   atrevido   a

soñar…

Eso le dolió, y Gard se alejó para ocupar

otra roca. 

—¿No   se   te   había   ocurrido   pensar   que

podría estar enamorándome de ti? 

—Es que no te has comportado como si lo

estuvieras   con   todas   esas   cartas   de   tu

abogado y… todo. 

—No eran más que caricias estimulantes. 

—¿Caricias   estimulantes?   —repitió, 

desconcertada.   Gard   la   quería.   ¡Incluso

pretendía   casarse   con   ella!   La   cabeza   le

daba vueltas. 

—Simplemente   necesitas   tiempo   para

hacerte a la idea —dijo Gard, sonriendo. 

—No creo que sea eso —replicó ella, que

empezaba a recuperarse. 

—Entonces, ¿qué es? —le preguntó, y su

sonrisa se desvaneció. 
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—No… no lo sé. 

Si se lo hubiera propuesto  cuando tenía

diecisiete   años,   se   habría   desmayado   de

felicidad.   Si   al   menos   hubiera   tenido   la

cortesía de reconocerla en la calle después

de haberse llevado su virginidad, se habría

vuelto loca de alegría, pero aquellas viejas

heridas seguían abiertas. 

Cass   salió   del   agua   y   rápidamente   se

cubrió con las toallas. 

—Quiero que me lleves a casa. Por favor. 

—¿Ahora mismo? 

—Sí, ahora mismo. 

—Cass,   ni   siquiera   hemos   desayunado. 

¿No puedes esperar una hora más o menos? 

—No tengo hambre. Quiero irme a casa. 

¿Era   su   mirada   lo   que   le   engañaba,   o

estaba a punto de echarse a llorar? 

—De   acuerdo.   Está   bien.   Levantaré   el

campamento. 

—Gracias. 

Cass se alejó rápidamente, y las lágrimas

que   había   controlado   con   un   esfuerzo

supremo la desbordaron al fin, y entró en su

tienda llorando desconsoladamente. 

Escaneado por Patriciahfa y corregido por Sira

Nº Paginas 245-266

Jackie Merrit - Amores Rebel des

Se dejó caer sobre el saco y las sábanas

revueltas y dio un puñetazo sobre la cama. 

—¡Maldita,   sea!   —gimió—.   ¿Cómo   te

atreves   a   hablarme   de  amor   y   matrimonio

ahora? ¿Cómo te atreves? 
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Capítulo Trece

Su ropa estaba en la tienda de Cass, pero

Gard entró en la suya a tomar cosas limpias. 

Vestido y con los calcetines puestos, ya que

sólo había traído un par de botas, salió de su

tienda y caminó hasta la de Cass. Dudó un

momento, pero al final empujó la lona de la

puerta y entró. Cass estaba vestida con sus

vaqueros y una blusa, pero estaba tumbada

en la cama, acurrucada y llorando. 

—¿De qué tienes miedo? —le preguntó, y

su voz sonó demasiado fuerte incluso para él

mismo. 

—¿Qué?   —Cass   se   incorporó   y   se   secó

rápidamente   las   lágrimas—.   No   te   he   oído

entrar. Deberías haber dicho algo antes de

meterte así. No tienes derecho a…

—Un momento —la interrumpió. 

Nunca   le   había   visto   una   expresión   tan

dura. 

—No   te   quiero   aquí   dentro,   por   favor, 

márchate. 

—No. Vamos a charlar y voy a empezar la

conversación disculpándome por no recordar

la noche que pasamos juntos hace catorce

años —se sentó con las piernas cruzadas en

el suelo sin dejar de mirarla ni un instante—. 
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Porque me odiabas por eso, ¿verdad? Por no

acordarme. 

—Eso   es   absurdo   —intentó   disimular—. 

No significó para mí más de lo que significó

para ti. 

—Eso   es   mentira.   Cass,   no   vuelvas   a

mentirme.   No   me   importa   cuánto   vaya   a

dolerme o dolerte a ti, pero quiero la verdad. 

—Ya   has   oído   la   verdad   una   docena   de

veces. 

—He dicho que no quiero que vuelvas a

mentirme   —le  dijo   con  una   intensidad  que

molestó a Cass. 

—¿Me estás amenazando? 

—¡Claro   que   no!   ¿Pero   de   dónde   sacas

esas ideas? Mira, soy el primero en admitir

lo insoportable que era entonces. No podía

conducir lo suficientemente deprisa ni beber

lo bastante, y no sé por qué. Lo único seguro

es   que   no   lo   heredé   de   mis   padres.   Debo

parecerme a algún ancestro cabeza hueca. 

Pero   eso   no   tiene   nada   que   ver   ahora.   Te

hice daño y eso es lo único que importa. Lo

que quiero saber, como ya te he preguntado

antes,   es   por   qué   me   seguiste   el   juego

aquella   noche.   Me dijiste  una   vez  que hay

muchas clases de fuerza, y eso es lo que te
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estoy   preguntando   ahora:   ¿qué   clase   de

fuerza utilicé? 

Cass   suspiró   y   bajó   la   cabeza   para   no

tener que mirarle. 

—No me forzaste a nada. ¿Cuántas veces

he de decírtelo para que me creas? 

—De   acuerdo.   Olvídate   de   la   fuerza. 

Háblame de la persuasión. ¿Te convencí con

palabras   para   que   hicieses   el   amor

conmigo?   ¿Te   presioné   de   alguna   forma? 

Cass, ¿qué fue lo que hice? 

La pelota estaba en su campo y Cass lo

sabía. Se había jurado a sí misma que jamás

tendría   aquella   conversación   con   nadie,   y

mucho   menos   con   Gard,   pero   viendo   la

expresión decidida de sus ojos, Gard no iba

a aceptar nada más que la verdad. 

Sacó   de   su   neceser   unos   pañuelos   de

papel y se limpió la nariz y los ojos. 

—No vas a dejarme en paz hasta que lo

hayas sabido todo, ¿verdad? ¿Te has parado

a pensar que puede darme vergüenza hablar

de ello? 

—No,   ¿y   sabes   por   qué?   Porque   no

debería darte vergüenza hablar de cualquier

cosa   que   haya   pasado   entre   nosotros

especialmente de eso. Maldita sea Cass, yo

soy el que debería sentir vergüenza. 
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—Cierto   —le   contestó   con   sarcasmo—. 

Avergonzado por algo que ni siquiera puedes

recordar. 

—Ya hemos maldicho lo bastante mi mala

memoria,   así   que   hablemos   de   ti.   ¿Qué

estabas haciendo esa noche en las dunas? 

Cass suspiró. 

—Tenía todo el derecho del mundo a estar

allí. 

—¿Quiere eso decir que estabas allí antes

de que yo llegara? ¿Qué ocurrió? ¿Llegué yo

después? ¿Teníamos una cita? 

—¡Una   cita!   Si   ni   siquiera   sabías   que

estaba viva. 

—Entonces   aparecí   allí   sin   saber   que   tú

estabas   allí.   Iba   de   vez   en   cuando   a   las

dunas cuando quería estar solo. 

—Yo también. 

—Muy   bien.   Así   que   estábamos   allí   por

casualidad. ¿Y qué ocurrió? 

Cass miró al cielo. 

—Ya sabes lo que ocurrió. 

—Y fui yo quién te abordó, ¿no? 

—Eh… podíamos decir que fue así. 

Gard   se   inclinó   hacia   delante   mirándola

fijamente a los ojos. 
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—¿Y por qué me dejaste? 

—Porque…

No podía decírselo. No podía mirarle a la

cara   y   admitir   lo   mucho   que   le   había

querido.   O   que   creía   haberle   querido. 

Mirando   hacia   atrás,   sus   sentimientos

habían   sido   poco   más   que   un

enamoramiento de adolescente. 

—Creo que quería averiguar cómo era eso

del   sexo   y   dio   la   casualidad   que   eras   tú

quién andaba por allí. 

Gard masculló un exabrupto entre dientes

y   la   miró   fijamente   a   los   ojos,   con   la

incredulidad   claramente   reflejada   en   su

mirada. 

—Eso no es más que otra mentira. ¿Por

qué   no   puedes   admitir   que   te   gustaba? 

Puede que hasta incluso me quisieras. 

La rabia le explotó dentro. 

—Muy bien: ¡aquí tienes la verdad, Rebel

de Sterling, y espero que te atragantes con

ella! Me marché de las dunas aquella noche

en las nubes, completamente convencida de

que estabas enamorado de mí. Tuvieron que

pasar dos semanas sin que me llamases o

aparecieses   por   el   rancho,   de   verte   en   la

calle y que ni siquiera te dieras por enterado

de   mi   presencia,   antes   de   que   me   diera
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cuenta de que no significaba nada para ti. 

No,   eso   no   es   cierto.   Sí   que   significaba

algo… era otra conquista fácil, otra muesca

al pie de tu cama, y me dolió tanto, tanto, 

que quise morirme. 

—Cass —dijo él casi sin voz; no era nada

agradable averiguar que ella había sentido

algo por él en aquel entonces—. Lo siento. 

¿Qué   otra   cosa   puedo   decir?   Lo   siento

tanto…

Cass   se   sintió   de   pronto   vacía,   sin

emoción de ningún tipo. 

—Ya no importa —dijo ella, y su voz sonó

débil   y   cansada.   Y   quizás   fuese   verdad. 

Quizás decírselo por fin la hubiese limpiado

por dentro—. Olvidémoslo. 

—No   puedo,   Cass.   Lo   que   te   he   dicho

antes en la poza era de verdad: te quiero. 

—Por favor, Gard, no digas eso —gimió—. 

No puedo enfrentarme a tus sentimientos en

este momento. 

—¿Y   a   los   tuyos   propios?   Cassie,   no

hiciste   el   amor   anoche  conmigo   como   una

mujer que careciese de ellos. 

—Lo   sé   —susurró—.   ¿Es   que   no   te   das

cuenta de lo confundida que me siento? 

—Me quieres. Sé que me quieres. 
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—Entonces sabes mucho más que yo. 

—Es   posible   —contestó,   poniéndose   en

pie—.   Voy   a   levantar   el   campamento   y   a

llevarte   a   casa,   pero   primero   tengo   que

arreglar la furgoneta. 

—¿Qué le pasa? 

—Anoche   tuve   la   brillante   idea   de

estropearla para retenerte aquí. Iba a fingir

que   no   sabía   por   qué   no   arrancaba   y   a

pretender arreglarla, pero me parece que el

juego ha terminado —Gard dio unos pasos y

se arrodilló frente a ella, junto a la cama—. 

Cass,   sabía   desde   el   primer   momento   que

no   iba   a   comprar   tu   rancho.   No   hubiera

podido   hacerlo   sin   hipotecar   mi   rancho

hasta   la   bandera,   lo   que   no   tenía   ningún

sentido —le explicó, y le apartó un mechón

de pelo de la mejilla—. Pero verás, es que

cuando   entraste   en   ese   salón   de   La

Plantación,   fue   como   si   me   aplastara   una

tonelada   de   ladrillos.   Y   también   voy   a

contestar   a   tu   pregunta:   nunca   he   estado

enamorado hasta que he vuelto a verte a ti. 

Te habría dicho en aquel mismo instante lo

que   sentía   si   no   hubieses   estado   tan

predispuesta   en   mi   contra.   Era   algo   que

verdaderamente me sorprendía. Sé que he

actuado mal con lo de esa opción, haciendo

que   George   te   enviase   todas   esas   cartas, 
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pero no se me ocurría ninguna otra forma de

conseguir que volvieras. 

Gard sonrió con una de esas sonrisas tan

suyas de medio lado. 

—Sólo te pido que no olvides  una cosa:

pase lo que pase, te querré siempre. Espero

que algún día llegues a saber lo que sientes, 

y si es así, ya sabes dónde encontrarme. 

Y dicho, esto, salió de la tienda. 

Cass se quedó allí sentada, atontada de

pies a cabeza. Oía a Gard trabajando fuera, 

pero   sinceramente   no   tenía   fuerzas   para

moverse. 

«Espero que algún día llegues a saber lo

que   sientes,   y   si   es   así,   ya   sabes   dónde

encontrarme». 

Las   lágrimas   comenzaron   a   rodarle   por

las mejillas, y Cass se quedó allí, sentada, 

dejándolas resbalar hasta su blusa. 

Recogerlo todo y cargar la camioneta no

fue difícil, aunque necesitaron varias horas. 

El mayor problema era el cuadro de Cassie. 

—La pintura sigue húmeda —dijo, como si

la   confrontación   de   la   tienda   no   hubiese

tenido   lugar—.   No   podemos   moverla   sin

algún tipo de protección. 
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Cass se limitó a asentir. 

—A ver qué se me ocurre —dijo. 

Y   ante   sus   propios   ojos,   construyó   una

caja de transporte utilizando ramas de árbol. 

Para completarla, cortó un trozo de su lona. 

Fue entonces cuando Cass encontró su voz. 

—Has echado a perder tu lona. 

—La lona puedo reemplazarla. El cuadro, 

no. 

—Gracias —murmuró, consciente de que

no parecía tan agradecida como se sentía de

verdad. Pero hablar con él, incluso mirarle, 

le resultaba difícil. 

Cuando   estuvieron   ya   en   la   camioneta

dispuestos   para   salir,   Cass   miró   a   su

alrededor. Tal y como le había dicho al llegar, 

Gard   no   había   dejado   evidencia   de   su

estancia allí. Incluso había vuelto a nivelar el

lugar   dónde   había   encendido   la   hoguera. 

Todo   estaba   como   si   nadie   hubiese   estado

allí. 

Ese   era   un   rasgo   que   le   gustaba   de   él. 

También le gustaba su buen humor, su físico, 

su inteligencia y desde luego, su forma de

hacer el amor. Oh, Dios, ¿y por qué no podía

decirle todo eso a él? 
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—Cass, ya hemos llegado. 

—¿Qué…?   Ah   —le   sorprendía   haberse

quedado   dormida.   Estaban   ya   en   su   casa, 

con el motor de la camioneta funcionando—. 

Debo haberme quedado dormida. 

—Sí. Cass, ¿querrás recordar algo? Es sólo

una   cosa.   Si   tienes   ganas   de   hablar,   o   si

necesitas lo que sea, llámame. Sé que tienes

muchas   cosas   en   la   cabeza   y   puede   que

necesites   charlar   en   algún   momento. 

Siempre estaré disponible. 

Cass carraspeó. 

—Gracias. 

Gard abrió la puerta. 

—Te bajaré tus cosas. 

Durante   varios   días,   Cass   estuvo   en   la

casa   y   sus   alrededores,   paseando   por   las

tierras,   deambulando   por   las   habitaciones

de   la   casa   de   su   padre,   y   pensando, 

pensando y pensando. El tercer día, ensilló

un caballo y salió a dar un paseo. 

Independientemente   de   que   Gard   fuese

su principal problema, tenía que tomar una

decisión respecto al rancho y a la galería. Al

menos tenía que llamar a Francis y ponerla

al día. No estaba segura de si iba a hablarle
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de   sus   abstractos   o   no,   pero   al   menos   se

merecía   que   tuviese   la   consideración   de

llamarla, aunque no hubiese tomado aún la

decisión de qué iba a hacer respecto a ese

cincuenta por ciento de la galería. 

Pero vender el rancho estaba empezando

a   parecerle   absurdo   e   insensible. 

Cabalgando   entre   la   alfalfa   olorosa   y   ante

las   montañas   distantes,   despertó   en   ella

recuerdos nostálgicos: su padre subiéndola a

lomos   de   un   caballo   siendo   ella   muy

pequeña; el rostro de su madre riendo al sol; 

el   amor   entre   sus   padres,   y   el   amor   que

ambos habían sentido por el rancho. 

A Cass se le llenaron los ojos de lágrimas. 

Si por lo menos siguieran vivos… Así debería

ser.   Los   dos   habían   muerto   demasiado

jóvenes,   y   ella   los   necesitaba

desesperadamente. La vida no era justa. 

Detuvo su caballo en un saliente rocoso

desde   el   que   se   dominaba   todo   el   rancho

Whitfield, y precisamente allí, fue dónde le

vino   su   decisión,   tal   y   como   ella   había

esperado   que   ocurriese,   de   pronto   y   sin

pensar: no podía vender. 

Inspiró   aire   profundamente   y   asintió

satisfecha.   No   podía   vender,   lo   que

significaba que no podía comprar la galería. 
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Bien. Llamaría a Francis tan pronto volviera

a casa y le comunicaría su decisión. 

Ahora,   lo   único   que   le   quedaba   por

decidir   era   qué   hacer   con   su   casa   de

Oregón. 

Encaminó al caballo de vuelta a la casa y

de   pronto   sintió   una   debilidad   en   el

estómago.   Su   casa   en   Oregón   era   una

insignificancia comparada con el dilema de

Gard.   Estaba   presente   constantemente   en

su pensamiento, tal y como lo había estado

catorce años atrás. Le quería, ¿por qué no

admitirlo? Y él la quería hasta el punto de

haber hablado de matrimonio. A su manera, 

había estado intentando llamar su atención

desde   el   mismo   día   que   se   habían

encontrado en La Plantación. Entonces, ¿qué

era   lo   que   la   impedía   llamarle   o   ir   a   su

rancho?   ¿Es   que   seguía   sintiendo

vergüenza?   ¿Iba   a   permitir   que   un   viejo

incidente   y   la   humillación   que   sintió

controlasen el resto de su vida? 

Aún así… no podía imaginarse a sí misma

confesándole   sus   sentimientos   a   Gard. 

Quizás   fuese   algo   que   ocurriese   con

naturalidad.   Quizás   un   buen   día   se

encontrasen el uno al otro y…
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¡Dios mío! ¿Pero qué le estaba pasando? 

¿Por   qué   se   comportaba   como   una

adolescente? 

Al llegar a la casa, desensilló al caballo y

lo llevó a pastar antes de entrar en la casa

quitándose   el   polvo   de   los   vaqueros.   No

había llovido desde aquella noche en el valle

y todo estaba seco y polvoriento. El verano

terminaría pronto. Poco tardarían en llegar la

lluvia y después la nieve. 

—¿Cass? —la llamó Julia al oírla entrar—. 

Tienes el correo sobre la mesa del despacho. 

—Gracias —contestó. 

Entró   en   el   despacho   y   ojeó   los   sobres

hasta que un sobre de tamaño grande y con

el membrete de la galería Deering llamó su

atención. 

 Querida señorita Whitfield, 

Cass   frunció   el   ceño.   Francis   nunca   se

había   dirigido   a   ella   en   términos   tan

formales, y leyó la firma : 

 Respetuosamente, Robert Beloit. 

 ¿Quién demonios era Robert Beloit? 
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 He   sido   designado   por   el   tribunal   para

 efectuar un inventario de la Galería Deering

 y para informarle, a usted y a muchos otros, 

 de cuál es la situación actual de la galería. 

 Francis   Deering   está   siendo   sometida   a

 investigación   por   fraude.   Existen   pruebas

 que demuestran que la señorita Deering ha

 vendido   el   cincuenta   por   ciento   de   su

 negocio a varias personas, y tanto el dinero

 como la señorita Deering han desaparecido. 

 Todos   sus   bienes   han   sido   confiscados

 por   el   juzgado,   excepto   las   obras   que   la

 señora Deering tema en depósito. Como su

 trabajo   entra   dentro   de   esta   última

 categoría,   esperamos   sus   instrucciones   en

 cuanto   a   su   distribución.   En   mi   opinión, 

 existen   varias   opciones:   puede   recoger

 usted   personalmente   los   cuadros,   puedo

 ocuparme yo de enviarlos a otra galería, o

 bien   puedo   enviárselos   directamente   a

 usted. Cualquier coste que se devengase de

 estas   operaciones   tendrá   que   serle

 reembolsado. 

 Por favor, póngase en contacto conmigo

 tan pronto le sea posible. 

Cass   se   sentó   en   la   silla   más   próxima. 

¿Que Francis había vendido varias veces el
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cincuenta por ciento de su galería? De haber

tenido   el   dinero   en   efectivo,   ¿se   lo   habría

vendido a ella también? 

—Dios mío… —susurró. 

Había   estado   a   punto   de   quedar   en   la

ruina.   Si   Gard   no   hubiese   retardado   su

respuesta   a   la   opción   de   compra   y   ella

hubiese vendido el rancho, ahora no tendría

nada. 

Marcó el número de la galería y habló con

Robert Beloit, y le pidió que le enviase sus

cuadros a Montana. 

Después,   se   sentó   en   su   silla,   aturdida. 

Ahora sus únicos problemas eran la casa de

Oregón y Gard. 

Pero Gard iba a dejar de serlo pronto. 

Tomó papel y bolígrafo, escribió una nota

y la metió en un sobre en el que escribió el

nombre de Gard. 

Entonces   salió   de   la   casa   y   vio   a   Rufe

Biggins,   uno   de   sus   empleados,   y   le   pidió

que llevase el sobre a Gard. 

Gard   se   quedó   mirando   a   Rufe   con   el

sobre en la mano mientras se alejaba con el

coche.   Sabía   que   era   de   Cass,   pero   casi

tenía   miedo   de   abrirlo.   Si   tenía   algo   que
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decirle, ¿por qué habría escrito una nota en

lugar de llamarle por teléfono? 

Al final se decidió a abrirlo y sacó la nota. 

No eran más que unas líneas. 

 Gard, 

 Esta noche voy a estar en las dunas hacia

 las diez. ¿Te gustaría venir'? 

 Cass. 

«¿Te   gustaría   venir?»   Repitió   para   sí

mismo   sonriendo.   Era   un   gesto   inteligente

de   Cass   invitarle   a   las   dunas,   dónde   todo

había comenzado parta ellos. ¿Qué otra cosa

podía   significar   más   que   las   cosas   iban   a

salir bien para ellos? 

Gard   volvió   a   su   trabajo   silbando

alegremente.   Aún   faltaban   seis   horas   para

las diez de la noche. 

Cass   estaba   ya   en   las   dunas   a   las   diez

menos   cuarto.   Había   dispuesto   una   manta

sobre una curva suave de la arena con una

pequeña bolsa termo en la que había traído

unos   refrescos,   y   se   había   sentado   a

esperar.   Le   habría   gustado   celebrar   su

cambio de actitud con champán, pero con la
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aversión   de   Gard   por   el   alcohol,   que   ella

aplaudía,   la   coca—   cola   baja   en   calorías

tendría que servir. 

Entonces oyó el motor de un coche, y el

corazón   comenzó   a   latirle   desenfrenado,   y

no podía dejar de sonreír. Había venido. 

—¿Cass?   —la   llamó   Gard   al   bajarse   del

coche. 

—Aquí arriba, Gard. 

—Ya voy. 

Cass   volvió   a   sentarse   y   esperó   con   el

pulso acelerado. 

—Hola —dijo él al borde de la manta. 

—Hola. ¿Quieres sentarte? 

—Sí, gracias —contestó, sentándose a su

lado—. Tu nota me ha sorprendido. 

—Ya   me   lo   imagino.   He   traído   unos

refrescos. ¿Quieres? 

—No, gracias. 

—Eh…   supongo   que   me   corresponde

hablar a mí, ¿no? 

—Desde   luego,   curiosidad   por   lo   que

vayas a decirme sí que tengo. 

—Bueno… me dijiste que si quería hablar, 

estarías disponible. 

—Y lo decía de verdad. 
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—Estoy segura. Últimamente todo ha sido

una locura. Hoy ríe sabido que la dueña de

la   galería   de   la   que   yo   iba   a   comprar

acciones ha vendido el mismo cincuenta por

ciento a cinco personas diferentes. 

—¿Cómo dices? 

—No   tiene   importancia.   Yo   ya   había

decidido no vender el rancho y olvidarme de

la galería. ¿Te acuerdas de que me quejaba

de la cantidad de problemas que tenía? 

—Sí. 

—Pues… ahora sólo tengo dos. 

Gard se echó a reír. 

—Pareces desilusionada. 

—No, qué va. No lo estoy. Lo que pasa es

que,   de   los   dos   que   me   quedan…   bueno, 

uno no es difícil de solucionar. Estoy segura

de   que   puedo   vender   mi   casa   en   Oregón

fácilmente. Es el otro… —Cass, carraspeó—

…el que ha estado… eh… inquietándome. 

—¿Y crees que yo puedo ayudarte? Cass, 

sea lo que sea, intentaré hacerlo. 

—Sí que puedes ayudarme —le contestó, 

tomándole la mano—. Verás, es que siento

una   especie   de   necesidad   aquí…   —le   dijo, 

llevándole la mano hasta su vientre. 

El pulso de Gard se desbocó. 
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—Ya…   —dijo,   y   también   carraspeó—.   Sí

que es un problema, y muy serio. Un dolor

de esa naturaleza en esa zona puede volver

loca a una persona. 

—Eso mismo creo yo. Gard… yo… yo…

—Dilo,   cariño.   No   te   hará   daño,   te   lo

prometo. 

Cass apenas podía respirar. 

—Yo… te quiero. 

Gard suspiró. 

—Gracias a Dios —musitó, y la abrazó con

fuerza antes de caer los dos sobre la manta. 

La besó por todas partes: en la nariz, en la

frente, en los labios…— te quiero tanto que

se me nubla la visión. 

—Yo también —susurró—. Gard, mírame. 

—Te estoy mirando. 

—¿Sigues queriendo casarte conmigo? 

—No lo dudes. Y cuanto antes, mejor. 

Cass sonrió. 

—De   acuerdo.   Ya   no   necesito   que   me

sigas mirando. Puedes seguir con lo de los

besos y todo eso. Habrás visto que he traído

una manta para la ocasión. 

Gard   volvió   a   besarla   lleno   de   pasión   y

después, le puso la mano en el vientre. 
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—¿De verdad te duele aquí? 

—Un dolor insoportable. Quítamelo, amor

mío. Tú eres el único que puede hacerlo. 

—Encantado, amor mío. Estoy encantado

de hacerlo. 


Fin
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